larawo 


Henry l. Shaw, Jr 
E 
HISTORIA DEL q F 
SIGLO DELA : 
VIOLENCIA pS 
- a | 


Barrie Pitt presenta la Historia Ilustrada del Siglo de la 
Violencia que publica Editorial San Marfín 


de violencia como jamás 
scala mundial han 
inclinación del hombre hacia la 
o por esas guerras no ha sido me: 
ado de prepararse para la violencia, 
) de ocuparse de sus consecuencias. 
controlar el medio que 
la rodea, más le empuja su ansia de autoafirmac! a ere i 
medio con el uso de 
arece ser tan básico en 
amar y crear. 


Para comprender mejor e siglo de violencia, San Martín-Ballantine 
inician la publi de una . la Historia llus- 
trada del Siglo de la Violencia. En ella se int á la historia ilustrada 

undial, que tan er 
tinuará ofreciendo las series y idas por sus le 
apareciendo los libro as, Campaña y Arma 
Guerra Mundial, y se ampliarán para incluir otras 
y as I siglo de otros períodos y diferentes 
Corea hasta Vietnam y desde la España de 1936 hasta las luchas revo- 
lucionarias de Améri del Sur. Aparecerán además ser 
sonajes presentará biografías de los hombres: unos, de reconocida gran- 
deza; otros, de infausto r rdo, rrastra! a la humani a la 
violencia o que emplearon la viol para dirigir la lucha por la paz. 
Ya han publicado las b de Patton, Skorzeny y Hitler. Pronto 
les seguirán las de Tito, Churchill, etc 


libros irán, en todos lo s, profusamente ilustrados. El si- 

X ha sido la la cámara fotográfica, gracias a la cual hi 

podido desarrolla e 2 presentación. Hemos demo 
trado bien el dominio de d con la Historia Ilustrada de 

la Segunda Guerra Mundial. Do quiera que haya 
olencia ha habido una cámara pronta a registrarlo. El equipo 
ón ha recorrido los archivos etico y 
2 todo el mundo d res 
los libros 


mundo, E o ex campo. Todos son 

cil lectura; textos str: nponen juntamente 

una nueva forma de presentar la información. Los libros ilustrados de 
San Martín son un nuevo tipo de libros para lector moderno. 


Tarawa 
PRESENTACION 


En la ll Guerra Mundial cada uno de los belige- 
rantes introdujo innovaciones características 
Los alemanes la «blitzkrieg»; los rusos la pro- 
gresión en grandes masas humanas vertebradas 
por blindados; los ingleses el bombardeo estra- 
tégico y los «raids» de comandos... En cuanto a 
los norteamericanos, su aportación más nota- 
ble fue la de las operaciones aeronavales y los 
desembarcos. Los «marines», utilizados ante- 
riormente en misiones sin demasiado riesgo y 
sin gloria, tuvieron ocasión de demostrar lo que 
eran y lo que valían, por vez primera, en el Pa- 
cífico. Aquellas islas niponas, que era necesa- 
rio conquistar a golpe de bayoneta y de lanza- 
llamas, fueron un desafío al que la Infantería 
de Marina americana supo responder de ma- 
nera meritísima. 

De todas maneras, y sin que esto empañe en 
nada la gloria de tales acciones, conviene se- 
ñalar que los desembarcos tuvieron lugar, in- 
evitablemente, después de que los objetivos 
hubiesen sido sometidos a unos auténticos ven- 
davales de fuego. Cuando los primeros solda- 
dos del Tío Sam desembarcaban, ya sus ene- 
migos llevaban horas —e incluso días— de mor- 
tal martilleo bajo los embates de una aviación 
y de una artillería embarcada que operaba sin 
hostigamiento práctico alguno. De ahí que de- 
ba admirarse, también, la férrea resistencia des- 
plegada siempre por los japoneses, pese a que 
se batían sin esperanza y, como dijo un corres- 
ponsal de la época, «con las piernas quebradas» 
Tarawa fue el primero en una brillante cadena 
de desembarcos americanos. De ahí que este 
nombre posea una significación especial en los 
fastos de los «marines» y en la historia de la 
guerra del Pacífico. 
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Introducción por Barrie. Pitt 


A pesar de su distinguido historial de casi 
170 años, la Infantería de Marina de los 
Estados Unidos no tenía en 1943 experien- 
cia en desembarcos anfibios importantes con- 
tra territorio enemigo fuertemente defendi- 
do. Hasta entonces había servido como tropa 
de desembarco en operaciones navales, o para 
formar partidas de abordaje o proteger las 
bases navales. Pero en la Segunda Guerra 
Mundial, la extensión de la lucha y las. cas 
racterísticas geográficas de los territorios 
ocupados por el enemigo exigieron la realiza- 
ción de una nueva tarea. 


El general Marshall resumió el cambio" de 
las circunstancias cuando dijo en 1945: “Mi 
formación militar y la experiencia adq 
durante la Primera Guerra Mundial se ba- 
saron en las carreteras, los ríos w las vías 
férreas. Sin embargo, durante Jos dos últimos 
años he adquirido una formación basada en 
los océanos y lo.he tenido que apender todo 
de nuevo. Antes de la guerra actual, nunca 
había sabido de ninguna embarcación de des- 
embarco que no fuese un bote de caucho. 
Ahora apenas si pienso en otra cosa”. 


En los años comprendidos entre las dos 
guerras, distinguidos marinos claboraron las 
técnicas básicas del asalto anfibio, a menudo 
divergiendo de las ideas establecidas, y los 
hombres las ensayaban de un modo maqui- 
nal. Luego surgió la necesidad de poner esas 
técnicas a prueba en un desembarco real, y 
el pequeño atolón de Tarawa, en las islas 
Gilbert, desempeñó de pronto un papel nue- 
vo e importante. 
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No fue, de ningún modo, el único asalto 
anfibio, Las islas Salomón, o las de Nueva 
Bretaña y Nueva Guinea, fueron escenario 
también de desembarcos; pero en ellas se en- 
contró escasa o ninguna oposición. 


La invasión de Tarawa, sin embargo, fue 
la primera que se llevó a cabo contra playas 
fuertemente defendidas y en ella la teoría y 
el adiestramiento de los años anteriores a la 
guerra fueron sometidos a la prueba deci- 
siva. 


Tarawa fue, por supuesto, alg) más que 
un lugar de sondeo de las ideas de los es- 
trategas. A los que lo propusieron como ob- 
jetivo habría habido poco que agradecerles 
por la pérdida de tantos hombres si se hu- 
biese tratado tan sólo de un campo experi- 
mental. Aunque su valor fue discutido más 
tarde por lo menos por uno de los jefes que 
tomó parte en la batalla, el atolón se consi- 
deró esencial como base para las operaciones 
en las islas Marshall, pues sus aeropuertos 
proporcionaban bases terrestres para las mi- 
siones de bombardeo y, asimismo, para las 
de ametrallamiento en vuelo rasante de los 
aviones de caza contra las embarcaciones e 
instalaciones japonesas. Igualmente, permiti- 
rían un sistemático reconocimiento fotográ 
co aéreo que proporcionó valiosa información 
para las operaciones del Pacífico central. 


Fue durante estas operaciones cuando se 
puso de manifiesto el verdadero valor de Ta- 
rawa, El conocimiento y la experiencia ad- 
quiridos allí permitieron introducir grandes 
mejoras en las técnicas de o anti 


bio y redujeron substancialmente el coste de 
las operaciones siguientes, Por ejemplo, pudo 
apreciarse cl valor del bombardeo naval y 
aéreo preciso contra objetivos seleccionados, 
cuando se hizo evidente que los defensores 
no podían ser arrancados de sus bien prepa: 
radas defensas mediante un breve bombar- 
deo gencral, por intenso que fuese. La pre- 
paración de un bombardeo más largo y pre- 
ciso y la sincronización de su efecto en tor- 
no al desembarco de las primeras tropas se 
convirtió en un objetivo principal. Se obser 
varon y allanaron las dificultades que origi- 
na el apoyo de las tropas desembarcadas. 

propios infantes de marina analizaron 
la eficacia de sus armas y su experiencia con- 
dujo a un mejor trabajo de equipo, a una 
selección más equilibrada de las armas ne- 
cesarias para reducir las fortalezas enemigas, 
al empleo de carros ligeros lanzallamas, a la 
provisión de un elevado múmero de vehícu- 
los anfibios a cada división de infantería de 
marina, y a lo que quizá era más importan- 
te: el empleo de cquipos de comunicaciones 
portátiles e impermeables para mantener a 
los hombres de tierra en estrecho contacto 


con los jefes de la fuerza de asalto anfibio. 


Las lecciones aprendidas en Tarewa fue- 
ron utilizadas con. provecho a medida que 
progresaba el empuje norteamericano a tra- 
vés del Pacífico central. Así se justificó el 
enorme coste de aquella operación. 


Al pagar aquel precio, la infantería de ma- 
tina estableció la reputación de valor y eñer- 
gía personales que brillan a lo largo del cau- 


tivador libro de Henry Shaw. No se trata 
de un relato épico. En cierto modo es his- 
toria militar a pequeña escala. En aquellas 
operaciones, de un mes de duración, que se 
extendieron de un lado a otro de los conti- 
nentes, no intervinieron grandes ejércitos. El 
propio atolón de Tarawa no es lo suficiente- 
mente grande como para merecer la atención 
de los atlas occidentales, como no sea de los 
más detallados. Y solamente una sión de 
infantería de marina estuvo implicada en una 
batalla que bramó furiosamente durante tres 
días, para entrar en silencio a continuación. 


Pero su impacto fue extraordinario. En 
ese corto espacio de tiempo, aquellos nom- 
bres pusieron cl nombre de Tarewa de un 
modo indeleble en el mapa mundial; confir- 
maron la fama de los infantes de marina 
como fuerza de combate no superada, y aña- 
dieron un nuevo nombre a la lista de las 
grandes batallas norteamericanas. 


El semanario Time lo expresó de este 
modo: 


“La semana pasada unos dos o tres mil 
infantes de marina norteamericanos, que en 
su mayoría resultaron muertos O. heridos, 
dieron a la nación un nombre para colocarlo 
junto a los de Concord Bridge, Bonhomme 
Richard, el Alamo, Litrle Big Horn y Belleau 
Wood. El nombre es Tarawa”. 


¿Por qué Tarawe? 


Hasta noviembre de 1943, Tarawa era un 
nombre profundamente enterrado en las pá: 

¡ras de la historia de la exploración 
sión colonial del Pacífico. Excepto 
para ciertos estrategas de Washington y To- 
kio y para los responsables de ejecutar sus 
planes, este pequeño atolón y su isla prin- 
cipal, Betio, eran virtualmente desconocidos. 
Después, en un breve lapso de tiempo, en 
“setenta y seis horas tensas y amargas”, se 
ocupó dicha isla. Y el hombre que mandaba 
sus asaltantes pudo decir, sin faltar a la 
verdad, que, en la batalla que allí tuvo Ju- 
gar “el heroísmo tanto de los atacantes como 
de los defensores merece parangonarse con 
el más renombrado en la historia de la gue 
tra 


Tarawa se halla a wunas 2.500 millas al 
Sudoeste de Pearl Harbour y a 1,300 millas 
al Sudeste de Truk, que fue el principal 
bastión japonés en el Pacífico Central duran- 
te los primeros años de la Segunda Guerra 
Mundial, El valor estratégico de Tarawa en 
1943 radicaba en su emplazamiento. Era el 
atolón más importante de las islas Gilbert, 
cuartel general de la guarnición javonesa y. 
solar del único aeropuerto de aquel grupo 
de islas. Al Norte yw al Oeste estaban las 
bases japonesas de las islas Marshall y las 
Carolinas; al Sur y al Este, las islas ocupa- 
das por los aliados que guardaban las comu- 
nicaciones desde Hawai y los Estados Unidos 
hasta el Pacífico Meridional, Nueva Zelanda 
y Australia 


La mayor parte de las operaciones aliadas 
de 1942 y de los primeros seis meses de 
1943 estuvieron encaminadas a dar segui 
dad a esas comunicaciones. El repliegue de 
las posiciones japonesas avanzadas en el Pa- 
cífico Meridional y Sudoccidental empezó en 
agosto de 1942 con la toma de Guadalcanal, 
en las Salomón, y el afianzamiento de Papua 
en la parte Oriental de Nueva Guinea. En 
1943 prosiguió el avance metódico, en el 
que la fijación de cada objetivo estaba en 
gran parte determinada por su conveniencia 
como base aérea y su situación dentro del 
radio de acción de la aviación de caza ami- 
ga con base en tierra 


Al final del verano, las fuerzas navales 
y terrestres bajo el mando del vicealmirante 
William Hasley, jefe del Pacífico Meridional, 
habían llegado Nueva Georgia, en las islas 
Salomón, y empezado la construcción de una 
serie de aeropuertos para cazas y bombarde- 
ros cerca de Munda. Su objeto inmediato 
era el cabo Torokina, de Bougainville, donde 
sería construido otro conjunto de pistas de 
aterrizaje. Al Oeste, las fuerzas del Sudeste 
del Pacífico del general MacArthur se si- 
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tuaban para atacar el cabo Gloucester, en el 
extremo opuesto de la gran isla de Nueva 
Bretaña desde el cuartel general japonés de 
Rabaul. Con tl cabo Gloucester en sus ma: 
nos, Macárthur podía moverse con seguri- 
dad a través de los estrechos de Dampier, 
entre Nueva Guinea y Nueva Bretaña, y 
atacar a lo largo de la costa de Nueva Guí- 
nea hacia Filipinas. 


Esta idea surgió de los debates y discu- 
siones de los representantes de los jefes del 
Pacífico Sudoccidental, Meridional y Central 
que se reunieron en Washington con los 
miembros del Estado Mayor en marzo 
de 1943, En aquella Conferencia Militar del 
Pacífico fue presentado el plan de operacio- 
nes de MacÁrthur encaminado a la toma 
de Rabaul, así como el número de divisiones 
de adicionales de infantería y cinco grupos 


aéreos más. No se disponía ni de los hom: 
bres ni de los aviones, y había que fijar un 
conjunto de objetivos menos ambicioso, En 
1943, las fuerzas del general y las del al 
mirante Hasley, que actuaba sometido a su 
dirección estratégica, ocuparían las islas de 
Woodlark y Kiriwina, continuarían las ope- 
raciones en Nu-va Guinea, establecerían pe: 
queñas cabezas de puente en Nueva Georgia 
y en Boupainville y desembarcarían en la 
parte Occidental de' Nueva Bretaña. 


El beneficiario de esta reducción de es- 
cala en las operaciones de MacArthur fue el 
almirante Chester Nimitz, comandante en 
jefe de la Flota del Pacífico. Ahora podría 
avanzar a través del Pacífico central, que, 
en opiñión del almirante Ernest J. King, 
cra la ruta más directa y práctica hacia el 
Tapón. Salpicando vastos espacios del océa- 


Tres arquitectos de la ofensiva del Pi 
cífico: Nimitz, King y Halsey. 


no había objetivos isleños, bases navales y 
aéreas potenciales, que podían ser aisladas 
por fuerzas de portaaviones con cruceros 
pesados y destructores de apoyo y capturadas 
por. fuerzas anfibias. Era evidente, por lo 
menos para los mandos de la” Armada, que 
la guerra en el Pacífico era esencialmente 
una campaña naval y que el tremendo y cre- 
ciente noderío marítimo debía ser explotado 
al máximo para poner al Japón de rodillas. 


El Estado Mayor Conjunto Norteamerica: 
no y Británico (CCS) aceptó la nueva estra- 
tegia durante su reunión de Washington en 
mayo de 1943. No obstante, los ingleses ex- 
pusicron claramente su onosición a cualquier 


úu 


escala de las operaciones en el Pacífico que 
pudiese afectar adversamente al ataque con- 


poder de veto sobre los planes del Pacífico, 
el futuro estaba despejado para un mayor 
esfuerzo norteamericano en el Pacífico. Sin 
embargo, en 1943 los medios de que se 
disponía eran limitados y varios objetivos 
fijados en Washington fueron aplazados más 
tarde y sustituidos por otros menos ambi- 
ciosos. La decisión de arrebatar el control 
de las islas Gilbert a los japoneses fue uno 
de tales cambios de planes. 


*|AGOSTO DE 1942 
LIMITE DE LA 


El objetivo inicial en la campaña del Pa- 
cífico central fue apoderarse de las islas 
Jarshall, que estaban en manos de los ja- 
poneses desde la Primera Guerra Mundial 
Se sabía muy poco de estas “islas misterio. 
sas”; pero sc suponía que las defensas eran 
fuertes y la guarnición numerosa. Además, 
la base aérea y naval de Truk, que planteaba 
una amenaza de ataques aércos tanto de 
bases terrestres como procedentes de porta- A 
aviones, estaba mucho más próxima de los < Y, E F 
objetivos propuestos en las islas Marshall E ' las 
que de los de las Gilbert. Un ataque a las IND ISLANDS , Mes 101 
Marshall era un riesgo calculado que pocos 
hombres de gran autoridad o responsabilidad 
estaban dispuestos a corrrer. 


«hwwo Jima 


Saigon 
"SOUTH CHINA 
Ala luz de lo que ocurrió más tarde en SEA MIN 
la lucha del Pacífico —no mucho más 
de— al estratega de sillón le resulta difícil 
comprender por qué Tarawa era un objetivo 
pero el conocimiento de lo que 
sucedió después no puede igualar las presio: 
nes y realidades de la situación en aquel a 
momento. La escuadra norteamericana estaba s o Dl 
reconstruyéndose, pero todavía no era fuer- abasloy 1 
te. Las fuerzas disponibles para cl ataque - CORE 
en horquilla de MacArthur y Nimitz no eran e «a 
considerables. Se tomó la decisión de apo- 
derarse de un primer objetivo en el Pací- 
fico Central que pudiese alcanzarse fácil- 
mente con los recursos disponibles. O. por 
lo menos así lo parecía entonces. 


A mediados del año 1942, los japoneses 
alcanzaron el límite de su expansión en 
el Pacífico. Se habían extendido fatal- 
mente demasiado. aunque en aquel mo- 
mento no se advirtiera. Sus posiciones 
formaban un saliente en el Pacífico Me- 
ridional, que se resolvió eliminar con ofen- 
sivas en Nueva Bretaña, las islas Salo- 
món y las Gilbert. El objetivo seleccio- 


nado en estas últimas fue Tarawa. ÁIE Ataques estadounidenses 
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Preparativos para la 
“Operación Galvanic» 


El equipo de mando que reunió el almirante 
Nimitz merece una atención especial, pues 
gran parte del éxito de las operaciones en el 
Pacífico Central dependió de él. En primer 
lugar y como miembro más destacado de 
dicho grupo estaba el vicealmirante Ras 
mond. Spruance, hombre sosegado y notable. 
Aunque su experiencia era la corriente en 
el marino de guerra, es decir, la basada en 
los acorazados, cruceros y destructores, había 
dirigido una fuerza de aviación embarcada 
en la Batalla de Midway, y la llevó a la vic. 
toria en la que fue sin duda la batalla naval 
decisiva de los primeros días de la guerra. 
Spruance era un proyectista, un pensador, 
un hombre que inspiraba respeto a sus com. 
pañeros y a sus subordinados; tenía el don 
de sacar el mejor partido de los que tra 
bajaban para él. 


Para el puesto de jefe principal del asal- 
to anfibio, Spruance solicitó y obtuvo al 
contralmirante Richmond Kelly Turner. Era 
un supervisor agresivo, y de empuje, cuyos 
modales usuales correctos y su cara de ofi 
cinista ocultaban un carácter férreo. Podía 
hacer explosión, y así ocurría alguna que 
otra vez, con fuerza suficiente como para 
justificar” el apodo de “Terrible Turner” 
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pero, al igual de Spruance, era un marino de 
guerra experimentado que se hacía respetar, 
cuando no querer. Había mandado las fuer. 
zas antibias en las islas Salomón, en Guadal- 
canal y Nueva Georgia, poseía la pericia que 
se necesitaba para la mueva ofensiva. Lo 
mismo ocurría con su contrapartida para las 
fuerzas de tierra. 


Para jefe principal de sus tropas, Spruan- 
ce quiso al general de división Holland 
Smith, y Nimitz se lo consiguió. El valeroso 
jefe de infantería de marina había dirigido 
fuerzas anfibias tanto en la flota del Atlán- 
tico como en la del Pacífico, y. adiestrando 
divisiones del ejército y de la marina en las 
tácticas y técnicas del asalto anfibio, Tam- 
bién se había ganado un apodo: “Loco Au. 
lador mismo que Turner, Smith no 
soportaba a los necios, exigía y lograba el 
máximo esfuerzo de quienes servían a sus 
órdenes. Su ira era legendaria; sin embargo, 
su apariencia externa era engañosamente 
benigna. Detrás de sus lentes de aro de ace- 
TO, no obstante. sus ojos no se mostraban 


Nimitz, izquierda, camina por la cubierta 
con el vicealmirante Raymond Spruance. 


Izquierda: El teniente general Holland Smith, a la izquierda, con el vicealmirante 
Richmond Kelly Turner en Iwo Jima. Ambos fueron ascendidos después de la batalla 
de Tarawa. Arriba: El general de división Julian C. Smith, Jefe de la 2.* División de 
Infantería de Marina. 


sultaban mutuamente para la realización de 
labor. Es una lástima —o quizá pa 
ibles una bendición — que 
nto de alto 


Kelly T 
pareja. bi 


violen 
aspectos se equilib se habría viviicado ps 


tal como Sprua ía espera e com las generaciones venideras. 


Pero lo que hay que destacar en estos 
hombres, a quienes tanto debe su país, es 
que eran profesionales en el mejor sentido 
militar de la palabra, Eran maestros además 
de caudillos inspirados y establecieron el pa- 
ión de la guerra anfibia en los años trans- 
cendentales de las batallas del Pacífico. Los 
oficiales de estado mayor que ellos prepara- 
ron y los jefes que formaron fueron los 
hombres que dirigieron un desfile de victo- 
rias sin precedentes que empezó cn Tarawa 
y terminó en lwo Jima y Okinawa. 


Al principio de la fase de planeamiento de 
la captura de las islas Gilbert, denominada 
“Operación Galvanic”, el almirante Spruan- 
ce estableció el patrón de mando que había 
sido válido en Guadalcanal. El jefe de las 
tropas anfibias, Smith, había de estar com: 
pletamente subordinado al jefe de la fuerza 
naval anfibia, Turner. Esta disposición no 
duró mucho 'en vista de las vigorosas ob- 
jeciones de la infantería de Marina. Pronto 
él y Turner se miraron como iguales en la 
mesa de planteamiento; pero una vez en 
acción, Spruance aclaró que Turner tendría 
la última palabra. Y los objetivos elegidos 
fueron tan pequeños, relativamente hablan- 
do, que hasta que no se llegó a las islas Ma- 
rianas no tuvo Holland Smith, como jefe de 
un cuerpo de ejército, necesidad de ejercer 
el control en tierra, En las islas Gilbert 
dicha responsabilidad recayó en otros dos 
generales llamados Smith. Uno de ellos, el 
general de división Julian Smith, acaudilló 
la veterana segunda División de Infantería 
de Marina; el otro, el general de división 
Ralph Smith, mandó la bisoña 27%, que en 
Otro tiempo fue un batallón de la Guardia 
Nacional de Nueva York. 


Se programó que los infantes de marin: 
de Tulián Smith tomaran Tarawa; un regi- 
miento reforzado de la división de Raloh 
Smith fue designado para ocupar Makin, 
otro atolón de las Gilbert. Makin no había 
sido uno de los obj 
cionados para la “Operación Galvanic”, 
que reemplazó a una nuez mucho más difícil 
de partir, la isla de Nauru, a unas 380 millas 
al Oeste de Tarawa. Una vez que hubieron 
echado una ojeada a sus recursos y evaluado 
la amenaza japonesa desde Truk y desde las 
islas Marshall hasta el Norte, Spruance, 
Turner y Holland Smith desistieron de ata- 
car Nauru. La idea de realizar operaciones 
anfibias simultáneas separadas por un día de 
dura navegación para las embarcaciones rá- 
pidas y sin posibilidades de una búsqueda 
aérea con base en tierra para explorar posi- 
bles ataques enemigos, pareció a Spruance 
“extremadamente imprudente y aventurada”.. 
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vos. originales selec . 


Recordando sus deliberaciones con sus je- 
fes principales ha dicho lo siguiente: 


“Kelly Turner y yo discutimos extensa- 
mente la situación con Holland Smith. Para 
mí era evidente que las isla de Nauru cra 
útil a los japoneses como posición desde la 
cual observar hacia el Sur la zoma compren- 
dida entre los grupos de islas Gilbert y Elli- 
ce en el Este y las Salomón en el Oeste. Una 
vez controlada por nosotros esta región, Na- 
uru no nos era necesaria y podíamos man- 
tenerla bajo muestro fuego. Por otra parte, 
Makin estaba cien millas más próxima a las 
islas Marhall, adonde nos dirigíamos, y ello 
enlazaba bien desde el punto de vista de la 
protección de la flota con una operación 
contra Tarawa. Cuanto mas estudiábamos los 
detalles de la captura de Nauru, más dura 
resultaba la operación, y finalmente llegamos 
a la conclusión de que era dudoso que las 
tropas asignadas a la misma pudigran ocu- 
par la isla, Los transportes adjudicados para 
el traslado de las tropas eran el factor limi- 
tador, Makin... era un objetivo enteramente 
satisfactorio y su captura estaba perfecta: 
mente dentro de nuestras posibilidades”. 


En su apreciación de la situación, Holland 
Smith señalaba que hubiera sido precisa una 
división para conquistar Nauru, que se creía 
estaba fuertemente defendida, y que el pre: 
mio no era proporcionado al esfuerzo. La 
isla no tenía buenas playas, ni un aerovuer- 
to propiamente dicho, y su pequeña albufera 
no podía admitir grandes buques. En cam: 
bio, Makin que tenía una guarnición más 
pequeña y una albufera, estaba más favo- 
rablemente situada para el control de las 
Gilbert. La substitución del “objetivo pro- 
puesto fue presentada al almirante King 
Cuando éste estaba en Pearl Harbour, el 24 
de septiembre. El veterano jefe de la: marina 
de guerra estaba pando como Nimitz 
lo había estado, y prometió trasladar la re- 
comendación al Estado Mayor. Una yez en 
a > no tuvo dificultad en per- 
suadir a sus colegas para que subtiruyeran 
Nauru por Malán. y PA 


. En el plan “Galvanic” quedaba otro ob- 
jetivo: el atolón de Apamama (Abemama). 
Razonablemente seguros de que estaba sólo 
ligeramente defendido, los jefes norteameri- 
canos no vieron ningún incomveniente que 


impidiera su captura y lo consi como 
una póliza de seguros que les pa ionaba 
lugar para un aeropuerto y un leadero 


que podía ayudar a mantener el control de 
las islas Gilbert. Así, cuaando finalmente se 
desarrolló el plan “Galvanic”, fue necesario 
ocupar simultáneamente Tarawa, Makin y 
Apamama. El primer objetivo mediante una 


división, el segundo por un regimiento re- 
forzado, y el tercero por una companía. Ta- 
rawa fue, como 'había sido desde el comien- 
zo, el objetivo fundamental 


La misión del asalto anfibio a Betio y de 
la captura del resto del atolón recayó de un 
modo natural en la 22 División de Infan- 
tería de Marina. No era más reciente que la 
1, ya que ambas entraron en acción el mis- 
mo día (1 de febrero de 1941), y había lu- 
chado también en Guadalcanal, donde uno 
de sus regimientos el 22, desembarcó en el 
asalto inicial en sustitución de la 1.2 División 
que guarnecía Samoa. Sus otros dos regimien- 
tos de infantería, el 6.> y el 8., sus regimien- 
to de artillería, el 10 y el de ingenieros, el 
18%, habían llegado como refuerzos y presen- 
ciado la campaña hasta su fin en febrero de 
1943. El jefe de la división, no obstante, 
nunca llegó al “Canal”, ya que el general 
John Marston era más antiguo en el escalofón 
que el general del ejército que tuvo el man- 
do de las fases finales de la operación. A 
pesar de este punto delicado en la etiqueta 
entre servicios, la mayor parte de las unida- 
des- de la 2.2 División compartieron con la 
1%. su recompensa colectiva nor servicios 
heroicos en la captura y-defensa de Guadal- 
canal. Después de la toma de Tarawa ha- 
bría una nueva recompensa, pero esta vez 
fue clara e incuestionable una condecoración 
exclusiva para la 2.2 División. 


Desde las selvas de las islas Salomón, las 
tropas ahora ya aguerridas de la 2* División 
embarcaron para la isla Norte, de Nueva 
Zelanda, con destino a los campamentos de 
descanso y rehabilitación de Wellington, El 
cambio de clima fue bien recibido; muchos 
de los hombres habían contraído la malaria 
y el dengue; otros sufrian de la “carcoma 
de la selva”, nombres con que se designan 
una docena de variedades de infecciones de 
la piel. Wellington, con su atmósfera amis- 
tosa, su maravillosa cerveza y sus alegres 
muchachas, resultó un agradable tónico. Los 
norteamericanos se beneficiaron considerable- 
mente de la ausencia de muchos neozelande- 
ses que se hallaban en las zonas de guerra de 
Asia, Europa y Africa. Lo mismo que la 1.2 
División, que pasó por experiencias similares 
en sus campamentos cercanos a Melbourne, 
Australia, la 2 División resultó muy po. 
pular y tuvo un éxito inusitado en su vida 
amorosa. La sociedad de admiración mutua 
con el sexo femenino neozelandés tuvo un 
resultado inevitable: se contrajeron cente- 
nares de matrimonios. Durante los dos de- 
cenios siguientes, las esposas neozelandesas 
y australianas eran corrientes en cualquier 
reunión de familiares de infantes de marina. 


Auncue Nueva Zelanda, y particularmente 
la ciudad de Well , quedaren grabados 
indeleblemente en la historia de la 2% Divi- 
sión, -no se perdió de vista nunca el propósi 
to de la visita a aquellos lugares. La Divi- 
sión tenía que restablecer su salud, absorber 
las substituciones de las bajas y prepararse 
de nuevo para el combate. Se inició un pro: 
gresivo programa de adiestramiento que ha- 
cía hincapié en las pequeñas unidades tác- 
ticas al principio y luego se ponía la aten- 
ción en las maniobras de unidades cada vez 
mayores. En las colinas de las afueras de 
Wellington, en los polígonos de tiro y en 
cualquier clase de vehículo anfibio de que 
se podía echar mano, la división se preparó 
para su siguiente actuación. Á ningún infan- 
te de marina se le deja que olvide que es 
un soldado del mar, que la razón de su 
existencia es el asalto anfibio, y la 2+ Divi- 
sión no era una excepción a esta regla. 


No hay nada más confuso en la guerra que 
el desembarco ante el fuego enemigo. La ne- 
cesidad de una intrincada coordinación del 
apovo del fuego aéreo y naval, de los vehí- 
culos de desembarco y eml jones de 
asalto, de las tropas y armas y de multitud 
de otros detalles no se produce en nigún otro 
capítulo del arte militar. Y los veteranos, 
—los verdaderos veteranos, los oficiales y 
clases. de tropa más antiguos que habían 
tomado parte en los ejercicios de desembarco 
en los años 1930, cuando la técnica anfibia 
norteamericana quedó fijada— sabían que 
ellos y los más jóvenes tenían ante sí una 
difícil y penosa hoisión, fuera cual fuera su 
objetivo. 


Había una respuesta a esta prevista con- 
fusión del asalto anfibio: el mando de las 
nenueñas unidades. El lema de la división 
era “No quedarse parado”, y todos los cabos, 
sargentos, tenientes y capitanes estaban im- 
buidos de este espíritu por sus superiores. 
Si un oficial o un clase de tropa caía, habría, 
un hombre que ocuparía su pueto. 


En el verano de 1943 los infantes de ma- 
rina que se hallaban en Nueva Zelanda no 
tenían, idea de dónde iban a luchar a con- 
tinuación, y a decir verdad, a casi ninguno 
le importaba demasiado. Si no hay más re- 
medio que pelear, lo mismo da harcerlo en 
un sitio que en otro. Pero unos cuantos 
hombres sabían lo que iba a suceder, y en 
el Hotel Windsor de Wellington se estable- 
ció una sala fuertemente custodiada como 
cuartel general de la división, donde em 
el planeamiento de la toma de Tarawa. El 
general Julián Smith y sus altos mandos re- 
cibieron la primera noticia del objetivo de 
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labios del almirante Spruance, que llegó a 
Wellington en los primeros días del mes 
de agosto. Una ojeada al mapa de Betio y 
de los arrecifes que la rodeaban fue sufi- 
ciente para que los jefes de la infantería de 
marina comprendieran que el cruce de dichos 
arrecifes sería su problema más importante 
en el desembarco. El oficial de operaciones 
del general Smith, teniente coronel David 
Shoup, pidió algunos de los botes de plás- 
tico que había oído decir que sc estaban en- 
sayando para ser usados en aguas poco pro- 
fundas. No había ninguno disponible, Por 
lo que concernía a la Marina, el desembarco 
tendría que hacerse en los botes de los bar- 
cos. 


Esta situación obligó « lanzar una idea 
que resultaría esencial par el éxito de la 
“Operación Galvanic”. ¿por qué no utilizar 
vehículos de desembarco sobre oruvas (LVT) 
para las oleadas de asalto? No podía ser 
detenidos, hubiera o no agua sobre los arre- 
cifes, Habían sido empleados ya como ve: 
hículos de suministro en una misión “barco 
a costa” y resultaron tan útiles en esta tarea 
que en la 1: División se opinaba que no 
debían ser dedicados a ningún otro uso. No 
ocurría lo mismo en la 2,; tendrían que 
enfrentarse con los arrecifes de Tarawa. 


El modelo utilizado en Guadalcanal, el 
LVT-1, no estaba acorazado y era muy vul- 
ferable a todos los tipos de fuego enemi- 

2” Batallón de Vehículos Anfibios 
tenía un centenar de estos vehículos, muchos. 
de ellos próximos al final de su vida útil. 
Los mecánicos pudieron salvar setenta y 
cinco LVT-1, pero no eran suficientes para 
desembarcar las tres oleadas de asalto que el 
general Smith quería poner en tierra. La di- 
visión presionó fuertemente para conseguir 
más orugas, logrando el apoyo del perso- 
nal de la V Fuerza Anfibia. Esta, a su vez, 
discutió larga y acaloradamente con la Marie 
na, que tenía graves dudas, no tanto acerca 
del uso de los orugas cuanto de los medios 
para llevarlos al objetivo. Había algunos mo- 
delos nuevos acorazados, LVT-2, disponi- 
a las costa rape de los Estados 

Inidos, pero no podían llegar a tiempo a 
Nueva Zelanda para unirse a la 22 División. 
Debían reunirse con sus tripulaciones en al 
pún punto, intermedio y luego continuar 

ia el objetivo en embarcaciones de trans- 
porte y desembarco de carros (LST). Los 
convoyes de LST precederían en su marcha 
hacia el objetivo, a la expedición principal de 
tropas con objeto de llegar a tiempo para el 
día D. Al almirante Turner le desagradaba 
correr el riesgo de que los aviones o subma- 
rinos japoneses de reconocimiento descubrie- 
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sen las intenciones norteamericanas prematu- 
ramente, 


A pesar de los problemas planteados por el 
empleo de los LVT-2 la Infantería de Ma- 
rina ho cedió en sus pretensiones. Quería 
emplear dichos vehículos, y con la ayuda del 
almirante Nimitz lo consiguió. Una compa- 
ñía provisional del 2.* Batallón de Vehículos 
Anfibios, diez oficiales y unos 300 conduc- 
tores, tripulantes y mécanicos salieron de 
Nueva Zelanda con dirección a Samoa, don- 
de se reunieron con una expedición de cin- 
Cuenta de los nuevos orugas que habían 
sido enviados desde San Diego en los LST 
que debían llevarlos a las islas Gilbert. 


Aunque el modelo más reciente se parecía 
mucho a su predecesor, estaba dotado de un 
motor en estrella más poderoso (200 caballos 
en lugar de 146), podía transportar veinte 
soldados completamente equipado, dos más 
que el LVT-1, y era ligeramente más rá 
pido que éste, pues desarrollaba unos cuatro 
nudos. que es más importante: estaba 
blindado; no mucho, pero lo suficiente para 
dar protección por delante, por los costados 
y en las cabinas contra el fuego de las are 
mas portátiles y contra los cascos de metra- 
lleta. En Nueva Zelanda se intentaron me- 
jorar los LVT-1 equipándolos con chapa para 
calderas, fal ida allí mismo por una facto- 
ría de la casa Ford; la chapa se colocaba 
en las ventanas de las cabinas, con lo que 
por lo menos se protegía a los conductores. 


Mientras se desarrollaba la tarea esencial 
de equipar a las oleadas de asalto, proceso 
que abarca la mayor parte de la fase prepa- 
ratoria de la operación, los otros elementos 
del complejo proceso de planeamiento anfi- 
bio proseguían en todos los niveles del per- 
sonal de las fuerzacs navales y terrestres. El 
almirante Turner, en vista del poco tiempo 
ponía para preparar al “Operación 

ic”, confió mucho en las conferencias 
de alto nivel de Pearl Harbour para decidir 
acerca de los problemas que surgieron. La 
confrontación cara a cara de los jefes más 
antiguos, los hombres que podían tomar las 
decisiones finales, aceleró considerablemente 
los preparativos, aunque a veces las discusio- 
nes fueron acaloradas. Había montones de 
problemas que resolver y la separación de la 
2.* División de Infantería de Marina del res- 
to de la fuerza de asalto no era precisamente 
el menos importate, 


Julián Smith y los miembros de su estado 
mayor acudieron en avión a Pearl Harbour 
el 2 de octubre para exponer el plan de 
maniobra de la 2 División y un plan de un 
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desembarco preliminar en una isla contigua 
a la de Betio. El jefe de la división era un 
caballero cortés, cuyo “aire modesto y ojos 
amistosos de color castaño encubrían una 
personalidad firme que en los momentos de- 
cisivos se desplegaban violentamente”. Este 
era uno de esos momentos. Deseaba que se 
desembarcase artillería en una isla frente a 
la playa con el fin de mejorar las probabili- 
dades de éxito de los infantes de marina en 
el asalto, Holland Smith tuvo que decirle 
que no eta posible hacerlo. Se consideraba 
posible que los japoneses lanzasen un ataque 
combinado, aéreo y submarino, antes de los 
tes días siguientes de la llegada de la fuer- 
za da asalto a las islas Gilbert. No era posí- 
ble dedicar tiempo alguno a desembarcos 
secundarios; si tal cosa sucedía, los vulnera» 
bles y escasos barcos de transporte y carga 
podían ser sorprendidos frente a la costa 
parcialmente cargados. 


Este desencanto no llenó la copa de hiel 
de Julián Smith; las otras malas noticias que 
había recibido en Pearl la llenaron hasta re- 
bosar. Uno de los regimientos de infantería 
de la división se mantendría en reserva para 
ser izado en Makin o en Tarawa, según 
lo requiriese la situación. No solamente ha- 
bría que realizar el asalto a Betio sin el 
apoyo preliminar de la artillería, sino que 
habría de hacerse solamente con dos agru- 
paciones mixtas de combate regimentales. Si 
los informes preliminares del servicio de in- 
teligencia eran correctos, y efectivamente lo 
eran, los 4.000 japoneses de Tarawa, ocultos 
en sus fortificaciones, tendrían que hacer 
frente solamente a una fuerza de asalto que 
los duplicaba, proporción decididamente de- 
ficiente entre atacantes y defensores que no 
presagiaba nada bueno para los infantes de 
marina norteamericanos, 


Una vez expuestos sus razonamientos y 
después de haber sido rechazados, salvo en 
lo concerniente a los LVT-2, Julián Smith 
obtuvo la aprobación a su plan de manio- 
bra. A su petición, el plan de actuación de 
la V Fuerza Anfibia fue expresado de modo 
que a la 2.* División de Infantería de Mari- 
na se le ordenaba la captura de Betio antes 
de ocupar ninguna otra de las islas de Ta- 
rawa. Tuvo que conformarse con esta deci- 
sión de la autoridad sunerior, pero nunca 
quiso que nadie pensase que había sido suya. 


Durante su estancia en Pearl Harbour, el 
estado mayor de la 2.* División tuvo ocasión 
de coordinar sus planes con el de la fuerza 
atacante que había de transportar, apoyar y 
desembarcar a los infantes de marina en Ta- 


rawa. El almirante Turner había decidido 
mandar la fuerza atacente septentrional en 
Makin, asumiendo también la jefatura de la 
fuerza de asalto, con objeto de estar en el 
punto más amenazado si los japoneses ata- 
caban desde las islas Marshall o desde Truk. 
Fue elegido jefe de la fuerza atacante Meri. 
dional el contraalmirante Harry Hill, vete- 
rano jefe del grupo de acorazados y porta- 
aviones de escolta del Pacífico Meridio- 
nal que se presentó al almirante Turner 
el 18 de septiembre. Hill, hombre resuelto 
v admirado, sólo dispuso de un mes para 
reunir su estado mayor, incorporarse a las 
conferencias de planeamiento y orientarse en 
su tarea. El 19 de octubre, sólo unos días 
después del regreso de Julián Smith a We: 
lington, le siguió el almirante Hill. 


A su llegada a Nueva Zelanda, no se mos- 
tró muy satisfecho cuando vio de lo que 
disponía para la expedición anfibia. Su jefe 
de grupo de transporte anfibio, cavitán de 
navío Herbert Knowles, describió de este 
modo los problemas que se le presentaban: 


“La mayoría de estos barcos llegaron sín 
disponer de la totalidad de los tripulantes y 
sin servicios de comunicación. Algunos fue- 
ron desviados a Wellington cuando. todavía 
estaban en pleno proceso de acondiciona- 
miento... Mi buque insignia Monrovia había 
sido despojado de casi todas las instalaciones 
útiles de comunicación excepto las radios 
que empleaba habitualmente la marina mer- 
cante. Si no hubiésemos dispuesto de per- 
sonal extra de la marina y del ejército (%% 
cautados” ambos al final de la “Operación 
Aleutianas”) nos habríamos encontrado en 
una situación mucho peor. Los barcos que 
habían estado en las Aleutianas proporcio- 
naron oficiales y soldados para contar por 
lo menos con un mínimo de personal expe- 


rimentado en las nuevas llegadas”. 


El almirante Hill se enfrentó con un as- 
pecto distinto de la misma situación. Cuando 
llegó a Wellington, unos 20 trabajadores de 
los astilleros estaban todavía [a bordo de 
su buque insignia, el acorazado Maryland, 
ejecutando los cambios necesarios para la 
misión que tenía que llevar a cabo en 
Tarawa. El único lugar donde se podía 
instalar el centro de transmisiones en el 
tiempo de que se disponía era el ala del 
puente del buque insignia, y el puente esta- 
ba aproximadamente al mismo nivel que las 
bocas de los cañones de 16 pulgadas de la 
batería principal cuando éstos se levantanban 
para hacer fuego a distancias medias. La 
posibilidades de que surgiesen inconvenientes 
con este emplazamiento pudo compi 
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El LVT 4- (Vehículo Anfibio Oruga de Desembarco), capaz de superar los arrecifes, 
incluso con la marea baja, que resultó valiósísimo en Betio. Peso: 12,500 Kgs. Lon- 
gitud: 7 m. Anchura: 3 m. Motor: Hércules 6 cilindros con una potencia de 146 caba: ,] 
llos al freno. Velocidad: 20 Km/h. (en tierra) y 7 nudos (en el agua). Autonomía: o 
340 Km. (en tierra) y 210 millas (en el agua). Tripulación: 3 hombres. Carga útil: 
2,100 Kgs. Armamento: Varias ametralladoras portátiles. 


CLLLLCULLCLLLECLECOPE, 


IETELELCELECECLLL LECCE 


En 


El LVT 2 (Vehículo Anfibio Oruga de Desembarco), versión más rápida y resistente 
del LVT 1, dotada de mejor armamento y con una silueta más baja. Peso: 12.500 Kgs. 

m. Anchura: 320 m. Motor: Continental con una potencia de 250 caballos. 
: 2.100 Kgs. Tripulación: 4 hombres. Velocidad: 30 Km/h. (por tierra) y 

7 1/2 nudos (en el agua). Autonomía: 300 Km. (por tierra) o 60 millas (en el agua). 
Armamento: una Browning del calibre 30 y otra Browning del calibre 5. 


plenamente en Tarawa. Aunque se reconoció 
la necesidad de disponer de barcos de mando 
de asaltos anfibios especialmente equipados, 
y su construcción se estaba acelerando, no se 
contaría con ninguno para la “Operación 
Galvanic”. 


A pesar de los problemas, fueron acelera- 
dos los preparativos para la oneración que se 
avecinaba.* Los transportes de Knowles, que 
llegaban desde todos los puntos del Pacífico, 
eran puestos en servicio inmediatamente para 
desembarcar infantes de la 22 División en 
ejercicios de adiestramiento, Las embarcacio- 
nes de desembarco (LCVP y LCM) y las 
tripulaciones de los barcos disponibles en el 
puerto de Wellington se encontraron cubrien- 
do las dotaciones de los buques y transpor- 
tando infantes de marina y sus carros de 
combate, camiones y cañones en simuladas 
oleadas de asalto contra las playas donde 
preticaban. Aunque el verdadero objetivo de 
la división cra un secreto celosamente guar- 
dado, ahora se sabía el plan de maniobra y 
los hombres que iban a realizar los desem- 
barcos iniciales. La orden de operaciones de 
la división se completó el día 25 de octu- 
bre. 


La resposabilidad del establecimiento de 
una cabeza de playa en la isla de Betio ¡ba 
a recaer fundamentalmente en la Agrupación 
Mixta de Combate n.” 2, esto es Regimiento 
de infantería de marina reforzado por el 22 
Batallón del 8* Regimiento. La Agrupación 
Mista de combate n> 8, menos el 248 cons- 
tituiría la reserva de la división. La ingrata 
tarea de servir como reserva de la Y Fuerza 
Anfibia recayó cn la 62 Agrupación Mixta 
de Combate, y sus hombres no recibieron con 
excesivo agrado la perpectiva de perderse el 
acontecimiento principal, cualquier que éste 
fuese, La burla que tendrían que soportar, si 
no intervenían en la lucha que se acercaba, 
no era difícil de imaginar. Cada una de las 
agrupaciones mixtas de combate contaba con 
elementos de todas las unidades de la divi- 
sión; artillería, carros de combate, ingenic- 
ros y comañías de servicio, agregados a ellas 
para el desembarco. Sin embargo, la n2 2 
era la más reforzada en este asnecto, 


A medida que se acercaba el momento de 
la operación, aumentaban los comentarios 
entre los oficiales e infantes bisoños acerca 
del punto geográfico en que iba a tener 
lugar. Los rumores alcazaron nroporciones de 
epidemia y se referían a una docena de 
objetivos, entre ellos Tarawa. Pero el secreto 
de alto nivel se mantuvo, y ni el objetivo 
ni el momento en que se realizaría el ataque 
transcendieron fuera de un limitado círculo 
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de personas. Se formularon complicados pla- 
nes de encubrimiento para mantener secreto 
el destino y el día de salida. A medida que 
se aproximaba el fin: de octubre, se hizo os- 
tensible que el siguiente movimiento de la 
división iba a consistir en un ejercicio de 
desembarco a gran escala en la bahía de 
Hawkes, cerca de Wilington, seguido de un 
regreso a la ciudad. Los sacos de—marino y 
los uniformes de paseo fueron guardados 
cuidadosamente para utilizarlos cuando se 
regresasen a los barcos y se mudiese gozar 
de libertad. Se llegó a un acuerdo con la 
Royar Air Force neozelandesa para que coope- 
rase en un ejercicio de desembarco, y con el 
ferrocarril para que transportase el equipo 
pesado de vuelta a Wellington desde las pla. 
yas en que iba a tener lugar el sumuesto 
ejercicio. 


Finalmente, cuando todo el material y los 
hombres estaban a bordo de los barcos dis- 
puestos para el ejercicio, el general Smith y 
el coronel Shoup fueron a ver al gobernador 
general nara informarle. Shoup recordaba más 
tarde que “él era el único en Nueva Zelanda 
que sabía realmente que nos dirigíamos a la 
lucha y no regresabamos. Los hotcles estaban 
llenos de ropas de los infantes de marina, 
los automóviles aparcados en las calles y se 
concertaban citas para el fin de semana”, 


El verdadero destino del convoy era Efate, 
en las Nuevas Hébridas, donde los trans- 
portes del capitán del navío Knowles se uni- 
rían al resto de la fuerza atacante del almi- 
rante Hill y llevarían a cabo ensayos para 
el desembarco. Tres días después, los siste- 
mas de señales de los barcos anunciaron que 
los infantes de marina de la 3.* División ha- 
bían desembarcado en Bougainville, en las 
Salomón Septentrionales, La noticia fue aco- 
gida con resonantes gritos por los hombres 
que ocupaban las cubiertas y bodegas. El 
sentimiento de simpatía era auténtico; mu- 
chos hombres tenían amigos en la 3* Divi- 
sión, pero incluso los que no los tenían die- 
ron vivas, La infantería de marina tenía 
entonces, lo mismo que ahora, todo el es 
prit de corps del pequeño conjunto que ha- 
bía sido antes de la Segunda Guerra Mundial 
y existía, y existe, un auténtico sentimiento 
de hermandad. Este espíritu general, unido 
al orgullo natural de la unidad, iba a ser 
muy útil para la dura prueba que aguardaba 
a la 25 División. 


Hasta el 14 de noviembre no autorizó el 
almirante Hill que se revelasen los detalles 
del objetivo a los hombres que iban embar- 
cados; pero cuando se dieron a conocer re- 
sultaron fríos w tal como los acontecimientos 


Pa € > 
Vehículos de desembarco y carros en el muelle de Wellington (Nueva Zelanda), dis- 
puestos para ser cargados en los buques de transporte. 


demostrarian, sorprendentemente exactos. El 
esfuerzo de recogida y evaluación de la in 
formación para la “Operación Galvanic” fue 
extraordinario. 


Cuando se eligió el objetivo era muy poco 
lo que se sabía de las islas Gilbert, a pesar 
de que eran posesión inglesa desde hacía mu- 
cho tiempo. Las cartas hidrográficas y las 
tablas de mareas disponibles resultaron ser 
poco mejor, y en algunos casos mi siquiera 
mejor, que las realizadas por la expedición 
Wilkes que visitó las islas del Pacífico cen- 
tral en 1841. Era necesario disponer de una 
información mucho más exacta acerca de los 
atolones, sus arrecifes, pasos v albuferas y 
acerca de la amplitud de las marcas, Esta 
información se obtendríaa de tres fuentes: las 
fotogrfías aéreas, el reconocimiento submarino 
vw los antiguos residentes de las Gilbert 


Los días 17 y 18 de septiembre, aviones 
de tres de los grandes nortaaviones de la 
Flota del Pacífico atacaron Makin, Tarawa, 
Avamama v Nauru, produciendo grandes da: 
ños al enemigo y fotografiando sus defensas. 
A los pilotos navales se les unieron en las 
de estos ataques los B-24 de la 
Aérea con base en Catón v en 
las islas Funafuti. Los Liberators volvieron 
el día 19, mezclando de nuevo los bombar- 
deos con las fotografías. Estas y las que se 
tomaron en otra misión combinada un mes 
más tarde, el 20 de octubre, formaron 
base de buena parte de la información rec 
gida acerca de Tarawa. La cámara tenía 
sus "limitaciones, sin embargo, y la combina- 
ción de las instantáneas verticales y oblicuas 
dio la respuesta a sólo algunas de las mu- 
chas preguntas que se formulaban los estra: 
tegas. 


Mucho más se averiguó durante un teme- 
ratio crucero del submarino Nantifts, que en 
el mes de septiembre dedicó tres semanas a 
explorar las Gilbert. El submarino anotó en 
el diario de navegació información sobre las 
marcas w corrientes en cada uno de los ob- 
jetivos de los atolones. Con un aparato es- 
pecial colocado en su periscopio, que sostenía 
la cámara fotográfica de uno de sus oficiales 
(ninguna de las cámaras de que estaba pro- 
visto funcionaba correctamente) y que per 
mia la distribución cronométrica de las 
secuencias para el solapado estercoscópico, el 
Nautilus tomó una serie de fotografías que 
proporcionaron vistas panorámicas y claras 
de los objetivos. Estas y la vital información 
hidrográfica llegaron a Pearl Harbour el 7 
de octubre, 


Para completar la información recogida nor 
los aviones y submarinos, el almirante Tur- 
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nes disponía de su “Legión Extranjera”, un 
srupo de 16 hombres familiarizados con las 
islas por haber viajado, comerciado o. residi 
do en las Gilbert, Todos buscaron en el Sur 
otras aguas más tranquilas después de la 
llegada de los japoneses. Aunque los isleños 
compartieron sus conocimientos con los es- 
trategas anfibios de Tuner, los que conocí: 
mejor la isla de Tarawa fueron enviados a 
Wellington para cooperar con el estado ma 
yor de la 22 División de Infantería de Mari 
na. La pregunta más delicada que se les 
hizo se refería a la cantidad de agua que 
habría sobre el arrecife el 20 de noviembre 
de 1943 por la mañana, es decir, el momento 
elevido para el asalto. 


Las opiniones variaban; también diferían 
las tablas de mareas disponibles. No existía 
ningún modo seguro de resolver esta dis- 
paridad. Algunos estaban seguros de que el 
día 20, durante el tercer cuarto de luna, ha- 
bría un metro y medio de marea muerta cu- 
briendo el arrecife. Las marcas muertas tie- 


nen el menor flujo y reflujo. producen 1 
pleamares más bajas, Otros isleños, princi 
palmente cl mavor F. L. G. Holland, un 


neozelandés que había vivido en Tarawa, es- 
taban menos seguros de tal afirmación, aun- 
que las tablas compuestas por los isleños 
parecían demostrarlo. Holland dijo que, du- 
rante los períodos de marea muerta, las ma 
reas menguaban y crecían a menudo de un 
modo irregular y quizá el arrecife no estu- 
viese cubierto más que por noventa centíme- 
tros de agua. 


El gran interés de los infantes de marina 
por la profundidad del agua se centraba en 
la posibilidad de que las embarcaciones de 
desembarco no pudiesen cruzar el arrecife. 
La mayor varte de las tropas de asalto » de 
apoyo de la división tenían que desembarcar 
en los botes de los barcos a continu 
las oleadas iniciales de LVT, la ma 
las armas, vehículos, municiones, agua y ra- 
ciones les seguirían también en botes. Un 
LCVP completamente cargado cafaba más de 
un metro y si encallaba en el arrecife, sus 
pasajeros tendrían que vadear hasta llegar 
a la orilla, llevando sobre sí, empujando o 
arrastrando sus armas y equipo. Tal coma 
dijo el jefe del estado mayor de la 2* Divi- 
sión, coronel Marritt Edson: 


«...En cualquier caso disponíamos de 'un 
margen muy estrecho; incluso en el caso de 
que contásemos con un metro o un metro y 
treinta centímetros, ello nos daría poco mar- 
gen para nuestras barcazas de desembarco y 
prácticamente ninguno para las que transpor- 
tasen carros de combate”. 
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El Atolón de Tarawa en le que pueden verse la posición que ocupa Betio, objetivo 
fundamental de la Infantería de Marina, y la situación de los transportes y los buques 


que apoyaron la operación de asalto. 
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Enfrentado con la terrible responsabilidad 
de la dirección de un asalto anfibio contra 
un enemigo decidido, el general Smith no 
quiso engañar a los hombres que tenían que 
desembarcar en las playas de las islas de Be- 
tio: En todas las reuniones que tuvo con los 
infantes de marina de la cuarta oleada y 
siguientes para darles instrucciones, les dijo 
que era posible que tuviesen que vi para 
llegar a tierra, pues sus embarcaciones quizá 
no encontrasen agua suficiente para flotar. 
Los jefes de las fuerzas acorazadas dispusic- 
ron que unos guías precedieran a los pesados 
y casi ciegos carros de combate para condu- 
cirlos hasta las playas, y los oficiales de arti- 
llería advirtieron a las dotaciones de los obu- 
ses a lomo de 75 mm. que acaso tuviesen 
que transportar a brazo las piezas y su mu- 
nición a través del agua. 


Los propios arrecifes eran obstáculos for- 
midables que se extendían de 500 a 1.000 
metros alrededor de las orillas de la isla de 
Betio, La propia isla era poco más ancha en 
cualquier punto que la parte más estrecha de 
la plataforma formada por el arrecife y, con 
una forma parecida a la de un nájaro, se 
extendía en unos cuatro kilómetros desde la 
cabeza, en cl Oeste, hasta la cola, que iba 
estrechándose hacia el Este. Las patas «del 
pájaro correspondían a un embarcadero de 
madera que desde la orilla Septentrional lle- 
gaba hasta el borde del arrecife. En el Sur, 
O costa oceánica la barrera del arrecife se 
hallaba bastante separada de la isla presen- 
tando marcadas ondulaciones. Las aguas si- 
tuadas frente a la punta Occidental, barridas 
por fuertes e irregulares corrientes, contenían 
dispersas de escollos. Por consiguien- 
te la elección de las playas de desembarco se 
reducían a la costa Septentrional, especial- 
mente si se tenía en cuenta que la isla pro- 
tegería a los barcos en la albufera contra el 
mal tiempo, y que las sas del enemigo 
se concentraban en la parte que daba al océa- 
no. En las playas Meridionales y Occidenta- 
les eran evidentes extensos campos de minas; 
en cambio se observaban pocas minas en la 
parte de la albufera que los janoneses utili- 
zaban como entrada para los aprovisiona- 
mientos y material de fortificación. Era evi- 
dente ae el enemigo trataba de cerrar las 
costas Betio contra todo el que llegase; 
pero las obras estaban todavía en curso de 
eiecución cuando fueron tomadas las foto- 
grafías aéreas. 


La disposición de Tarawa animó a los nor- 
teamericanos a realizar su desde 
la albufera. El atolón era de forma triangu- 
lar; tenía unos 33 kilómetros de largo y 
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una base de 19 kilómetros en su parte Me- 
ridional, de la que Betio era su isla más 
Occidental, El único acceso a la albufera, una 
abertura de algo más de un kilómetro de an- 


“chura en la barrera Occidental, se hallaba a 


poco más de cinco kilómetros a Noroeste del 
extremo Septentrional de Betio. Había pocos 
indicios de defensas o actividad enemiga en 
nigún otro lugar de Tarawa aparte de Betio, 
y el riesgo de que los japoneses hubiesen em- 
pl armas en las diminutas islas que se 
apretaban en los arrecifes contra los lados 
Meridional y Occidental de la albufera era 
escaso. Los estrategas, por lo tanto, podían 
pensar en introducir las oleadas de asalto y 
alguna escolta en la albufera y concentrar su 
atención en Betio, Pero si no había armas en 
las otras islas, abundaban sobre la isla ob- 
jetivo.. 


Los especialistas en interpretación fotográ- 
fica, al escudriñar milímetro a milímetro las 
imágenes recibidas, llegaron a la conclusión 
de que existía un número enorme de cañones, 
Descubrieron por lo menos ocho grandes ca- 
ñones de costa, entre ellos cuatro cañones 
navales de 8 pulgadas. Los oficiales del ser- 
vicio de información de la 2.* División de- 
terminaron este “calibre relacionando sus di- 
mensiones con las medidas conocidas de un 
avión destruido en el acropuerto de Betio. 
Además de las grandes piezas de artillería, 
las fotografías pusieron de manifiesto vein- 
ticinco cañones antiaéreos de mediano y gran 
calibre y emplazamientos para ochenta y dos 
¿cañones contra embarcaciones y cincuenta y 
dos ametralladoras. El inventario de las ar- 
mas japonesas realizado después de la bata- 
lla compredía veinte cañones randes cu 
calibres oscilaban entre 80 mun. y 8 pulgadas, 
veinticinco piezas de artillería de campaña 
(de 37, 70 y 75 mm.), siete carros de comba- 
te ligeros con cañones de 37 pam. y treinta y 
una ametralladoras de 13 mm. No se 
conocer el número exacto de las amet 
ras ligeras de 7,7 mm. que el enemigo em- 
pleó porque la mayoría quedaron destrozadas 
o yacían bajo los montones de escombros de 
los emplazamientos de los defensores. Una 
ausencia notable y afortunada en este arse- 
nal fue la de los morteros; si los japoneses 
poseían un número importante en Betio, pa- 
saron deseparcebidos. 


Una inspiración genial o quizá simplemen- 
te la buena suerte permitió a los oficiales del 
servicio de información a con gran 
aproximación la magnitud pernició ión de 

arawa. En una fotografía notablemente cla- 
ra de Betio, de la que el teniente coronel 
Shoup diría que era “la mejor fotografía aé- 
rea tomada durante la Segunda Guerra Mun- 


dial”, los intérpretes señalaron las letrinas 
de la línca de la costa utilizadas por los ja- 
ponese. El contraste estaba lo suficientemente 
definido como para identificar los tipos me- 
jor construidos, probablemente los de las le- 
trinas reservadas a los oficiales. Estimando el 
número de hombres que los “"oneses asig- 
narían a cada letrina, los norteamericanos ob- 
tuvieron un total de 4.836 hombres muy pró- 
ximo a la cifra real. De la información del 
orden de combate que la división recibió de 
la V Fuerza Anfibia, sus oficiales dedujeron 
con razonable seguridad que la mayor parte, 
de las fuerzas cnemigas eran tropas navales 
y que parte estaban integradas por trabaja: 
dores de dudoso valor combativo. 


Sin embargo, había pocas dudas acerca de 
la eficacia combativa de los infantes y arti 
lleros de marina enemigos. Designados a me- 
nudo por los corresponsales de guerra como 
“marines” japoneses los hombres de las Fuer- 
zas Navales Especiales de Desembarco 
(S. N. L. E.) habían demostrado en las pri- 
meras batallas ser unos combatiente flexibles, 
bien entrenados y tenaces. Las unidades de 
S. N. L. F. solían estar equipadas para las 
tareas que se les asignaban v se sabía que 
en las situaciones defensivas estaban fuer- 
temente armadas con un impresionante nú- 
mero de cañones. 


El hombre encargado de la defensa de las 
islas Gilbert era el contraalmirante Keiji Shi- 
basaki, jefe de la 3* Fuerza de Bases Espe- 
ciales con cuartel general cn Betio. Esta 
unidad, que tenía 1.122 hombres en Tarawa, 
había sido conocida como la 6.* S. N, L. F. 
Yokosuka, pues incorporaba el nombre de la 
base naval patria a su título. Shibasaki tenía 
también en Tarawa la 7 S. N. L. F. Sasebo, 
con 1.497 hombres, la 111 Unidad de Cons" 
trucciones, con 1.247 trabajadores, y 970 
hombres del Cuarto Destacamento del Depar- 
tamento de Construcciones de la Armada. Los 
trabajadores militares, la mayoría coreanos, 
no estaban adiestrados para la lucha; y los 
coreanos, por lo menos, no tenían nigún de- 
seo de combatir. La guarnición del atolón de 
Makin era modelo a escala reducida de la de 
Tarawa, con 284 soldados de las S. N. L. E, 
un centenar de miembros del personal de 
aviación y 446 trabajadores. En Apamama 
había veintitrés japoneses. 


Aunque cl almirante Shibasaki sólo podía 
contar con unos 3.000 de sus hombres en 
Tarawa como combatientes efectivos, sacó 
todo el provecho posible de los restantes Los 
trabajadores contribuyeron tanto como los 
hombres de las S. N. L. F. a la defensa de 
Betio. La historia oficial del Ejército de las 


campañas de las Gilbert y Marshall dijo de 
Tarawa que fue “el atolón más fuertemente 
defendido de todos los que invadieron las 
fuerzas aliadas en el Pacífico”. Esta aprecia- 
ción se añadía a la opinión de que, quizá 
con la excepción de las playas de Iwo Jima, 
las de Betio "estaban mejor protegidas con: 
tra una fuerza de desembarco que las de cual- 
quier otro teatro de la guerra desde el prin- 
cipio hasta el fin de la Segunda Guerra Mun- 
dial”. Hubo poderosas razones para creerlo 
así. 


Betio era una verdadera fortaleza. A lo 
largo de todas las costas de la isla había una 
serie de puntos fortificados, pequeños blo- 
caos para ametralladoras y asentamientos de 
cañón con campos de fuegos cuidadosamente 
integrados que no dejaban zonas muertas 
para E a La ES parte a 
completamente cubiertos y algunos disponían 
de un muro interior de hormigón Ad) 
Muchos estaban amurallados con gruesas ca- 
pas de flexibles troncos de cocotero y arena 
coralífera, Estas capas absorbentes y protec- 
toras fueron tan eficaces que desafiaron el 
impacto directo de las bombas y los proyec- 
tiles de grueso calibre. No había manera de 
destruir las defensas salvo matando a los que 
las ocupaban. 


Además eS los emplazamientos, de las ar- 
mas principales, había docenas de pozos y 
trincheras de fusileros y nidos de ametralla- 
doras, también protegidos, con campos de 
fuegos cruzados de modo que nodían barrer 
las playas y las aguas situadas más allá de 
éstas. Rodeando la isla, a unas docenas de 
metros de la orilla, había una doble cerca 
de alambre de espino; los arrecifes estaban 
tachonados de tetracdros de hormigón y a 
lo largo de las playas, para canalizar a las 
tropas asaltantes por las direcciones de tiro 
de los asentamientos de las armas, había obs- 
táculos de alambre de espino estratégicamen- 
1e situados. Una barricada de troncos rodea: 
ba la playa de la costa Meridional convirtién- 
dola en una trampa mortal de seis metros de 
ancho que podía ser cubierta por el fuego 
de las armas portátiles enemigas, 


Las playas fueron los puntos centrales del 
plan defensivo japonés: a las tropas navales 
se les dijo que “destruyeran las embarcacio- 
nes de deseml con fuego de artillería 
de montaña, de carros de combate y de in- 
fantería; y cue concentraran luego todos los 
fuegos ES el punto de desembarco ene- 
migo y le destruyeran al borde del agua”. 
Tan difundida estada esta teoría de la de- 
tención del desembarco en playas, que 
no existía en el interior un sistema defensivo 
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coherente. Los muros de sacos terreros em- 
pleados para protección contra ataques aé- 
reos ofrecían cierto grado de protección a 
los defensores y existían refugios y trinche- 
tas antiaéreos diseminados por toda la isla 
que poseían un potencial defensivo. Enor- 
mes casamatas de hormigón armado, muchas 
de ellas tan cubiertas de arena que parecían 
pequeñas colinas, estaban esparcidas alrede- 
dor de las pistas de despegue de rodaje del 
aeropuerto, Estos refugios gigantescos alber- 
gaban los puestos de mando japoneses, los 
centros de comunicaciones y los depósitos de 
municiones y resultaron impenetrables a las 
bombas y al fuego de la artillería naval. Sin 
embargo, por formidable que fuese su aspec- 
1o, habían sido construidos fundamentalmente 
para protección y no para combatir. Una vez 
roto el cinturón defensivo costero, eran vul- 
nerables y aunque no les fuera posible des 
truirlas a los soldados de ingenieros, podían 
ser cegadas. 


La fuerte guarnición y las comblicadas for- 
tificaciones de Betio no se debían a un gesto 
aislado de desafío, Los estrategas enemigos 
se figuraron que los norteamericanos inten- 
tarían avanzar a través del Pacífico central 
y que los objetivos serían las islas con acro- 
puertos. Si conseguían mantener firmemente 
estas islas, las embarcaciones anfibias y los 
buques de guerra de apoyo norteamericanos 
estarían atados a sus objetivos el tiempo su- 
ficiente para que los aviones y submarinos 
japoneses convergiesen sobre ellos y les ata- 
casen. Entonces la armada enemiga saldría de 
Truk y destruiría a los invasores. Las islas 
Gilbert formaban parte de una barrera ex- 
terior de defensas isleñas que se extendía 
desde las islas Marshall a las Bismarck y es- 
taba asegurada por una combinación de guar- 
niciones difíciles de combatir y de contraa- 
taques aéreos y navales. Este cra el funda- 
mento del plan japonés; pero los norteame- 
ricanos atacaron demasiado pronto y con 
demasiada fuerza para que aquél pudiera 
tener éxito. 


El almirante Shibasaki estaba seguro de 
su propia misión en este plan general de 
defensa. No importaba que fallase cualquier 
otra posición; Tarawa resistiría. Según un 
prisionero capturado en la isla, el almirante 
había dicho que los norteamericanos no po- 
drían tomar Betio en un centenar de años 
aunque empleasen un: millón de hombres. 


El cincuenta y cinco por ciento aproxima- 
damente de los hombres de la 2* División de 
Infantería de Marina cran veteranos comba- 
tientes; pero pocos habían participado en 
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un desembarco anfibio frente al enemigo. 
Todos los hombres de la división, como to- 
dos los infantes de marina, estaban familia 
rizados con las técnicas anfibias, las embar- 
caciones de desembarco, la vida a bordo tal 
como se vivía en un transporte, y la mayoría 
habían tenido la oportunidad” de practicar 
en unos cuantos ejercicios de desembarco 
en Nueva Zelanda. El propósito de la de- 
tención en Efate fue ensayar toda la opera: 
ción de desembarco plancada para Tarawa, 
resolver las inevitables dificultades que ofre: 
cen los planes de este tipo y familiarizar a 
las dotaciones de las embarcaciones y vehícu- 
los y a las tropas con la operación de des- 
embarco, con el traslado desde las embarca- 
ciones a los vehículos y con los procedimien- 
tos de formación de oleadas de asalto. 


Las tropas de asalto fueron desembarcadas 
en Bahía Mele mientras los buques que te- 
nían que hacer fuego de apoyo simulaban 
bombardear Pago Point, Los portaviones 
rápidos que proporcionarían el apoyo aéreo 
el día D estaban ocupados en otros lugares 
en ataques preparatorios y sus aviones no 
intervinieron en el ejercicio. Un segundo en- 
sayo a toda escala, a continuación de una 
crítica de los defectos del primero, tuvo lu- 
gar de nuevo en Mele y los buques de 
guerra hicieron fuego real bombardeando la 
costa de la isla de Erradaku. 


Durante esta pausa en Efate enfermó el 
jefe de la agrupación mixta de combate de- 
signada para el asalto, coronel William Mars- 


hall. El general Julián Smith no se atrevió | 


a confiar en la salud de Marshall y nombró 
para substituirlo al hombre más familiariza- 
do con los planes de la división, su oficial 
de operaciones, que fue ascendido con este 
motivo. El coronel Showp, tras de tomar el 
mando del 2.7 Regimiento de infantería de 
marina, presentó a su propio sesundo coman- 
dante, el teniente coronel Dixon Goen, Dado 
que había trabajado cn el mismo edificio y 
compartido cl mismo rancho con los oficiales 
del 2> Regimiento de infantes de marina en 
el campamento de Packakariki, Shoup no 
era un extraño. El nuevo jefe, un hombre 
de constitución robusta y cuello de toro, de 
actitud desafiante y aficionado al poker y al 
lenguaje crudo, iba a resultar el jefe apro- 
piado para la lucha que se avecinaba. 


Mientras la Fuerza de Ataque Meridional 
del almirante Hill (Agrupación de Fuer- 
zas 52) ensayaba en las Nuevas Hébridas, se 
llevaban a cabo una serie de operaciones pre- 
liminares destinadas a aislar  devastar las 
islas objetivo. En agosto y septiembre se 
ocuparon nuevas bases avanzadas en los ato- 


lones de Nanomea y Nukufetau, en las Elli- 
ce y en las islas de Baker, al Este de las Gi 
bert, y el 9 de octubre funcionaban ya ac- 
ropuertos en los tres lugares. Los Liberators 
de la 7.* Fuerza Aérea habían estado bombar- 
deando las Gilbert y las Marshall meridiona- 
les durante todo el verano y al principio del 
otoña, pero de am modo esporádico. El 13 de 
noviembre empezaron un ataque sistemático 
en el que sus principales objetivos fueron 
los aeropuertos. Bombarderos e hidroaviones 
navales con base en tierra realizaron ataques 
nocturnos a las islas Gilbert para mantener 
la presión. Los aviones japoneses cayeron 
víctimas de la aviación que operaban desde 
los grandes portaviones de la Agrupación de 
Fuerzas 50 del contraalmirante Charles A. 
Pownall, que atacó Nauru el 18 de noviem- 
bre y Jaluit y Mille al día siguiente, 


Estos ataques consiguieron aislar la zona 
del objetivo, pero la verdadera victoria se 
la apuntaron los norteamericanos un par de 
semanas antes en el Pacífico Suroccidental, 
en el aire, sobre la ciudad de Rabaul, en 
Nueva Bretaña. Cuando fue asaltada Bow 
gaiville, los portaviones japoneses de Truk 
fueron vaciados para enviar aviones y pilotos 


al Sur. 


El general Julian C. Smith y el almirante 


En una furiosa serie de batallas aéreas, 
los aviones de caza de la Fuerza Aérea y 
de la Marina aniquilaron virtualmente las 
dotaciones de los portaviones janoneses. Al 
jarse la “Operación Galvanic”, el plan 
enemigo para atacar a la fuerza anf 
sus barcos de cobertura cuando éstos 
sobre las Gilbert resultó inútil. Sin sus avio- 
nes y pilotos, los portaviones se convirtieron 
en grandes blancos fáciles para los ataques 
aéreos. No podía arriesgarse contra la fuer- 
za de Pownall. Carentes del apoyo de los 
portaviones, los acorazados y cruceros enc- 
migos eran igualmente inútiles, De ese modo, 
aunque el almirante Spruance no podía sa- 
berlo en aquel momento, la flota japonesa 
carecía de medios eficaces para desafiar a la 
expedicionaria de la “Oneración Gal- 

ic”. Se producirían ataques submarinos y 
aéreos, y habría pérdidas, pero éstas no ejer- 
cerían nigún efecto práctico sobre el desa: 
rrollo de la operación. 


El 13 de noviembre, la Agrupación de 
Fuerzas 52 salió de Efate siguiendo a su 
lento grupo de L. S. T. embarcaciones de 
desembarco de carros que transportaban los 
vehículos anfibios a Tarawa. El día 17, los 
buques del almirante Hill se encontraron con 
los del almirante Turner que había salido de 
Hawai, y las dos fuerzas de ataque siguieron 
un rumbo paralelo hacia las Gilbert. Tal co- 
mo había temido la Marina los L.S. T. que 


precedían a los principales convoyes (en este 
caso los que transportaban los vehículos 
para el desembarco de Makin) fueron locali- 
zados por un avión japonés de observación el 
día 18. Varios bombarderos enemigos apa- 
recieron al anochecer, pero los cazas de los 
portaviones derribaron a uno y cl resto de- 
sapareció. Al día siguiente, un gran bombar 
dero de patrulla fue detectado y destruido 
Pero no hubo oleadas de aviones enemigos 
que atacasen los buques norteamericanos. Si 
los japoneses sabían que se preparaba un 
asalto, poco era lo que podía hacer hasta 
que las guarniciones de las islas desempeña 
ran su papel. 


A bordo de los transportes en ruta h 
el objetivo, los infantes de marina sabían 
ahora adonde iban. Los paquetes sellados de 
mapas, fotografías y órdenes fueron abiertos 
en todos los barcos, y pequeños grupos de 
hombres, esforzados y atentos en el abrasa- 
dor calor ecuatorial, escucharon las últimas 
instrucciones de sus oficiales acerca de lo 
que les aguardaba. Se les habló de los slanc> 
de un bombardeo aéreo preliminar, de que 
los cruceros de apoyo dispararían con 8 pul. 
gadas sobre Betio el día D menos 1 duran 
dos horas para destruir los grandes cañones 
del enemigo. Escucharon el plan del bom 
bardeo aéreo y naval preliminar y todo ello 
pareció y sonó bien. El optimismo se apode- 
ró de algunos de los soldados y oficiales bi 
soños; Betio parecía muy pequeña y el peso 
del metal y de los explosivos que la macha- 
carían antes de que los infantes de marina 
desembarcasen era impresionante. Pero la ma 
yor parte de los hombres se mostraron escép 
ticos: habían combatido contra los japoneses 
antes y sabían que estos lucharían hasta mo. 
rir aunque se hallasen en desventaja, y ésta 
no estaba tan en contra de los defensore 
como debiera haber estado. 


En las cubiertas de los barcos del convoy 
fueron afilados los cuchillos y las bayonetas 
hasta que quedaron como navajas de afcitar; 
el equipo fue verificado y vuelto a verificar 
y cuando se distribuyó la munición de las 
armas portátiles, los entendidos echaron un 
vistazo a los cartuchos, peines, cargadores y 
cintas. Se limpiaron los fusiles, se les dio una 
ligera capa de grasa y luego fueron limpiados 
y engrasados de nuevo. La atmósfera cra de 
un comprensible nerviosismo general, pese 9 
los grupos tranquilos de jugadores de cartas 
medio desnudos, a los solitarios lectores de 
libros de bolsillo y a los: centenares de hom- 
bres que dormían simplemente sobre las cu 
biertas o con templaban el mar como igno- 
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Preludio de los desembarcos en Tarawa. 
Misa a bordo de un transporte de tro- 
pas. 


rando lo que les esperaba. Se asistió a los 
actos religiosos con devoción. 


De modo característico, el almirante Spru- 
ance, que acompañaba a la fuerza de asalto 
en su buque insignia, el crucero Jndiamapolis, 
dejó las arengas finales a sus subordinados 
Estas exhortaciones eran esperadas y fueron 
bien recibidas y estimadas. 


El mensaje del almirante Turner a la fuer- 
za atacante, leído el día D menos 1 a todo 
el mundo, recordaba a la marinería y a los in- 
fantes de marina “la estrecha cooperación 
entre todas las armas y servicios, el espíritu 
de mutua lealtad y el decidido propósito de 
vencer desplegado por igual por los veteranos 
y la tropa no puesta a prueba todavía” que 
le daba a él completa confianza cn que “no 
nos detendremos hasta que hayamos logra- 
do vencer”. Con un espíritu similar, el ge 
neral Smith Je dijo a sus hombres que la 
división había sido “especialmente elegida 
por el alto mando para el asalto a Tarawa 
debido a su experiencia militar y eficiencia 


combativa”. Afirmó proféticamente que lo 
que hicieran allí “establecería un patrón para 
rodas las operaciones futuras en la zona del 
Pacífico central”. Y terminó su mensaje con 
dos frases que evidentemente conmovieron 
a sus silenciosos oyentes en todo el convo; 
“Vuestro éxito añadirá nuevos laureles a la 
gloria tradición de nuestra infantería de ma- 
rina. Buena suerte y que Dios os bendiga a 
tados”. 
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Desembarco 
dle aseo 


primeras horas de la mañana 
D, el plan de ataque exivía que los 
hos, se situasen en una zona frente 
rada de la albufera, a unas seis mie 
llas de las playas clegidas, Los vehículos an- 
fibios, transportados en diez buques, serían 
entonces largados al agua y se situarían en 
los costados de los tres buques transportes 
que trasladaban a los hombres del grupo de 
Combate 2. Tan pronto como los infantes de 
marina de la primera oleada bajaran por las 

tes redes de desembarco y ocupasen sus 
ulos anfibios, les seguirían la segunda 
y tercera oleada en las barcazas de desem- 
barco. Estas embarcaciones se reunirían en 
tonces con los vehículos anfibios, que para 
entonces habrían sido descargados por las 


Dirano 1 
del al 


Amanecer del día D. Reunión de las bar- 
cazas de desembarco que integran las 
oleadas de asalto. 


barcazas para transporte de carros de comba- 
te. Á medida que los vehículos anfibios oruga 
se trasladasen a la zona de ón 


reunión de 
las oleadas, al Noroeste de la entrada de 
la albufera, los infantes de marina de la 
cuarta oleada y siguientes pasarían a sus 
embarcaciones y ayudarían a cargar el equie 
po y las armas pesadas. El Ashlamd, que 
transportaba una compañía de carros de com: 
bate: de tipo medio, inundaría su cubierta 
de foso para permitir el paso por su con- 
puerta de popa de las barcazas de desembar- 
co que llevaba en su interior y que habían de 
unirse a la formación de asalto. Mientras se 
formaban las oleadas, los dragaminas lime 
piarían el paso del arrecife, trazarían un ca- 
nal, y luego ocuparían una posición en la 
línca de partida, donde las largas filas de 
vehículos anfibios y embarcaciones virarían 
a la derecha para dirigirse hacia las playas. 


Mientras sucediera todo esto, y precisa- 


mente al despuntar el alba, los aviones de 
los grandes portaviones tenían que iniciar su 
acción de media hora de duración contra 
Betio, con pasadas de ametrallamiento y bom- 
bardeo. Ten pronto como se retiraran Jos 
aviones, se abriría el fuego de los buques de 
apoyo, tres acorazados, cinco cruceros y nue- 
ve destructores, en un bombardeo que dura- 
ría dos horas. Los primeros setenta y cinco 
minutos serían dedicados a neutralizar las de- 
fensas del enemigo y destruir los cañones de 
costa, y los últimos cuarenta y cinco a un 
fuego cada vez más destructor que saturase 
con alto explosivo unas zonas de objetivos 
predeterminados. Luego, cuando las oleadas 
de asalto estuviesen cerca de las playas, los 
aviones de los portaviones volverían a ata- 
car las defensas de éstas por última vez 
durante cinco minutos. 


La mayor parte de los buques que rea- 
lizaran el fuego de apoyo se situarían en 


alta mar, al Oeste de Betio, pa: 
lo largo del eje de la isla, ya que las y 
das procedentes del Sur podrían rebotar cn 
la ruta de las embarcaciones. No obstante, 
dos destructores tenían que seguir a los «ra 
gaminas, entrar en la albufera y ocupar po 
siciones desde donde pudieran anoyar di 
rectamente a las oleadas de desembarco, El 
conjunto, el formidable bombardeo prelimi 
nar plancado cra mayor que ningún otro 
efectuado en el Pacífico hasta entonces. Al- 
gunos oficiales de la marina de guerra es- 
iaban convencidos de que cuando los in- 
fantes desembarcasen en la isla ya no queda- 
ría nada que valiese la pena mencionar. Pero 
el capitán de navío Knowles, que era uno 
de los jefes de asalto anfibio más experi- 


Al dorso: Los buques situados frente a 
la costa reforzaron el ataque con un 
fuerte bombardeo, 


mentados, no opinaban de ese modo y ma: 
nifestó su desacuerdo con energía en las 
conferencias de planeamiento. Recordó que 
en las islas Salomón, donde él había lan- 
zado al primer Batallón Paracaidista en su 
ataque contra Gavutu, “aquella ¡slita fue 
sometida a un intenso bombardeo aéreo y 
naval desde el amanecer hasta mediodía, y 
los resultados fueron deccpcionantes”, Y t 
mía que la historia se revitiese. 


El día 20 de noviembre, la luna salió poco 
después de la una y los búcues de protección 
se deslizaron hasta situarse en sus posiciones 
poco más de una hora después. La baja silue- 
ta del atolón se recortaba contra el horizon- 
te cuando los transportes se pusieron a la 
capa hacia las 03,55 horas e inmediatamente 
empezaron a descargar los infantes de marina 
del grupo de Combate 2. El almirante Hill 
no tardó en darse cuenta de que estos bar- 
cos, empujados por una corriente de 2 nudos 
derivaban hacia el Sur a una zona oculta al 
fuego de algunos de sus grupos de apoyo 
de artillería. A las 04,31 horas el almirante 
ordenó a los transportes que dejasen de des- 
cargar y que se retirasen a sus posiciones 
correctas. Mientras los grandes buques cam- 
biaban de posición durante media hora 
siguiente, algunas de sus embarcaciones de 
dedesembarco se perdieron y tuvieron que 
reunirse, demorando así el traslado de tro- 
pas a los vehículos oruga anfibios y a la for- 
mación de las oleadas de asalto. 


Unos diez minutos después de que cl al- 
mirante Hill ordenase a los transportes que 
se desplazasen hacia el Norte, rojos disparos 
se elevaron a través de la oscuridad estallan- 
do sobre el extremo Oriental de Betio. Du: 
rante unos momentos no sucedió nada; luego, 
a las 05,07 horas, las baterías de costa ja 
ponesas abricron fuego. Las columnas de 
agua provocadas por errores de tiro demos- 
traban que el enemigo contaba todavía con 
sus grandes cañones de costa que los bombar. 
deros y cruceros intentaron destruir. Dirigi- 
s por los cañones de 16 pulgadas del 
ylard, los grandes buques de apoyo em 
pezaron a responder al fuego, buscando los 
fogonazos de las armas enemigas. Después 
de la quinta salva dl nd apareció en 
tierra una explosión que señalaba el fin de 
uno de los cañones japoneses de 8 pulgadas 
la isla nermaneció silenciosa durante algún 
tiempo mientras continuaba el ataque ar 
llero de los acorazados y cruceros. Una nube 
de humo y de polvo oscurecía el objetivo y 
se rompía ocasionalmente por columnas de 
fuego cuando eran alcanzados los depósitos 
de municiones o combustible. En parte para 
dejar que este lóbrego velo se disipara y 
también para aclarar cl camino para el at 
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que que estaba previsto realizaran los avio- 
nes de los portaviones, a las 05,42 horas el 
jele de la fuerza atacante ordenó que cesase 
el fuego. 


Los japoneses aprovecharon aquella pausa 
en la lluvia de alto explosivo vara abrir fue- 
go de nuevo, esta vez buscando los transpor- 
tcs, que ahora se podían distiguir con las pri- 
meras luces del alba. Los dismaros se acer- 
caban demasiado para estar tranquilos; tres 
marineros fueron alcanzados nor la metra- 
lla. Tan pronto como transfirieron la cuarta 
oleada a sus embarcaciones, los transportes 
pusieron rumbo al Norte, fuera del alcance 
de los cañones enemigos. Con disculpable 
exageración, el jefe del grupo de transporte 
anotó en su informe que durante media 
hora, “el enemigo estuvo en libertad de rea- 
lizar prácticas de tiro sobre los transportes 
sin interferencia de bombardeo aéreo o na- 
val”, 


Los japoneses no dispusieron de tanto 
tiempo; pero debió parecerlo. Los aviones 
se retrasaron. A bordo del Maryland, los ra- 
diotelegrafistas del almirante Hill que opera: 
ban en el puente del buque insignia averi- 
guaron que la sacudida producida por la ac- 
ión de las baterías principales del buque ha- 
bía dañado parte de su equipo. El almirante 
no podía comunicarse con los aviones y no 
tenía idea de qué era lo que había salido mal. 
Evidentemente se decidió un cambio de plan 
para permitir a los pilotos atacar después del 
amanecer de forma que pudiesen localizar 
los objetivos, pero la orden sólo había lle- 
gado al grupo de portaviones e, inexplica- 
blemente, no al jefe de la agrupación de 
fuerzas. A las 06,05, Hill ordenó que pro- 
siguiese el bombardeo naval; pero pronto 
tuvo que suspenderse el fuego, pues los 
aviones aparecieron unos minutos después. 
Esta vez, sin embargo, con objeto de aco 
modarse al horario previsto, el ataque aéreo 
de media hora fue reducido a diez minutos 


Cuando los aviones atacaron Betío, reina: 
ba todavía la suficiente oscuridad como para 
que el resplandor de las balas trazadoras 
cegase a los pilotos de los cazas Hellcat con 
misión de ametrallamiento en vuelo. rasante; 
en cambio los pilotos de los bombarderos 
en picado no parecían encontrar ninguna di 
ficultad. Para los millares de ojos que mira: 
ban desde los bug: desde los vehículos 
anfibios y embarcaciones que se mecían en 
las aguas agitadas, lo que ocurría en cl aire 
era todo un espectáculo. Olas de polvo se 


Arriba: Un cañón naval en acción. 
Abajo: Los vehículos anfibios rumbo a 
Betio. 


levantaban a gran altura mezcladas con pe- 
machos de llamas a medida que los aviones 
pasaban una y otra vez sobre Betio. Cuando 
éstos se retiraron, la isla quedó envuelta de 
nuevo en un oscuro sudario salpicado por el 
fuego. Uno de los pilotos veteranos se mos- 
tró ascéptico acerca de los resultados del 
ataque y destacó que “la gran mayoría de las 
bombas se limitaron a excavar un bonito 
pozo y a levantar nubes de polvo coralino 
que obstaculizaban el bombardeo de los otros 
aviones”. 


En cuanto los aviones de los portaviones 
se apartaron de la trayectoria de los disparos 
de la escuadra, empezó de nuevo el bombar- 
deo, esta vez el último antes del asalto. La 
artillería naval barrió la isla de un extremo 
a otro y disparó sobre zonas predeterminadas, 
a menudo con la ayuda del radar pues la 
visibilidad cra casi mula. Casi en el mo- 
mento en que las baterías iniciaban el cas- 
tigo de la isla, las primeras tres oleadas de 
vehículos anfibios abandonaron la zona de 
reunión y se dirigieron a la entrada de la 
albufera en tres filas paralelas. Cuarenta y 
dos vehículos anfibios formaban la primera 
oleada, seguida de otros ocho vacíos que 
renían la misión de recoger a los hombres 
de los que se estropeasen o fueran detenidos 
por el fuego enemigo. La segunda oleada de 
veinticuatro vehículos anfibios y la tercera 


de veintiuno iban seguidos de cinco vehículos 

reserva con la misma misión. Como se- 
los restantes veinticinco ye- 
los con que contaba la división 
estaban todavía a bordo de los transportes, 
atestados con aprovisionamientos iniciales de 
alimentos, agua y munición para las tropas de 
asalto; pcro se podía disponer de ellos en 
caso necesario para substituir a los que trans- 
portaban tropas. 


La hora H planeada era las 08,30, momen- 
to en que los infantes de marina tenían que 
llegar a las playas; pero pronto fue cviden- 
te que el horario no se podía cumplir a causa 
de la fuerte corriente octidental que impor- 
tunó al principio a los transnortes. Mientras 
los vehículos anfibios se esforzaban en man- 
tener la velocidad contra ella, se desarrollaba 
el resto del drama previo al desembarco. 


Poco después del amanecer, el dragaminas 
Pursuit, seguido de su buque gemelo Regu- 
site, emnezó a limpiar la entrada de la albu- 
fera. Los “botes de humo” extendidos por 
las barcazas de desembarco formaron una 
cortina de humo que ayudó en esa labor de 
limpieza y fue muy útil cuando los cañones 
japoneses que defendían la playa empezaron 
a buscar a los dos nequeños buques. Mucho 
más útil fue la presencia de los destructores 
Ringgold y Dosbtell, que estaban frente a 
la entrada esperando poder penetrar en la 


albufera. Hicieron fuego con sus cañones de 
5 pulgadas y lograron reducir al silencio Jas 
baterías japonesas. Una vez abierto el paso, 
el Pursuit empezó a señalar la línea de par- 
tida, la ruta que debían seguir las embarca: 
ciones y los escollos peligrosos, ayudado en 
esta tarea por cl hidroavión de que dispo- 
nía el Maryland para el servicio de observa- 
ción. Cuando el Requisite empezó a conducir 
a los destructores hacia la albufera, las ba- 
terías costeras japonesas abrieron fuego de 
nuevo, sosteniendo un duelo con los buques. 
El Rimggold fue alcanzado dos veces, pero 
afortunadamente los proyectiles no estalla- 
ron. Sin embargo, los disparos con que res- 
pondió el destructor dieron en el blanco. 
Una enorme explosión fulguró en tierra cuan- 
do un afortunado proyectil alcanzó un depó- 
sito de municiones enemigo. De nuevo los 
cañones japoneses quedaron silenciosos. 


A las 07,15 horas, el Pursuit había ocu- 
pado su posición en la línea de martida. En- 
cendió un proyector y lo enfocó en dirección 
al mar, a través del paso, para guiar a las 
oleadas de vehículos anfibios a través de la 
cortina de humo cargada de polvo proceden- 
te de la isla. Al comprobar el rrogreso de los 
vehículos anfibios mediante el radar se puso 
de manifiesto que tenían dificultad para avan- 
zar, y el dragaminas informó al almirante 
Hill de que las oleadas de asalto llevaban un 
retraso de veinticuatro minutos respecto del 
horario previsto. El observador aéreo de Hill, 
capitán de corbeta Robert Macpherson, con- 
firmó la demora, y el almirante radiotelegra- 
fió a la agrupación de fuerzas cue la hora H 
se retrasaría hasta las 08,45. Cuando Mac- 
pherson informó que la oleada de cabeza no 
había cruzado la línea de partida hasta las 
08,23, Hill propuso la hora H de nuevo, 
fijándola en las 09,00, ya que hasta ese 
momento por lo menos no se podía esperar 
que llegasen los wehículos anfibios a las 
playas. 


Puntualmente, de acuerdo con el plan ori- 
ginal, los aviones de los portaviones apare- 
cieron sobre Betio a las 08,25 horas para 
amctrallar por última vez las playas en vuclo 
rasante. Una vez que los cañones del Mary. 
land dejaron de disparar, las radios de la réd 
de apoyo aéreo consiguieron enlazar con el 
jefe del ataque aéreo e informarle del cam- 
bio de plan. El que se suponía ataque aéreo 
final tuvo lugar a las 08,55 tal como se ha- 
bía reprogramado; pero para entonces, los 
vehículos anfibios estaban todavía bastante 
lejos de la playa. Los resultados prácticos del 
ataque fueron puestos de nuevo en duda por 
los propios aviadores. Uno de ellos declaró 
que “el ataque longitudinal playa arriba 
playa abajo por medio de cazas no solamente 


es ineficaz, sino que e un mero des- 


pilfarro de munición' 


El bombardero con la artillería naval so- 
bre la zona de desembarco se deslazó al in- 
terior cuando los aviones atacaron y no se 
reanudó a las 09,00 horas, salvo por el Rin 
geold y el Dasbiell, a cuyos oficiales artille- 
ros les era posible ver las olas de desembar- 
co. Durante unos diez minutos los vehículos 
anfibios que avanzaban en cabeza sólo po- 
dían contar con el fuego de cobertura de los 
dos destructores y con la pareja de ametralla- 
doras que cada vehículo anfibio llevaba mon- 
tadas en su proa. Estas armas abrieron fuego 
cuando la línca de vehículos rebasó el extre- 
mo del cspigón y salvó el Borde del ares 
cife. 


Las tropas de asalto se dirigieron a tres 
playas: Red 1, que se extendía a lo largo de 
unos 600 metros desde el extremo Noroeste 
de la isla hasta un punto situado avroximada- 
mente a mitad de camino hasta el espigón, 
zona que comprendía el pico y la garganta 
del “pájaro” Betio; Red 2, la playa más cor- 
ta, de poco más de 500 metros de largo, que 
cubría el resto de la distancia hasta el es- 
pigón y Red 3 que se extendía a lo largo de 
más de 700 metros desde el lado Este del 


ín hasta un punto opuesto al extremo 


Izquierda: Las playas donde ha de reali- 
zarse el desembarco se hellan ocultas 
por el humo. Arriba: El teniente William 
Hawkins, que tenía la misión de neutra- 
lizar el espigón largo. 


45 


viel aeranuerto. El espigón dominaba la zona 
«le desembarco y su neutralización como pun- 
to fortificado del enemigo era esencial. 


La tarea de destrucción fue encomendada 
al primer teniente William Hawkins y su se- 
unda Sección de Exploradores Tiradores. 
Los hombres de Hawkins era todos expe 
1os tiradores y su jefe, un tejano de treinta 
ños que había sido ascendido en la campa 
de Guadalcanal, el hombre ideal para dirigir 

grupo especial como aquél. Fue el primer 
infante de marina que desembarcó en Betio. 
Su barcaza de desembarco, llevando la mitad 
de su equipo, llegó al borde del arrecife a 
las 08,55, cuando los aviones estaban empe: 
ando sus ataques en vuclo rasante. Haw 
kins, y con él un oficial de ingenieros, el s 
gundo teniente Alan Leslie, y cuatro de los 
exploradores, subieron corriendo la rampa 
que iba desde el arrecife a la parte superior 
del espigón y avanzaron entre una pila de 
bidones de combustible que había allí, Al 
llegar, el jefe de la sección hizo señas al res- 
to de sus hombres para que le siguieran y 
subieran al embarcadero; pero cuando el fue- 
go de las armas portátiles japonesas empezó 
a chasquear en los bidones, indicó a los res- 
tantes infantes de marina que retrocediesen, 
Los seis hombres bajaron entonces rápida: 
mente del espigon, eliminaron a los pocos de- 
fensores japoneses y destruyeron todas las es- 
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tructuras que pudieran alojar armas enemigas. 
Dos barracones que fueron incendiados por 
el lanzallamas que llevaba Leslie ardieron 
rápidamente y el fuego se extendió al espl- 
gon propiamente dicho, devorando la tabla- 
ón. El hueco que quedó obstaculizaría más 
tarde las operaciones de abastecimiento; pero 
en aquella fase no tenía importancia. Haw- 
kins y su grupo habían ejecutado bien su ta- 
rea: 'ningún enemigo podría ya utilizar el 
espigon para hacer fuego lateral a las oleadas 
de desembarco. 


Cumplida su misión, el teniente Hawkins 
abandonó cl espigón, regresó a su barcaza de 
desembarco y trató de utilizar uno de los 
canales que podían seguir las embarcaciones 
con el propósito de llegar a Betio. Dicho 
canal corría a lo largo del costado Oeste del 
espigón. El agua resultó ser demasiado some- 
ra para que la embarcación flotase sobre el 
arrecife, incluso en el canal y la sección de 
Hawkins llegó finalmente a la isla después 
de haber pasado a los vehículos anfibios, 
Fueron afortunados haciéndolo así, por lo me- 
nos por el momento, ya que cl ligero blin- 
daje de lo vehículos anfibios les proporcionó 
cierta protección contra la tormenta de fue- 
go enemigo que estaba barriendo la aguas 
situadas frente a Betio. Los infantes de ma 
tina que mo pudieron encontrar un vehículo 
anfibio que les condujese hasta la orilla y 


que sobrevivieron tuvieron una experiencia 
de las que no se olvidan 


Los japoneses estaban más que preparados 
para recibir a los infantes. La información 
proporcionada era exacta y cl bombardeo pre- 
liminar muy eficaz; todavía quedaban gran 
cantidad de soldados enemigos con muchas 
armas de defensa costera. Las granadas es- 
tallaban sobre los vehículos 2 medida que 
éstos llegaban a una zona situada a unos 
2.700 metros de la costa, y cl fuego conti- 
nuaba a medida que avanzaban las líneas cs- 
paciadas por igual. Según iban salvando Jos 
vehículos anfibios el borde del arrecife y 
avanzaban pesadamente sobre la superficic 
de coral, el fuego de las ametralladoras ene- 
migas azotaba el agua y los cañones contra 
embarcaciones empezaron a dispara con el 
alza puesta a cero sobre los vehículos an- 
fibios. 


El batallón de asalto más afortunado fue 
el 22, 8 de Infantería de Marina, Es el que 
obtuvo más provecho del fuego realizado des- 
de la albufera por los destructores que cas- 
tigaron sin interrupción la playa Red 3 
hasta las 09,10, Los primeros vehículos an- 
fibios salieron del agua siete minutos des- 
pués y no tardaron en seguirles los más ráni- 
dos LVT-2, de la segunda y tercera oleadas 
Dos de los vehículos de cabeza encontraron 
una brecha en el muro costero y continuaron 


La policía militar sigue para actuar en las 
playas. 


tierra adentro hasta alcanzar la pista de ro- 
daje del aeropuerto, donde hombres de la 
compañía F ocuparon posiciones defensivas. 
El resto de dicha unidad, la compañía F y 
una sección de la compañía G, que compo. 
nían una fuerza de asalto de 522 hombres, 
sufrieron menos de 25 bajas en el desembar- 
co. Cuando los vehículos anfibios volvieron 
al mar, muchos lo hicieron marcha atrás para 
mantener sus cabinas blindadas de cara a la 
playa, pues los japoneses se estaban reha- 
ciendo del bombardeo preliminar y en la pla- 
ya oriental el volumen y la cadencia del fue 
go defensivo aumentaban progresivamente 
En el interior, los infantes de marina del 2: 
Batallón, del 8? de Infantería de Marina ata- 
caban los nidos de ametralladoras, El breve 
descanso sobre la playa Red 3 había termi 
nado. 


Este sector fue el único lugar de Betio 
donde las oleadas de asalto consiguieron lle- 
gar a tierra con facilidad. En el centro, fren- 
te a la playa Red 2, el fuego enemigo era 
mortífero. Varios vehículos anfibios que 
transportaban hombres del 2/2 fueron alcan- 
zados por la artillería enemiga; los conduc- 
tores, muertos y heridos, se desplomaban so- 
bre sus mandos y los supervivientes de los 
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impactos tuvieron que ecaharse al agua, poco 
profunda, y vadcar, desafiando el fuego de 
las ametralladoras enemigas. Para los que lle- 
garon a Betio en los vehículos anfibios de 
desembarco, la playa no resultó menos peli 
grosa que el arrecife. 


La primera oleada de vehículos anfibios 
con orugas llegó a tierra a las 09,22 y cuando 
los infantes de marina descendieron de sus 
costados fueron inmediatamente batidos por 
el fuego de las armas portátiles situadas en 
frente y a los costados. Dos secciones de la 
compañía E desembarcaron en la mitad de- 
recha de la playa y sólo pudieron avanzar 
una corta distancia hacia el interior debido 
al intenso fuego enemigo; las bajas entre 
los oficiales y clases de tropa aumentaban de 
un modo alarmante, La otra sección de la 
Compañía E desembarcó en cl extremo iz- 
quierdo de la playa Red 1, saltó sobre el 
muro Costero y destruyó un punto fortifica- 
do japonés a pesar del fuego con que fue 
recibida, Luego, el jefe cayó y lo que que- 
daba de la sección se refugió cn un gran em- 
budo de proyectil 


En el centro izquierda de la playa Red 2, 
la compañía F perdió aproximadamente la 
mitad de sus efectivos en conseguir llegar a 
la orilla y franquear el muro costero. Los su- 
pervivientes establecieron una serie de po 


Las primeras LVT llegan a la playa Red 3. 
El espigón largo arde después de la ac- 
tuación de Hawkins. 


ciones mantenidas por pequeños grupos de 
fuisleros y ametralladores a unos cuarenta y 
cinco metros tierra adentro. Aquella mañana 
no tuvieron contacto con la compañía E si- 
zuada a su derecha; las radios no funciona: 
ban y los enlaces constituían un blanco fácil 
para los tiradores aislados enemigos. La ma- 
yor parte de la tercera compañía de asalto, 
G, desembarcó entre las zonas ocupadas por 
las otras dos y tuvo graves pérdidas antes 
de alcanzar la playa así como en el proble- 
mático refugio que proporcionaba la barrica- 
da de troncos. La estrecha faja de arena es- 
taba ya atestada de muertos y heridos, de 
hombres que utilizaban el muro costero como 
parapeto y de los restos de los grupos de 
la plana mayor, que trataban de restablecer 
algún control en las condiciones caóticas de 
la primera hora de lucha en tierra. 


Los comportamientos heroicos fueron co- 
rrientes en la confusa lucha que se entabló 
en las playas, pero destacaron algunos hom: 
bres, como el sargento William Bordelon, un 
tejano del servicio de ingenieros de asalto 
del 1/18. Su vehículo anfibio fue inutil 
zado por el fuego enemigo al alcanzar la pla- 
ya; sólo cuatro hombres sobrevivieron. Bor- 
delon los condujo a tierra e inmediatamente 
preparó dos cargas de demolición con las que 
voló sendos blocaos enemigos desde donde se 
hacía fuego sobre los vehículos anfibios. Al 
atacar una tercera posición fue alcanzado por 
el fuego de una ametralladora, pero siguió 
avanzando y utilizó su fusil para cubrir con 
sus disparos a los otros infantes de marina 


que escalaban el muro costero. Alejó con 
gestos a los sanitarios que trataban de aten- 
derle; corrió a continuación hacia el agua 
para recoger a un soldado que pedía ayuda 
y auxilió a otro herido a alcanzar la orilla 
cuando volvía a la playa, Sin detenerse pre- 
paró otra carga de demolición y sin ayuda 
alguna atacó un emplazamiento japonés. Esta 
vez los artilleros enemigos abatieron al fa- 
buloso sargento. A título póstumo fue con- 
decorado con la Medalla de Honor, siendo 
el primero de los cuatro infantes de marina 
de la 2* División que lograba la más alta 
condecoración de su nación en Tarawa 


Un conjunto de emplazamientos japoneses 
erizados de cañones y ametralladoras situado 
cerca del límite de las playas Red 1 y Red 2 
fue una de las causas principales del desor- 
denado desembarco realizado en la primera 
de dichas playas por el 3." Batallón, 2 
de infantes de marina. La Compañía K, la 
unidad de asalto del flanco rdo, fue la 
más castigada; varios de sus vehículos an- 
fibios, fueron destruidos y los hombres des- 
trozados cuando vadeaban hacia la orilla. A 
la derecha, la Compañía 1, que desembarcó 
a las 09,10, no sufrió un castigo tan severo 
en el agua; pero muchos de sus hombres, 


Los infantes de marina vadean para llegar 
a tierra. La mayoría tuvieron que hacer 
frente a un fuego mortífero durante los 
500 metros que les separaban de la 
playa. 


incluido su capitán, murieron cuando se aden- 
traron en tierra firme, Los disparos proce- 
dían de los puntos fortificados del flanco 
izquierdo, de las posiciones enemigas situa- 
das en frente, y de Green Beach, el extremo. 
Occidental de la isla. Las pérdidas aumenta- 
ban de un modo alarmante, pero algunos re- 
fuerzos inesperados llegaron a tierra detrás 
de las oleadas de asalto. El fuego devasta- 
dor que partía de la posición janonesa sí 
tuada en el límite de la playa condujo a los 
vehículos que transportaban a un pelotón de 
la Compañía G del 2/2 a la derecha de la 
playa Red 1, donde se unieron a la encar- 
nizada lucha 


En cada una de las formaciones de desem- 
barco el jefe del batallón y una parte de su 
plana mayor iban en una embarcación inde- 
pendiente situada entre la tercera y cuarta 
oleada, preparados para desembarcar si las 
circunstancias lo. permitían. Cada uno lleeó 
a Betio de distinta forma, lo que da idea de 
las dificultades con que se desarrollaron las 
operaciones aquella mañana. Uno llegó ileso 
a tierra; otro fue recogido por un destaca: 
mento encargado de los enterramientos y el 
tercero desembarcó en lugar distinto al pre- 
visto y no pudo unirse a su unidad en todo 
el día D 

Frente a la playa Red 3, el mayor Henry 
“Jim” Crowe, un antiguo soldado con espe- 
so bigote pelirojo y bramido de toro, vío que 
su barcaza de desembarco no podía llegar 
hasta la playa y no aguardó a que un vehÍ- 


La LCM 2 (Embarcación de Desembarco Mecanizada). Al no ser anfibia, fue muy 
obstaculizada por los arrecifes que convirtieron en infernales los desembarcos en 
Betio. Era, no obstante, una embarcación útil y adeptable, capaz de transportar un 
vehiculo o un carro de combate ligero, Peso: 20 toneladas. Longitud: 13,5 m. Manga: 
4,20 m. Motores: Dos de gasolina de 100 caballos cada uno. Velocidad: 7 1/2 nudos. 
Autonomía: 75 millas. Tripul, 4 hombres. Carga útil: Un vehículo o un carro 
ligero. Armamento: Una o do: etralladoras Browning del calibre 5. 
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El mayor «Jim» Growe, segundo por la 
derecha, y sus oficiales consultan su 
mapa. 


culo anfibio retrocediese y le recogiera. Or 
denando a su timonel que bajara la rampa de 
la embarcación y a sus hombres que se es 
parcieran, el mayor llevó a su plana mayor 
hasta la playa y con el valor que le carac 
terizaba llegó a la playa Red 3 solamente 
cuatro minutos después de la tercera oleada 
de asalto de vehículos anfibios. El 
enemigo no era todavía. intenso e 
zona, gracias a los destructores, pero el gru- 
po de Crowe fue el último que vadearía o 
llegaría en vehículo anfibio sin ser cortado 
a trozos por el fuego japonés. 


El teniente coronel Herbert Amey, un alto 
y apuesto jefe que mandaba el 2/2 fue muer- 
to cuando se esforzaba en llegar a Betio. Ha- 
bía llamado a voces a dos vehículos anfibios 
que regresaban de la playa y trasladó a los 
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elementos de su plana mayor a dichos vehí- 
culos, Luego, cuando su anfibio estaba a 
unos 180 metros de tierra, fue detenido por 
una maraña de alambre de espino y todos 
sus ocupantes, unos quince oficiales y solda- 
dos, se apearon para salvar a pie el peligro 
so trecho que todavía les separaba de la ori 
lla. Una descarga de ametralladora abatió a 
Amey y a tres de sus hombres; los restan- 
tes avanzaton rápidamente para protegerse 
tras. una embarcación inutilizada, donde el 
teniente coronel Walter Jordan, un observa- 
dor de la 4.+ División de infantería de mari 
na y el oficial de mayor graduación presente, 
anunció que tomaba el mando hasta que el 
del jefe de la unidad, mayor Ho- 
tierra. Avanzando 
po de Jor: 
y las 10,00 
stableció en el embudo de un 


a pesar 
dan llegó a 
horas y se 
proyectil entre una terrible escena de mor- 
tandad y destrucción. Las radios de la plana 


mayor no funcionaban, averiadas por el fu 


go enemigo o por la inmersión en el agua del 
mar. Cuando los enlaces de las tres compa- 
nías de fusileros encontraron el grupo de 
mando, todos los mensajes cran desalenta- 
dores; a las noticias de los cuantiosas. bajas 
RES dMrocalpeces Ruedo y 
ninguna conexión de frente 


La situación en la playa Red 1 cra augo me- 
jor que en la del centro, pero ningun jefe 
la conocía. De nuevo agua salada había 
destruido las radios del batallón y el con 
to con el resto de la división cra esporá 
dico en el mejor de los casos. Esto no desa- 
nimó al oficial que acabó mandando las tro- 
pas del extremo Noroeste de Betio. El ma- 
yor Michael Ryan mandó la Compañía 1 
que componía la mayor parte de la cuarta 
oleada. Al aproximarse al arrecife vio que 
estaba lleno de vehículos anfibios agujerea 
dos y humeantes, la mayoría a la izquierda 
de la zona de desembarco, donde habían lle- 
gado la Compañía K. Algunos hombres es- 


saban de pie y avanzaban hacia ei interior 
en la sección derecha de la playa, cerca del 
“pico"" de la isla. Por consiguiente, Ryan 
dirigió las barcazas de desembarco hacia ese 
lado, al Oeste del casco de un barco japonés 
hundido en el arrecife, y puso rumbo a la 
playa 


Las barcazas de desembarco quedaron so- 
bre el coral a unos 500 metros de la orilla y 
los hombres empezaron a recorrer dicha dis- 
tancia mientras las granadas japonesas hacían 
explosión y la ráfagas de ametralladora ba 
rrían sus maltrechas filas, El mayor se apro 
pió de un vehículo anfibio que volvía de la 
playa, y lo encaminó de nuevo a tierra. Cuan: 
do puso pic en Betio y miró para atrás no 
vio más que cabezas con fusiles sostenidos 
sobre ellas. Muchos de sus hombres, en su 
deseo de reducir al máximo el blanco en que 

habían convertido, marchaban agachados 
por el agua; pero seguían avanzando. Cuando 
quedaban aproximadamente 100 metros, el 
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arrecife ascendía en rampa y el agua cra tan 
poco profunda que no permitía ocultarse. En 
esta parte los hombres aceleraron un poco 
el paso, pero el fuego enemigo no daba res- 
piro y los infantes de marina caían por t0- 
das partes. Cuando la Compañía L y su sec- 
ción de morteros de 81 mm. llegó a tierra, 
la cuarta oleada había sufrido un 35 por 
ciento de bajas. 


El jefe del 3/2 mayor John Schoettel, de- 
sarrollaba gran actividad mientras Ryan y sus 
hombres llegaban a tierra. Localizó. algunas 
barcazas de desembarco, que transportaban 
carros de combate de tamaño medio con des- 
tino a la playa Red 1 y empezaban a virar 
desde en borde del arrecife, y les ordenó in- 
vertir el rumbo y desembarcar los carros. Lue- 
go, mientras Éstos seguían cuidadosamente a 
los guías camino de la playa, Schoettel hizo 


un balance de la situación para el resto de 
su batallón que todavía aguardaba en las 
baracazas situadas frente a la costa. De la 
playa Red 1 retrocedían pocos vehículos an- 
fibios; la larga faja de agua situada frente 
a la costa estaba salpicada de vehículos imu- 

E 


tilizados y por todas partes flotaban los 
dáveres de los infantes de marina. Los 
poneses estaban cobrando un mortal peaje 
a los hombres de Ryan. Dadas las circuns 
tancias, el mayor Schoettel decidió suspender 
el desembarco del resto del 3.% Batallón 


A las 09,59 horas, Schocttel dirigió a 
Shoup el siguiente mensaje por radio: “Los 
soldados están detenidos en el arrecife, en 
el flanco derecho de Red 1; las tropas están 
sometidas a un fuego intenso en cl agua” 
Shoup replicó: “Desembarquen en playa 
Red 2 y operen hacia el Oeste”. La respues 
ta fue desalentadora: “No mos queda nada 
que desembarcar”. Durante varias horas, 
Schoettel y los hombres que le quedaban 
permanecieron frente al arrecife; los únicos 
hombres que llegaron vivos a la playa Red 1 
fueron los que, conducidos en los vehículos 
anfibios, fueron desviados hacia el Oeste 
desde las rutas de desembarco de la playa 
Red 2 a causa del fuego de los puntos for- 
tificados del límite de dicha zona con la 
playa Red 1. Por último, a las 14,58, cuan- 
do el mayor Schoettel informó de que había 
perdido contacto con sus unidades de asalto 
y no había desembarcado todavía el resto de 
su batallón, el jefe de la división tomó parte 
en el tráfico de mensajes ordenando al del 
3/2 que desembarcase a toda costa, recupe 
sase el control de su batallón y continuase 
el ataque. Schoettel y sus hombres, siguiendo 
las órdenes anteriores del coronel Shoup, lle 
garon al sector Red 2 a última hora de 
aquella: tarde. 


Este episodio ejerció poca influencia sobre 
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el curso de las operaciones en tierra, pero 
lo que sí hizo fue acrecentar la ansiedad 
acerca de la suerte del 3/2, La falta de co- 
municación por radio con la cabeza de playa 
occidental —pues hubo dos cabezas de pla- 
ya distintas en Betio— no fue infrencuente 
en los demás lugares de la isla. Las radios 
empleadas por la infantería de marina eran 
aparatos de poca potencia, el TBX y el TBY; 
el primero era de poco alcance v el otro fa- 
llaba frecuentemente cuando se humedecía. 
Por tanto, hubo muchas ocasiones en que los 
únicos medios de comunicación en tierra 
eran los enlaces o cl telégrafo eléctrico y 
tanto los mensajeros como los instaladores 
resultaban piezas de caza para los fusiles y 
ametralladoras enemigos. Frente a la costa, 
los jefes a menudo sólo tenían una idea con- 
fusa de lo que ocurría en Betio; los infor- 
mes de los observadores aéreos eran útiles; 
pero no podían aclararles al general Smith 
ni al almirante Hill quienes participaban en 
las operaciones. Para averiguar lo que estaba 
sucediendo en tierra se enviaron enlaces y 
observadores. 


No obstante, los mensajes radiados sobre 
la situación en tierra que lograron llegar fue 
ron suficientes para que el coronel Shoup se 
encargase de las operaciones de asalto mien- 
tras ponía a prueba su propia suerte al de- 
sembarcar en Betio. La plana mayor de la 
2> Agrupación de Combate, embarcada en 
una barcaza de desembarco, llegó al arrecife 
cerca del embarcadero cuando los anfibios 
viraban y regresaban de las playas. Shoup 
llamó a un vehículo anfibio que trasladaba a 
los buques heridos procedentes de la. playa 
Red 2 e hizo que transfiriesen los heridos a 
su embarcación. Luego ocupó el vehículo lle 
vándose consigo un grupo de hombres en el 
que figuraban su suplente en la jefatura y 
cl cirujano del regimiento, un observador, el 
teniente coronel Evans Carlson y el jefe del 
batallón de artillería (1/10), teniente coro- 
nel Presley Rixey. 


Tras un intento infructuoso de desembar- 
co en la playa Red 3 que fue rechazado por 
el intenso fuego enemigo, el vehículo anfibio 
de Shoup se dirigió al centro de la playa. 
Los japoneses tampoco se mostraron dispues- 
tos a dejarle desembarcar en Red 2. Los 
ocupantes del anfibio recibieron una graniza 
da de metralla, y luego, en la mitad del re- 
corrido hacia la playa, recordaba más tarde 
Shoup, "un muchacho llamado White fue 
alcanzado mortalmente, el vehículo anfibio re- 
sultó perforado y el conductor cayó al agua”. 
Inutilizado cl anfibio, el coronel dio orden 
de abandonarlo, y acomodando la acción a 
la palabra descendieron por un costado y 
vadearon basta encontrar protección en el 


espigón, que era un estructura con ocasiona- 
les secciones de roca coralina que ofrecían 
algún resguardo de las mortíferas armas ja- 
ponesas. 


Mientras Shoup avanzaba hacia Betio fue 
cuando, a las 09,58, ordenó que su batallón 
de reserva, el 1/2 desembarcase en la playa 
Red 2. Cuando esta unidad, mandada por el 
mayor Wood Kyle, alcanzó el arrecife alrede- 
dor de las 10,30, el jefe de una flotilla de 


Las oleadas de refuerzo llegan a tierra marchando a lo largo del espigón. 


embarcaciones le dijo que ninguna barcaza 
de desembarco podría alcanzar la isla que 
sus hombres tendrían que pasar a los vehícu 
los anfibios. Del desembarco inicial se sal: 
varon y regresaron a través del agua barrida 
por el fucgo suficientes anfibios como. para 
transportar las companías A y B. Finalmente, 
a mediodía la compañía C encontró vehículos 
anfibios suficientes para su transporte hasta 
la isla; pero no hubo bastantes anfibios para 
el resto del batallón. La compañía de plana 
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llón del 8. Regimiento de Infantería de 
Marina. 


mayor se quedó en sus embarcaciones bajo 
el mando del jefe suplente del batallón para 
ir a tierra tan pronto como le fuese posible. 
Aunque Kyle tuvo la suerte de encontrar 
vehículos anfibios suficientes para desembar- 
car sus compañías de fusileros, estos no se 
libraron de los cfectos de las continuas des- 
cargas enemigas. Algunos vehículos anfibios 
fueron alcanzados y las unidades que trans- 
portaban fueron diezmadas cuando vadeaban 
hacia la playa. 


De nuevo el complejo defensivo. del flanco 
derecho de la playa Red 2 disparó con tanta 
intensidad y precisión que desordenó las for- 
maciones de desembarco y obligó a los vehí- 
culos anfibios a llevar a una buena parte del 
primer Batallón (4 oficiales y 110 soldados) 
hacia el Ocste para desembarcar en la ca- 
beza de playa del mayor Ryan. A la posición 


japonesa se debía que llegasen hasta él por 
la misma ruta, un pelotón de fusileros y dos 
de ametralladores del 2/2, lo cual el jefe del 
sector de la playa Red 1 debía agradecer a 
los 


tilleros enemigos. Su propio batallón 
tantas bajas, casi el 50 por 100 de las 
unidades de asalto durante el combate de 
la mañana, que todos los refuerzos eran bien 
venidos. 


La cuestión de los refuerzos concernía 
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Mayor Robert H. Ruud, jefe del 3.*" Bata 


Mayor Michael Ryan, jefe de la Compa- 
pe L de la Primera Agrupación de Desem- 
Irco. 


también al jefe de la división. Poco después 
de que el coronel Shoup se encargase del 
batallón del mayor Kyle, el general Smith 
ordenó al coronel Elmer Hall, que mandaba 
el 8. Regimiento de infantes de marina, que 
enviase su tercer Batallón a la línea de par- 
tida para ponerse a las órdenes de Shoup. A 
las 11,03 horas, cuando el jefe del 3/8 mayor 
Robert H. Ruud, se puso en contacto con 
el coronel, sc le ordenó que desembarcase su 
unidad para apoyar al batallón del mayor 
Crowe. Cuando las primeras oleadas de Ruud 
lagaron al arrecife, no había vehículos an- 
fibios disponibles, y los infantes de marina 
de las compañías K y L bajaron por las ram- 
pas de sus barcazas para desafiar la barrera 
de fuego enemigo. Incluso antes de que los 
japonese empezasen a apuntar hacia sus blan- 
cos, algunos de los hombres, pesadamente 
cargados con el equipo de combate, se metían 
en hoyos profundos de arrecife y perecían 
ahogados. 


Para el resto de los hombres de las dos 
compañías, la larga caminata de más de 600 
metros, a través de aguas que cubrían su 
cesivamente hasta los hombros, el pecho, la 
cintura y las rodillas, fue horrible y los que 
sobrevieron no la olvidaron jamás. Shoup 
y su plana mayor pudieron ver la terrible 
carnecería desde el lugar que ocupaban en el 


a 


espigon, e hicieron señas a los hombres más 
próximos del 3/8 para que se pasaran al 
mismo y a su protección parcial. Algunos 
soldados veían a los oficiales que hacían 
señales con los brazos frenéticamente y lle- 
gaban al espigon completamente excitados 
por su experiencia. El resto avanzaron peno- 
samente hacia la playa abriéndose paso a 
través del agua ensangrentada y azotada por 
las explosiones de los proyectiles y por las 
ráfagas de ametralladora. Por todas partes 
yacían cuerpos y partes de cuerpos; los he- 
ridos que podían andar por sí mismos se- 
guían adelante tambalcándosc, los que sufrían 
heridas graves eran ayudados nor los hom- 
bres más próximos, que frecuentemente eran 
alcanzados por los disparos antes de llegar 
a la orilla, Solamente un centenar de hon 
bres, el 30 por ciento de la primera oleada, 
consiguieron llegar a Betio sanos y salvos. 

Los hombres de la segunda y tercera olea- 
da del grupo de Ruud pudieron también ver 
lo que sucedía a medida que empezaron a 
ponerse en marcha hacía la orilla, Sus jefes 
decidieron avanzar a lo largo: del espigón y 
las embarcaciones descargaban allí las tro- 
pas. Mientras los hombres avanzaban a lo 
largo de los pilares, algunos pasaron por 
debajo en dirección a la playa Red 2, pero 
el fuego enemigo era allí igualmente intenso. 
El mayor Ruud, que perdió el contacto por 
radio con el coronel Shoup, informó al coro- 
nel Hall de que su tercera oleada había sido 
“prácticamente aniquilada” en el desembarco 
y que la cuarta había sido separada del final 
del embarcadero después de descargar unos 
cuantos hombres. Los japoneses, atraídos por 
el tentador blanco de las embarcaciones des- 
trozadas, concentraron su fuego sobre el em- 
barcadero y la cuarta oleada fue considera- 
blemente desorganizada, Cuando Ruud retira- 
ba las embarcaciones del alcance del fuego 
de las armas portátiles para reagruparlas, re- 
cibió un mensaje del jefe adjumo de la di- 
visión, general de brigada Lco Hermle, que 
se hallaba a bordo del transporte Monrovia 
con el coronel Hall, en el que se le decía 
que “no desembarcase más soldados hasta 
que se le ordenase”. 

En este momento, poco antes de mediodía, 
el coronel Shoup había llegado a Betio vw 
elegido un lugar para el puesto de mando 
cerca del centro de la porción de la playa 
Red 2 en poder de los infantes de marina. 
Su plana mayor se acomodó junto a una gran 
casamata japonesa cubierta de arena que pro- 
porcionaba_cierta protección contra el fuego 
enemigo. El jefe de la agrupación mixta 
podía ahora enterarse con más facilidad de lo 
que estaba sucediendo en Betio y el cuadro 
que pudo componer no era precisamente alen- 
tador. El 2/8, mandado por el mayor Cro- 


we, era el que estaba en mejores condiciones; 
se había apoderado de una cantidad respeta- 
ble de terreno, y tenía sus posiciones de 
vanguardia cerca del aeropuerto y a sus 
hombres en algunos lugares situados casi a 
200 metros tierra adentro. El teniente coro- 
nel Jordan, a quien Shoup había ordenado 
que 'conservase el mando del 2/2, pudo in- 
formar que sus hombres mantenían preca- 
riamente una cabeza de playa a base de po- 
siciones dispersas situadas a una profundidad 
máxima de 70 metros, hecho que él mismo 
pudo fácilmente comprobar, pues su puesto 
de mando era con frecuencia blanco del fue- 
go de los tiradores japoneses. En cuanto al 
3/2 Shoup supo por los informes recibidos 
de Schoettel por los mensajes que conseguían 
pr desde el Maryland que los infantes de 
a estaban en tierra firme, en la parte 
Occidental de la isla. Esto era casi todo: lo 
pra sabía de la situación de su 3." Bata- 
lón. 


Los dos batallones de refuerzo, que fueron 
desembarcados progresivamente durante el 
mediodía, fueron muy necesarios, Tan pron- 
to como. llegaron a tierra, los hombres de 
Kyle fueron introducidos en la primera línea, 
cerca del embarcadero, a la izquierda del 
2/2. Á medida que llegaban, los infantes de 
marina del 3/8 pasaban a depender del ma: 
yor Crowe, quien los utilizó para reforzar 
sus propias líneas. En muchos casos, las úl- 
timas tropas llegadas esaban en peores con 
diciones que las primeras tropas de asalto, 
habían sufrido más bajas y estaban más de- 
sorganizadas por la dispersión de las uni- 
dades en los desembarcos. 


A pesar del carácter precario de la lucha 
y de las graves pérdidas personales, de Shouo 
emanaba una increíble confianza que se fil 
traba a los hombres de su puesto de mando. 
A las 12,30, no fiándose de los caprichosos 
equipos de radio que ya le habían fallado a 
menudo, el coronel decidió enviar un oficial 
al buque de mando para que los jefes de la 
división y de la fuerza atacante recibiesen in- 
formación de primera mano acerca de la si- 
tuación en Betio y para explicar el plan que 
había formulado para apoderarse de la isl 
atacar hacia el Sur y hacia el Oeste pars 
unir las dos cabezas de playa antes de in- 
tentar apoderarse del extremo Oriental, Des- 
conociendo cómo se desarrollaba la batalla en 
la playa Red 1, descaba que las reservas dis- 
ponibles fueran desembarcadas en la playa 
Red 2 donde él podría utilizarlas con pro- 
vecho, Eligió al teniente coronel Carlson 
para que explicase la situación a los del Ma- 
ryland y añadió: “Dígales al general y al al- 
mirante que perseveraremos y lucharemos 
hasta vencer”. 
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Mientras Carlson se dirigía hacia el buque 
de mando, el general Smith ordenaba los in- 
formes fragmentarios que había recibido de 
tierra y las explicaciones de los observadores 
aéreos. Como quiera que el acorazado era el 
centro de comunicaciones de la operación, 
el general se hallaba en buena posición para 
determinar lo que se podía hacer para ayu- 
dar a Shoup. Después de entrar en acción cl 
3/8, solo le quedaba un batallón de infan- 
tería en reserva y éste también preparándose 
para desembarcar. El coronel Hall había re- 
cibido órdenes de embarcar el resto de su 
grupo de combate tan pronto con el 3/8 se 
presentase a Shoup. A la plana mayor re- 
gimental y al 15 Batallón se les ordenó 
que marcharen a la línea de partida a las 
13,43 horas. 


Dos minutos antes, tras de haber informa- 
do al general Holland Smith de la situación 
en Berio, el jefe de la 2* División había pe 
dido que la reserva del cuerpo de ejército, 
el 6: Grupo de combate, fuera puesto bajo 
su mando. Mientras aguardaba respuestas, 
Julián Smith tenía a su estado mayor tra. 
bajando en un plan para organizar las restan- 
tes tropas de apoyo de la división, personal 
de transmisiones, oficinistas, ingenieros y ar 
tilleros, en batallones provisionales de infan 
tería para ser utilizados en la lucha que se 
desarrollaba en tierra, Este drástico plan, que 
pone de manifiesto el carácter desesperado 
de la batalla en el día D, resultó innecesario 
Menos de una hora después de que solici. 
tase las reservas, Smith recibió su respuesta 
del almirante Turner. El 6: de Infantería de 
Marina fue restituido al mando de la 22 
División 


Ahora, el general podía arriesgarse a de 
sembarcar el 1/8. Envió un mensaje al co- 
ronel Shoup preguntándole dónde debía de 
sembarcar el batallón, en la Playa Green (el 
extremo occidental de la isla) o en las playas 
Red 2 y Red 3, y si sería práctico un desem- 
barco nocturno de refuerzos. Pero el coronel 
no recibió munca el mensaje. Continuaban 
los fallos en las comunicaciones. Luego, por 
la tarde, cuando los hombres del grupo del 
coronel Hall aguardaban en la línea de par- 
tida “entumecidos, mojados, hambrientos, 
cansados y en una gran proporción marea 
dos”. el mando de la división ordenó al co 
ronel que hiciese un desembarco de asalto en 
el extremo Oriental de la isla y atacase hacia 
el Noroeste en dirección a la cabeza de pla: 
ya de Shoup. Tampoco ese mensaje llegó a 
su destino. Los elementos del 8.* de Infan- 
tería de Marina pasaron el resto del día y 
toda la moche en las embarcaciones aguar- 
dando órdenes que nunca llegaron 
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El jefe de la división, impaciente por ver 
cómo se desarrollaba su nuevo plan de ata- 
que, envió a su mando logístico, teniente 
coronel Jesse Cook, como observador en un 
avión del Maryland. Cook tenía que informar 
acerca del movimiento del 1/8 desde la línea 
de partida y cuando comunicó por radio que 
cierto número de embarcaciones se dirigían 
hacia la playa Red 2, en el puesto de mando 
de la división reinó la consternación. ¡Hall 
estaba desembarcando en la playa en que no 
debía hacerlo! Pero no era así. Lo que había 
visto Cook cran las barcazas de desembarco 
transportando las baterías de artillería del 
1/10 hacia Betio, Ya era noche cuando la 
verdad se filtró finalmente a través de los 
enmarañados canales de comunicación, y la 
plana mayor de agrupación de combate y su 
único batallón fueron correctamente local 
zados en los mapas de operaciones de la d 
visión todavía en la línea de partida y no en 
tierra sobre Red 2 


El jefe adjunto de la división, general 
Hermle, fue también víctima de los fallos en 
las comunicaciones por radio. Como Smith, 
lo mismo que el coronel Shoup, estaba impa: 
ciente por conocer la situación en tierra, or 
denó a Hermle que marchara hasta el extre- 


General de brigada Leo D. Hermle, jefe 
adjunto de la división. Derecha: Un carro 
de combate sigue a los infantes de ma- 
rina en su desembarco en playa Red 3. 


mo del largo espigón, se hiciese una idea de 
cuál era la situación e informase de sus ave: 
riguaciones al Maryland. Después de aban- 
donar el Moravia con su plana mayor, 
Hermle trató de entrar en contacto con Sho: 
up y señalar con precisión el emplazamiento 
de su puesto de mando, pero no pudo avis- 
tarle, Cuando llegó cl espigón, a las 17,40, 
Hermle informó de que aquella zona estaba 
bajo el fuego enemigo. Luego trató de poner- 
se en contacto con el Maryland de muevo 
para informar de las noticias que tenía del 


combate en tierra, pero sus radios no obtu- 
vieron respuesta. Envió, pues, un mensaj 
con esta información al barco más pri 
para que pudiera ser retransmitida al buque 
signia. Entre tanto se ocupó de poner or- 
den en el extremo del espigón y ayudó a 
poner en marcha un envío de refuerzos hacia 
tierra 


Eran ya las primeras horas de la madruga 
da del día D más 1 cuando Hermle abandonó 
el espigón y se “rasladó con su plana mayor 


al Pursuit con objeto de utilizar su radio e 
informar al general Smith de que el coronel 
Shoup necesitaba que el 1/8 desembarcase en 
la playa Red 2. A continuación de enviar 
este mensaje a las 04,45, se le ordenó brus- 
camente que se presentase ante el jefe de la 
división. Al llegar al Maryland, encontró muy 
excitado al usualmente benévolo Smith. Al 
parecer había ordenado a Hermle que to- 
mase el mando de todas las tropas en ti 

a las 17,50 de la tarde anterior y que in- 
formase cuando tuviese establecido un pues 
to de mando divisionario de vanguardia. Lue 
go, en toda la noche nada se supo de la 
suerte que había corrido su grupo. Una vez | 
puesto en claro que Hermle no había deso- | 
bedecido sus órdenes, la atmósfera se des- 
pejó. El resultado de este fallo en las 

municaciones fue que Shoup siguió tenien- 
do el mando en Betio el 21 de noviembre. 


Aunque el 1/8 de infantería de marina 
pudo haber sido utilizado en tierra el día D, 
cabe dudar que hubiese llegado a la playa 
como una unidad coherente. Muy pocos 
Pension Selma 
Crowe tuvo la suerte de que sus hombres 
llegasen a Betio en formaciones organizadas, 
no disgregadas por las bajas habidas durante 
el desembarco. Como consecuencia, en 2/8 
era un baluarte de la cabeza de playa de 
Shoup, y el coronel contaba con Crowe y 
sus hombres. 


Quizá cl mejor regalo para los hombres 
del'S.+* de Infantería de Marina fue la llegada 
de varios carros de combate Sherman_a su 
playa durante el combate del día D. Estaba 
previsto que poco después de la hora H de- 
sembarcasen en la playa Red 3 el 22 y 32 
pelotones de la compañía C del Batallón de 
Carros del 1 Cuerpo Anfibio de Infantería 
de Marina, unidad que preventivamente fue 
agregada a las fuerzas de asalto de Tarawa. . 
Las compañías de carros de la 2.2 División 
fueron equipados con carros ligeros cuya ar- 
ma principal era un cañon de 37 mm. ex- 
celente contra el personal pero virtualmente 
imútil para atacar las casamatas de hormigón 
armado y acero del enemigo. Los cañones de 
75 mm. de los Sherman disparaban proyec- 


tiles de corto alcance capaces de destruir los WE 


emplazamientos japoneses más pequeños. 


Aunque no se disponía de guías frente a la 
playa Red 3 para conducir a los carros me- 


Herido, pero luchando todavía, un infante 
de marina abre el camino rodeando una 
alambrada de la playa. 
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1 arrecife, siete de estos se 
“amino serpenteado sin novedad en- 
tre embudos de granada y vehículos anfibios 
mie se perdió uno, que 
ipitó por una depresión ina 
Tras encontrar una brecha en el muro cos- 
tero, los cuatro carros de combate del tercer 
pelotón comparecieron ante el mayor Ci 
hacia las 11,30 horas. Aproximadamen 
la misma hora, tres carros del 2," pelotón ele 
raron hacía el Oeste en dirección a la pl 
Red 2 en busca del coronel Shoup. 


Crowe puso inmediatamente sus Sherman 
en uso, añadiendo su fuerza al atagi 

el Este del 2/8 que habían 

gado a tierra. En la primera hora de lucha, 

un Sherman fue destruido por ión de 

ctuaba delante 


enemigos 

al flanco izquierdo la posic CIO 

donde la es acentraba en 
gran casamata 


había exportado co 
islas Gilbert en los años anteriores 
se extendía por el arrecife hasta 
metros de la playa y marcaba el límite 
oriental del territorio ocupado por Crowe en 
en el día D, un punto situado aproximada- 
ros del espigón largo que se 
laba en el límite ent 
Red 3. La Compañía F del 
mente actuó contra 
al muell ido ya mud 
5 cuando fue 
tralladoras 


a la Compa 
al interior 
las pistas estrechas de 


Guarecidos tras una endeble protección 
en playa Red 3, los infantes de marina 
se preparan para avanzar hacia el espi- 
gon Burns-Philp. 
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to de la isla. Unos treinta y cinco hombres 
de las compañías 1 y L del 3/8, todo lo que 
había llegado a tierra a media tarde, fueron 
utilizados para formar un puesto avanzado 
en el flanco derecho de la posición en el 
triángulo, Más tarde, cuando el mayor Ruud 
llegó a tierra, este fue reforzado con otros 
tantos hombre: 


Con la artillería naval bombardeando el 
extremo Oriental de la isla y con los aviones 


Una unidad se protege tras los escom- 
bros mientras el ametrallador entra en 
acción. 


de los portaviones atacando Jas defensas jj 
ponesas de la costa, se formó un círculo de 
llamas y explosiones alrededor del perímetro 
de Crowe, La zona batida, no obstante, es- 
taba a varios centenares de metros de los 
pequeños grupos de infantes de marina, que 
se resguardaban en los embudos de los pro- 
yectiles y en el confuso embrollo de escom- 
bros que cubrían la isla. Asediados, los japo- 
neses estaban en libertad para luchar con los 
americanos de frente, y sus posiciones sólo 
se podían ocupar en lucha a corta distancia. 
En un intento por avanzar hacia el Este 


a lo largo de la orilla de la albufera, los des: 
tacamentos de lanzallamas y de demolición 


agregados al 2/8 mandados por el primer 
teniente Alexander Bonnyman, actuaron so- 
bre la entrada meridional de la gran casama 
ta situada frente a las líneas de la Compañía 

Al mismo tiempo, un pelotón de infantería 
trató de rebasar su flanco meridional. El fue: 
go de ametralladora procedente del blocao 
de acero situado a la izquierda y de otras 
posiciones le barrió prácticamente, Esta pér- 
dida impulsó a Crowe a tomar la decisión de 
mantener lo que había ocupado en la zona 
y no moverse. a 


Más hacia el interior, la Aémpañía K del 
3/8, amenazada por un carro de combate que 


maniobraba cerca de la pista oriental, consi 
guió llevar hasta sus líneas dos cañones de 
37 mm. Los disparos de estas armas ahuyen- 
taron al carro, que desapareció en el embro- 
llo de vegetación, árboles retorcidos y caídos 
y estructuras medio ocultas que caracteri- 
zaba cl extremo oriental de Betio. Los caño- 
nes de 37 mm. dispersaron también un gru 
po de más de un centenar de japoneses que 
fueron localizados moviéndose a través de la 
vegetación selvática desde la orilla Sur a la 
orilla Norte durante la tarde. Después de 
estos incidentes, los cañones fueron incorpo- 
zados a las defensas de primera línea y los 
esfuerzos se concentraron en la estructura: 


ción de la defensa del perímetro durante la 
noche. 


Durante la tarde siguieron llegando refuer- 
zos del 8 de Infantería de Marina para el 
3" Batallón del mayor Ruud situado en 
la playa Red 3. Ruud estableció contacto por 
radio con Crowe alrededor de las 14,00 ho- 
ras y el jefe del 2/8 le hizo un resumen de 
la situación en tierra. Después Ruud pasó 
al Pursuit para completar el cuadro descri- 
to por el coronel Hall acerca de lo que es- 
taba sucediendo con sus hombres en Betio, 
regresó luego al lugar en que estaban sus 
tropas y a las 15,00 horas recibió orden del 
coronel Shoup de que desembarcase el resto 
de su batallón por el lado Oeste del espigón 
largo. Durante las horas inmediatamente si- 
guientes, los infantes de marina llegaron a 
tierra por todos los medios posibles, en ve- 
hículos anfibios hacia el espigón para cargar 
en ellos, pero la mayoría a pic. Con el pe 
miso de Shoup, el teniente coronel Carlson 
demoró su viaje al Maryland y desvió su ve- 
hículo anfibio hacia el espigón para cargar 
y desembarcar varios grupos de infantes de 
marina del 3/8 que se habían guarecido del 
incesante fuego enemigo situándose debajo 
y a lo largo de la estructura. El mayor Ruud 
condujo algunos de sus hombres a tierra y 
dejó a su suplente en el extremo del espigón 
para organizar y enviar a cualesquiera otros 
hombres que pudiera encontrar, procedentes 
de los grupos de embarcaciones que habían 
sido dispersados y empujados a buscar ref 
gio, tan pronto como pusieran pie en el arre- 
cife, 


En Betio el mayor Ruud se presentó al 
coronel Shoup, quien le ordenó que reorga- 
nizase las compañías 1 y L de su batallón, 
ocupando posiciones defensivas en el triángu. 
lo del acropuerto situado en el interior direc- 
tamente detrás del espigón largo. La Come 
pañía K de Ruud estaba entonces tan in- 
tegrada en las defensas del 2/8 que siguió 
a las órdenes de Crowe durante el resto de 
la lucha 


En el centro de la cabeza de playa de 
Shoup, el desembarco del batallón del mayor 
Kyle concedió al coronel la oportunidad de 
extender sus líneas hacia el interior y con- 
seguir un espacio de respiro cerca de la pla 
ya. Las compañías A y B del 1/2 fueron du- 
ramente castigadas durante el desembarco, 
pero los supervivientes penetraron hacia 
el interior dondequiera que sus vehículos 
anfibios les situaban en la orilla, quedando 
la mayoría arracimados en una zona dentro 
de un radio de unos 150 metros alrededor 
del espigón. Unos veinticinco hombres de la 
Compañía A, mandados por el jefe de la 
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unidad, avanzaron hacia el borde de la pista 
occidental antes de que el fuego enemigo 
les obligase a retroceder. Lo mismo que los 
hombres del 2/2, los del 1.:% Batallón em- 
pezaron entonces la peligrosa y al parecer 
interminable tarea de destruir las posiciones 
defensivas japonesas una por una. Por un 
procedimiento que un veterano general des- 
cribiría adecuadamente más tarde como el 
método de “la lámpara de soldar y el saca- 
corchos”, los equipos de ingenieros con lan- 
zallamas, cargas concentradas y torpedos 
Bangalore intentaban matar a los japoneses 
introduciendo la llama por las aspilleras de 
los emplazamientos mientras era colocadas 
cargas de demoloción para obturar todas las 
aberturas. La infantería ejercía con su fuego 
una misión esencial de cobertura en la rea- 
lización de esta tarea en equipo. El coste de 
tales ataques fue alto; no existía virtualmen 
te ningún modo de aproximarse a las posicio- 
nes defensivas mutuamente apoyadas que no 
fuera el de exponerse a cuerpo limpio al fue- 
go enemigo, Sin embargo, una vez que se lo- 
graba abrir una brecha, quedaba el camino 
abierto para un minúsculo avance, aunque el 
ritmo del mismo era penosamente lento y el 
drama de la destrucción se desarrollaba 'una 
y otra vez sin poder poner fin a las pérdidas 
humanas. Hasta que no se climinó el cin- 
turón de defensas costeras nadie pudo andar 
derecho impunemente en Betio. La postura 
usual en el día D era en cuclillas al abrigo 
del muro costero de poco más de un metro 
de alto y la de tendido en el suelo en el res- 
to de la isla, Las tropas de asalto sabían que 
los japoneses apuntaban directamente debajo 
de sus gargantas y sin embargo siempre hubo- 
alguien dispuesto a iniciar un ataque y otros 
que le siguieron, El valor en Betio fue tan 
común que muchos actos fantásticos de he- 
roísmo y sacrificio pasaron inadvertidos en- 
tre la general participación en el peligro 


Tres de los carros Sherman que habían de- 
sembarcado en la playa Red 3, comparecie- 
ron ante el coronel Shoup a mediodía y él los 
envió hacia el Oeste para intentar abrirse 
camino hasta donde estaba situado el 3/2, en 
la playa Red 1. A medida que se acercaban 
al complejo de puntos fortificados enemigos 
en el límite de la olaya, los infantes de mal 
na, extendidos a 1» largo de su flanco dere- 
cho en cualquier posición que les ofreciera 
protección, hicieron señas a los carros de 
combate para que retrocedieran. El fuego 
defensivo era demasiado fuerte incluso para 
los Sherman. Cuando el pelotón de carros 


El er teniente Alexander Bonnyman 
ganó la Medalla de Honor en Tarawa. 


giró hacia la izquierda para ayudar a los in- 
fantes de marina a cruzar la pista occidental, 
sufrió una suerte muy semejante a la del pe 
+lotón de la playa Red 3, Uno de los carros 
cayó en un profundo embudo de proyectil y 
tuvo que ser abandonado; otro fue inutili- 
zado por una mina. El superviviente siguió 
luchando, atacando los emplazamientos cer- 
canos con disparos a boca de jarro y caño- 
meando los más distantes desde los que el 
enemigo estaba diezmando a los infantes de 
marina. 


El atacue a través de la pista formaba par- 
te de un avance general ordenado por el 
coronel Shoup a las 14,00 horas. El mayor 
Kyle había desembarcado y tomado el mando 
de su batallón a las 13,30 aproximadamente, 
y a él y al teniente coronel Jordan se les or- 
denó que dirigieran el empuje hacia la costa 
meridional de la isla, El batallón de Jordan 
estaba muy debilitado por haber perdido mu 
chos de sus hombres y armas pesadas en la 
playa Red 1. No estaba en condiciones de 
hacer apenas otra cosa que consolidar el 
terreno ocupado en el flanco derecho de la 
cabeza de playa. Kyle pudo adelantar la com- 
pañía B- hasta el interior del triángulo for- 
mado por las pistas; la Compañía A se le 
unió allí por la derecha y la C extendió la 
línea por atrás hasta la playa. Estas ganacias 
de terreno se lograron a costa de horas de 
furiosos combates por parte de las pequeñas 
unidades que dejaron exhaustos a los super 
vivientes, pero lo suficientemente fuertes y 
prudentes como para excavar trincheras a 
medida que avanzaba el crepúsculo, En el 
flanco extremo derecho, lo que quedaba del 
2/2 mantenía un frente tenue en el que las 
posiciones avanzadas las ocupaban cincuenta 
y siete hombres procedentes de cuatro com- 
pañías. 


A. pesar de las muchas bajas que habían 
sufrido los cuatro batallones de Shoup al 
alcanzar la costa y al afianzar las primeras 
posiciones en el interior de la isla, no exis- 
tía sensación de pánico en las líneas cuando 
los infantes de marina se preparaban para la 
defensa nocturna. Procedentes de la playa 
seguían apareciendo los que se extraviaron; 
aquí una escuadra de morteros de 81 mm. 
arrastrando sus pesadas cargas del tubo, pla- 
ca base y munición; allí una ametralladora y 
su dotación o un pequeño grupo de fusileros. 
Los hombres fueron distribuidos entre las 
líneas dondequiera que había un hueco, y 
había muchos, o agrupados como fuerzas de 
reserva provisionales sin tener en cuenta a 
qué unidad pertenecían. Ya habría lugar el 
próximo día de clasificar a todo el mund 
al anochecer del 20 de noviembre lo impor- 
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tante era procurar que al día siguiente si- 
guiera habiendo infantes de marina en Betio. 


En la batalla en la playa Red 1, lo mismo 
que en la de la cabeza de playa central, in 
flyó también el desembarco de carros de com- 
bate medios en la mañana del día D. Des- 
pués de que el mayor Schocttel hiciera re- 
gresar las barcazas de desembarco al arrecife, 
las embarcaciones descargaron los carros Sh- 
erman de 30 toneladas en el borde de la 


plataforma coralina, Guías que llevaban ban- 

deras para señalar los agujeros en el arrecife 
as 

precedieron a los seis carros, vadeando a 


través de más de 1.000 metros de agua y 
sufriendo numerosas bajas, pues al estar sin 
protección constituían un blanco fácil para 
el enemingo. Cuando los carros Se aproxi- 
maron a la playa, encontraron la estrecha 
faja de arena llena de infantes de marina 
muertos y heridos. El jefe del grupo de ca- 
rros, por evitar el riesgo de que estos aplas- 
tasen a los heridos condujo sus Sherman al 
Oeste, alrededor del “pico” de Betio, hacia 
una posición situada frente a la Playa Green. 
Durante este rodeo fue cuando cuatro de los 
carros caycron en sendos hoyos y desapare- 
cieron bajo el agua; los dos restantes se diri- 
gicron entonces al interior de la isla a tra- 
vés de una brecha abierta por los ingenieros 
en el muro costero. 


Al mayor Ryan le vino muy bien la poten- 
cia de fuego y la acción de amoyo de los 
Sherman y los dedicó a destruir las defensas 
de la Playa Green. El mayor había decidido 
que no tenía suficientes hombres para domi- 
nar la longitud de la playa Red 1 e iba a 
cocentrarse en asegurar la posición de Green. 
Como oficial más antivuo del 3/2 en tierra, 
había tomado el mando cuando él y los otros 
jefes de compañía decidieron que era muy 
poco probable que ninguna de la unidades 
de la plana mayor pudicra atravesar el fuego 
japonés frente a la playa Red 1. Alrededor 
de las 14,00 horas, Ryan organizó un ataque 
hacia el Sur y puso sus dos carros delante 
para que abrieran camino. Los morteros de 
8l mm. del batallón proporcionaron fuego 
represivo y los hombres avanzaron maravillo 
samente tomando sucesivas posiciones japo- 
nesas desde el flanco. 


El fuego enemigo era intenso y preciso. 
Uno de los carros fue inutilizado y se incen- 
dió; el Sherman que quedaba tenía inmo- 


Arriba: Muerte en un blocao. Los infan- 
tes de marina han herido mortalmente a 
uno de los defensores. Abajo: Una uni- 
dad en acción. En las palmeras pueden 
apreciarse los efectos del bombardeo. 


ALTCTA 
—a 


Ametralladora japonesa tipo 92, de 7,7 mm. 
Peso: 55 Kgs. con tripode. Longitud: 1,15 m. Munición: Cintas de 30 disparos cada 


una. Cadencia de tiro: 450-500 disparos por minuto. Velocidad 


segundo. 


vilizada su torret cañon de 75 mm. o 
consecuencia de un impacto, pero la ametra: 
lladora delantera estaba todavía en buen esta: 
do y fue utilizada para proporcionar fuego 
de cobertura a la infantería. El ataque 
frustraba continuamente por: la escasez de 
combustible para los lanzallamas y de car 
gas de demolición, pues las cargas que los 
ingenieros llevaron consigo a tierra se co 
sumieron en seguida. Á pesar de este in- 
conveniente, los infantes de marina desbor 
daron muchas posiciones enemigas, aunque 
no pudieron destruir los emplazamientos qu 
rebasaban 


mo 


El enemigo disparaba continuamente con 
tra partidas de transporte y los camilleros 
cuando estos iban y venían a la playa Red 1 
El volumen del fuego defensivo se hacía más 
intenso cada metro que los infantes de mari 
na avanzaban. Convencido de que sus hom: 
bres se habían extendido demasiado y de que 
los japoneses contratacarían, el mayor Ryan 
replegó sus unidades de asalto y se retiró 

un perímetro de cabeza de playa de unos 
300 metros de profundidad por unos 150 
metros de ancho. A las 18,00 horas, en res- 
puesta a un mensaje del coronel Shoup. in 
formó de su posición defensiva para la noche, 
pero no mencionó el avance del día. Como 
muchos mensajes, éste no llegó a Shoup y el 
jefe del grupo de combate seguía sin estar 
seguro de la situación en la playa Red 1 


La radio utilizada por Ryan era la que 
había llevado a tierra el mayor Rice, el jefe 
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icial: 700 metros por 


suplente del 2/2 que había sido desviado a 
la playa Red 1 como muchos otros destin 

dos a la Red 2. Algunos de estos hombres 
fueron absorbidos por Ryan para su perínn 
tro defensivo; estaba tan ocupado dirigiendo 
el ataque hacia el interior que sólo tenía una 
idea vaga del número de hombres y de la 
variedad de unidades que desembarcaron en 
la playa Red 1. En realidad disponía de los 
restos de tres compañías de fusileros y un 
pelotón de ametralladoras de su propio ba: 
tallón; dos pelotones de fusileros y dos de 
ametralladoras del 2/2 y alrededor de unos 
cien hombres del 1/2, Había: además varios 
miembros de las dotaciones de carros, vehícu 
los anfibios y armas pesadas que perdieron 
sus máquinas y piezas al llegar a tierra, al 
gunos ingenieros y especialistas en comunica 
ciones y otros especialestas, a la mayoría de 
los cuales se les convirtió en soldados de in 
fantería y se les utilizó como relevos de com- 
a medida que surgía la necesidad crítica 
hombres. Todo el mundo en el rincón 
Noroeste de Betio, ya estuviera en la Jínea 
del frente de Ryan o en la playa, se puso a 
cavar trincheras cuando anocheció con obje- 
to de hacer frente al esperado contraataque. 


Con el fin de complementar las escasas 
provisiones de municiones, alimentos y agua 
que tenían después de un día de lucha, el 
mayor Ryan cnvió hombres al arrecife para 
despojar a los vehículos anfibios de cualquier 
cosa que fuera útil, Unos pocos anfibios con 
suministros vitales llegaron a la playa Red 1 


A 


Las tropas de apoyo amontonan suministros, municiones y eq 


solidar la cabeza de play 


después de oscurecerse, pero la mayor parte 
de las diversas unidades de Ryan tuvo que 
componérselas con lo que tenían. La cons 
tantemente decreciente provisión de vehícu- 
los anfibios fue concentrada en las operacio- 
nes de reabastecimiento de la playa Red 2 


El canal que discurría a lo largo del es- 
pigón, y que ofrecía alguna protección a los 
vehículos anfibios, fue la principal ruta de 
aproximación a las playas Red 2 y Red 3 
tanto de hombres como de provisiones des 
pués de que 3/8 y el 1/2 situaron sus pri- 
meras oleadas en dichas playas. La gran ne 
cesidad de todas clases de munición era muy 
alta en una batalla tan ferozmente disputa 
da como la de Betio y la necesidad de un 
constante reabastecimiento era crítica. Los 


o médico para con- 


suministros médicos, especialmente de plas: 
ma sanguínco, escascaron con frecuencia, pues 
los heridos graves llegaban en tal cantidad 
a los puestos de socorro de las playas que a 
los médicos y sanitarios les era muy difícil 
atender. Había muchos otros renglones de 
abstecimiento que tenían que llegar a Betio: 
pilas eléctricas para las radios, agua para re 
llenar las dos cantimploras que cada hombre 

ba; cantidades enormes de cargas de de 
molición; combustible para los lanzallamas 
etc. La lista cra interminable. Y todo tenía 
que pasar por el costado del espigón 


Cuando el general Hermle llegó a final del 
espigón al atardecer, la escena era caótica 
Las embarcaciones bullían frente al arrecife 
aguardando una oportunidad para penetrar y 
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descaragar o para reunirse con un vehículo 
anfibio y cambiar suministros por heridos 
Docenas de hombres se amontonaban debajo 
del espigón o estaban abrazados a sus cos- 
tados; unos pocos ignoraban el intermitente 
fuego enemigo y trataban de acelerar el pro- 
ceso de descargar o de congregar pequeños 
grupos de infantes de marina para intentar 
llegar a la playa, El general se hizo cargo 
mediatamente de los esfuerzos de resbaste- 
imiento y refuerzo. Para ello utilizó su pro- 
pio personal y al mayor Stanley Larsen, jefe 
suplente del 3/8, para organizar partidas de 
transporte que ayudasen a resolver el atasco 
de cajas de municiones, bidones de agua y 

El contacto intermitente :con el 
coronel Shoup le permitió saber lo que era 
más necesario en tierra, y esto fue las que se 
cargó en los vehículos anfibios y sobre los 
hombres de los infantes de marina convet- 
tidos en mulos de carga. 


Durante las primeras horas del día, los 
oneles de los transportes y de las embar- 
caciones de carga, espolcados por las instruc- 
ciones recibidas del capitán Knowles antes 
del desembarco “de mantener las embarcacio- 
nes en movimiento y de llevar el material a 
los infantes de marina,” habían llevado al 


Organización del abastecimiento a través 
de playa Red 3. 


arrecife toda la carga existente en las barca- 
zas de desembarco. Y los tripulantes de los 
vchículos anfibios, utilizando cualquier ayuda 
que podía encontrar ea cl borde del arrecife, 
habían transportado hasta la isla este equi 
po convencidos de que era necesario en tie 
rra. En el mar, los jefes de los barcos, con 
el afán de despejar sus bodegas en. aquellas 
aguas peligrosas, descargaron una variada 
mezcla de equipo, armas y suministros que 
tenían poco que ver con el material que el 
coronel Shoup estimaba, necesario. Muy eno- 
jado por esta experiencia, el coronel se con- 
vertiría en un ferviente abogado de la teoría 
de que el jefe de tierra es el que debe de- 
terminar lo que debe ser desembarcado. 


El general Hermle, con fin de disponer de 
un relato de primera mano sobre lo que es: 
taba sucediendo en Betio y de averiguar 
dónde quería el coronel Shoup que fueran 
desembarcados los refuerzos, envió al mayor 
Rathwon Tomkins y al capitán Thomas Du 
ton a la playa Red 2 a las 19,30 horas. Lo 
mismo que los infantes de marina que lu: 
chaban con sus cargas y armas, los dos ofi 
ciales tuvieron dificultades para llegar hasta 
la playa. El fuego de las ametralladoras y ca- 
ñones japoneses no había disminuido mucho 
con la oscuridad y una nueva amenaza se 
había añadido a las anteriores, pues algunas 
de las balas que alcanzaban sus líneas era evi- 
dente que procedían de posiciones situadas en 
el mar, frente a la playa. Algunos tiradores 


enemigos aislados se habían trasladado por el 
arrecife al casco del barco hundido que estaba 
frente al extremo derecho de la playa Red 2 
y otros habían encontrado posiciones de tiro 
en los vehículos anfibios destruidos esparci- 
dos por el arrecife, 


A pesar de la intensidad del fuego defen- 
sivo y de la diversidad de ángulos de proce- 
dencia, la oscuridad salvó las vidas de mu- 
chos infantes de marina que llegaron a tie 
sra la noche del 20 al 21 de noviembre. Al- 
gunos se atrevieron a ir hasta la playa su- 
biéndose al embarcadero y caminando sobre 
él para llegar antes, pero sus siluctas se des- 
tacaban. contra la superficie blanca de la 
arena de coral y la atención que atrajeron 
de los vigilantes tiradores japoneses desalen- 
tó a los que se disponían a repetir la expe- 
riencia. No había forma de llegar con rapidez 
a Betio cuando se iba a pie; había que avan 
zar penosamente a través del agua. Cuando 
muchos infantes de marina llegaban a la ori 
lla, soltaban sus cargas y si nadie se lo im- 
pedía se quedaban donde estaban, tendién- 
dose exhaustos en cualquier abertura que 
encontraban en el muro costero. Recordando 
estas escenas con ojos de soldado profesional, 
al mayor Tompkins le asombró el atractivo 
blanco que ofrecían y le maravillaba que los 
japoneses no hubiesen utilizado morteros la 
primera noche. Había tantos hombres tum- 
bados en la playa que no se podía andar. Si 
hubiesen bombardeado con morteros el borde 
del agua habrían matado a centenares de in- 
fantes de marina”. 


Pero los japoneses no emplearon sus mor- 
teros, Tampoco lanzaron ningún contraata- 
que, lo que tuvo intrigados a casi todos los 
norteamericanos que estaban en tierra, La 
situación de éstos era precaria y los japone- 
ses disponían todavía de una guarnición con- 
siderable en Betio con la que podían haber 
contraatacado. Reflexionando sobre esta agra- 
dable omisión, la mayoría de los jefes de las 
fuerzas de infantería de marina que actuaron 
en Betio llegaron a la conclusión de que las 
comunicaciones 1clefónicas del enemigo ha- 
bían sido destruidas en el bombardeo preli 
minar, No. parece que en los niveles de pe- 
queña unidad dispusiesen los japoneses de ra- 
dios y evidentemente las fuerzas navales ja- 
ponesas hicieron poco uso de mensajes. En 
Betio no se encontraron impresos para men- 
sajes, de campaña, aunque habían sido cap- 
turados frecuentemente en operaciones an- 
teriores. Es evidente que el almirante Shi- 
basaki no pudo montar a tiempo un contra- 
ataque coordinado. Metidos en sus formida- 
bles defensas, los japoneses eran más peligro- 
sos de lo que lo hubieran sido atacando an- 


te el fuego de la infantería de marina nortea- 
ricana. 


La gradual estructuración del abastecimien- 
to fue acompañado también de un aumento 
de la capacidad de fuego norteamericana. El 
teniente coronel Rixey y el coronel Shoup 
habían decidido desembarcar los obuses de 
Rixey en la playa Red 2 en lugar de hacer- 
lo en la Red 1 según estaba previsto en los 
planes originales. Una sección de artillería de 
cada una de las baterías A y B del 1/10 
fueron transferidas a los vehículos anfibios 
y alcanzaron la playa sin contratiempos, Otras 
tres secciones de la batería C, que recibieron 
la orden de desembarcar antes de que sus 
cañones fuesen transladados a los vehículos, 
tuvieron que transportar a brazo sus armas 
a través del arrecife. Ninguno de los obuses 
llegó a Betio después de anochecer y todos 
quedaron cerca de la playa esperando la pri- 
mera luz para poderlos montar, 


Una vez puestos al corriente de la situ 
ción por el coronel Shoup, el mayor Tom- 
kins y cl capitán Dutton empezaron el tor- 
tuoso, trayecto hasta el final del espigón 
para informar al general Hermle. Hacia me- 
dianoche salió la luna y su luz hizo que el 
recorrido a través de las zonas expuestas 
próximas al espigón fuese. más desagradable 
aún que el tarpecto anterior en sentida in- 
verso. Hasta las 03.45 horas no encontraron 
los oficiales al jefe adjunto de la división. 
Le comunicaron sus noticias y poco después 
Hermle salió para el Pursnit para ponerse en 
contacto con cl estado mayor de la división, 
dejando al jefe logístico de su plana mayor, 
teniente coronel Cliff Atkinson para con- 
trolar el movimiento de suministros hacia Ja 
playa. 


Los japoneses emprendieron una acción 
inútil durante la noche. Unos ocho aviones 
enemigos pasaron por encima de la isla y sol- 
taron tres rosarios de bombas. Los infantes 
de marina que aguardaban en silencio en sus 
trincheras individuales fueron obsequiados 
con la visión de las explosiones de las bom 
bas en territorio ocupado por los japoneses. 
Fue esta espera silenciosa lo que más chocó 
a los observadores experimentados acerca de 
la primera noche en Betio. A pesar de que 
muchos. pequeños grupos de infantes de ma- 
rina que guamecían los precarios perímetros 
eran extraños entre respecto a sus jefes, 
hubo una notable disciplina de lucha. Fue 
como. si los hombres de la división hubiesen 
adquirido una tremenda confianza en sí mis- 
mo durante las duras pruebas por las que 
pasaron durante el día en los arrecifes y 
playas de Beti 
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Consecuencias del ataque. La playa Red 2 
es un revoltijo de vehículos anfibios, ar- 
mas abastecimientos y carros emba- 
rrancados. 


Una vez que, a bordo del Maryland, el es- 
tado mayor de la división conoció la locali- 
zación del 1/8, a continuación de un informe 
del coronel Hall en el que decía que sus 
hombres “descansaban plácidamente” en las 
embarcaciones cercanas al Prrsuit, revivió 
el plan de desembarco en el extremo oriental 
de Betio. Al jefe del 8 Regimiento se le 
ordenó que tomase conjuntamente con los 
oficiales navales las medidas necesarias para 
establecer una nueva línea de partida frente 
a las playas orientales e hiciese otros prepa: 
rativos para un desembarco a las 09,00 ho- 
ras. Poco después, el informe del general 
Hermle en el sentido de que el coronel Sh- 
oup quería que cl batallón de reserva des- 
embarcase en la playa Red 2 canceló los pla- 
nes para el asalto a la ““cola'” de la isla. En 
su lugar, Hall recibió orden de desembarcar 
inmediatamente el 1/8 en la playa Red 2; 
una vez que las tropas estuviesen cn tierra 
tenían que atacar hacia el Oeste, en dirección 
a la cabeza de playa de Ryan. 


La marea había bajado durante la noche 
y grandes zonas del arrecife próximas a la 
playa quedaron fuera del agua. El retroceso 

las aguas reveló también los cuerpos hin- 
chados de los infantes de marina muertos du- 
rame los desembarcos del día anterior. Los 
cadáveres se unían ahora a la macabra esce- 
na de desolación del arrecife, El sol no es- 
taba todavía alto, pero el aire caliente y hú- 
medo estaba cargado de un hedor nauseabun- 
do que procedía de los cadáveres sin ente- 
rrar. El inolvidable olor estaba en todas 
partes; los hombres de Betio estaban satu- 
rados de él; se pegaba a sus ropas y Jlenaba 
sus ventanas nasales, Y llegaba más allá del 
arrecife produciduciendo un efecto desagra- 
dable a los hombres del 1/8 que todavía no 
habían desembarcado en la isla. 


La primera oleada de barcazas de desem- 
barco llegó al arrecife a las 06,15 horas y los 
infantes y los ingenieros de asalto bajaron 
por las rampas y se desplegaron para em- 
pezar a recorrer la distancia de 500 metros 
que les separaba de la playa. A lo largo de 
ésta, los que hicieron el mismo recorrido el 
día anterior volvían sus caras para contem- 
plar el drama de sus compañeros desafiando 
el fuego enemigo. Las ametralladoras japo- 
nesas, que no habían callado en toda la no- 
che, aumentaron ahora su fuego y los tira- 
dores aislados instalados. en el casco del bar- 
co hundido dispararon a la espalda de los 
hombres que avanzaban penosamente hacia 
la orilla. Acá y allá un infante se desploma- 
ba y otro se precipitaba a ayudarle, a menu- 
do demasiado tarde. Un proyectil haría ex- 
plosión y, cuando el géiser de agua desapare- 
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cía, grupos enteros de figuras sin vida se 
balanceaban en la zona. Cuatro oleadas 
hombres siguieron llegando a pesar del con- 
siderable número de bajas, número que a los 
hombres de la orilla les pareció superior al 
del día D, El enemigo mantenía todavia po- 
siciones que cubrían el arrecife w los cañones 
ocultos disparaban sobre los indefensos blan- 
cos sin cesar. 


Los obuses de la infantería de marina con- 
siguieron detener parte del fuego japonés 
que hacía impacto en el 1/8. Durante la no- 
che, un bulldozer milagrosamente llegado a 
la isla preparó un terraplén para proteger 
una batería compuesta por cinco cañones del 
1/10. A primera hora de la mañana, Rixey y 
sus hombres trasladaron dos de estos caño- 
nes desde el abrigo de esta posición hasta el 
flanco derecho de la playa Red 2 a unos 100 
metros de dos blocaos situados en el límite 
de la playa cuyas ametralladoras machacaban 
a los hombres situados en el arrecife. Los ve- 
hículos anfibios inutilizados ocultaban par- 
cialmente la línea de mira de las aspilleras 
enemigas y Rixey personalmente emplazó los 
obuses de forma que se aprovechase en todo 
lo posible la cobertura que ofrecían los ve- 
hículos destruidos. A las 07,07 horas, utili- 
zando munición de alto explosivo con espo- 
letas retardadas y el mínimo ángulo de ele- 
vación, los artilleros abrieron fuego. Los 
proyectiles penetraron las aspilleras y silen- 
ciaron las armas enemigas temporalmente, lo 
suficiente para que el 1/8 pudiese alcanzar 
la playa con menos peligro. Una vez termi- 
nada esta tarea, los obuses fueron traslada- 
dos a su posición de fuego w a las 08,00 
todos los cañones estaban preparados para 
apoyar las operaciones del día. 


A esta misma hora, et mayor Lawrence 
Hays, jefe del 1/8 compareció ante el coro- 
nel Shoup para recibir órdenes. La mitad 
aproximadamente de su batallón estaba ahora 
en tierra, pero muy desorganizado a causa 
del castigo recibido. Todos los lanzallamas, 
cargas de demolición y armas pesadas se ha- 
bían perdido durante el desembarco. Muchos 
hombres de las primeras oleadas buscaban 
protección detrás de varias embarcaciones 
inutilizadas y de los obstáculos contra em- 
barcaciones situadas frente a la costa, y con- 
tinuaron llegando durante toda la mañana, 
lanzándose hacia la playa cada vez que pare- 
cía disminuir la furia del enemigo. Las armas 
pesadas del batallón y el de las compañías 
regimentales, de plana mayor y servicios no 
había desembarcado. Los oficiales navales de 
control de embarcaciones impidieron que 
quinta oleada partiese para el arrecife con 
objeto de que los cazas de los portaviones 


| pudiesen atacar a los japoneses que hosti- 
gaban a los infantes de marina desde el bar- 
co hundido frente a la playa. 


Los resultados de este asalto aéreo. rea: 
lizado por los Hellcats, que ametrallaron y 
bombardearon el buque hundido, fueron poco 
convincentes. Los pilotos de caza hicieron 
blanco en el buque con los cañones situados 
en sus alas, pero como bombarderos dejaron 
mucho que descar. La mayor parte de las 
bombas hicieron explosión muy lejos del 
objetivo, lo que algunas veces ocurrió tam. 
bién en tierra. 


Cuando la marca subió de nuevo, la lan- 
cha de desembarco que transportaba _los ca- 
ñones de 37 mm., los semiorugas de 75 mm., 
los jecps, las radios y el resto del equipo pe- 
sado del 8: Regimiento de infantes de mari- 
na se dirigió de nuevo a la isla. Esta vez, la 
mayor parte de los hombres y del material 
llegó a tierra yendo a lo largo del espigón 
filtrándose durante el resto de la mañana y 
a primera hora de la tarde, Á las 14,00 ho- 
ras, el coronel Hall tenía ya cn tierra la ma- 
yor parte de su plana mayor y de los el 
mentos de apoyo; había sufrido algunas 
didas, pero no era comparables con el desas- 
ire ocurrido a las compañías de fusileros del 
batallón de Hays. 


Aunque Hall era más antiguo que Shoup, 
no asumió el mando una vez en tierra, Con- 
sideró que no se ganaría nada com hacerlo 
así, que Shoup era el mando que el gene- 
ral Smith había elegido para dirigir el asalto 
w que dadas las circunstancias el coronel 
menos antiguo “estaba en situación de saber 
mejor lo que ocurría en tierra”. Hall puso 
a la disposición de Shoup su ecuipo de trans- 


misiones, proporcionándole un medio más se- 
guro de ponerse en contacto con el puesto de 
mando de la división y utilizó la plana ma: 


yor y los soldados de servicios para ayudar 
en las operaciones de abastecimiento y eva- 
cuación Envió sus secciones de morteros y 
ametralladoras a reforzar las líneas del frente 
dondequiera que fuesen necesarias. En vista 
de los complicados cambios de la situación 
que se producían a cada momento en Betio, 
la decisión de Hall fue sabida, pues Shop y 
su ominipresente oficial de operaciones, ma- 
yor Thomas Culhane, eran probablemente los 
únicos individuos en la isla que tenían una 


idea de conjunto de lo que estaba sucedien- 
do. La jefatura de Shoup, por necesidad, era 
personal, pues estaba implicado cn todas las 
facetas de la operación. Y su exposición al 
peligro era apenas menor que la de muchos 
infantes de marina en Betio, pues los tira- 
dores aislados disparaban continuamente con- 
tra su puesto de mando y la casamara junto 
a la cual había instalado su plana mayor es- 
taba todavía ocupada por los japoneses. Hubo 
que situar centinelas en las entradas de ésta 
para evitar una salida de sus ocupantes, que 
fueron finalmente eliminados mediante la ac- 
ción conjunta del bulldozer y de cargas de 
demolición. 


Aunque no pudo establecer contacto con 
el mayor Ryan, los informes que Shoup re- 
cibió cn relación con el avance en la 
de playa occidental cra alentadores. Estaba 
decidido a unir los dos grupos de infantes 
de marina. Sus órdenes al mayor Hays eran 
hacerse cargo del flanco derecho de la cabe- 
za de la playa, reorganizar su batallón y ata: 
car para establecer contacto con 3/2, Cuan- 
do las unidades del 1/8 fueron intercaladas 
en las posiciones situadas frente a los pun- 
tos fortificados del enemigo en el límite de 
la playa, relevaron a una extraño grupo de 
infantes de marina similar en muchos aspec- 
tos a las unidades compuestas que mantuvie- 
ron los perímetros durante la noche del día 
D. Además de un puñado de supervivientes 
del 2/2, había hombres de la plana mayor 
y de la compi de servicios del 2 de In- 
fantería de Marina de exploradores-tiradores 
del teniente Hawkins, los componentes de 
la plana mayor del mayor Schoettel y un 
grupo de dotaciones de vehículos anfibios 
e vehículos yacían inutilizados en el arre- 
cife y en la playa. 


El teniente Hawkins no estaba con sus 
hombres cuando se cfectuó cl relevo. Se ha- 
bía unido al sargento Bordelon en las filas 
de los ganadores póstumos de la Medalla de 
Honor. Herido por_una granada de mortero 
japonesa en el día D, el jefe de exploradores 
ignoró la herida y ayudó a establecer las de- 
fensas nocturnas en el flanco derecho de la 
playa Red 2. Al romper el día dirigió un 
asalto contra un emplazamiento japonés .cri- 
zado de ametralladoras; avanzó arrastrándose 
para poder disparar a boca de jarro al in- 
terior de las aspilleras enemigas y utilizando 


Al dorso arriba: El muro costero fue casi la única protección en la isla contra el 
preciso fuego japonés. Les dio a los infantes de marina un respiro antes de saltarlo 
para conquistar la pista de aterrizaje. Abajo: Mientras sus camaradas descansan, un 
infante de marina lanza una granada de mano desde un atrincherariento construido 


precipitadamente. 
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granadas acabó con los ocupantes. Herido 
nuevamente en este ataque, en el pecho esta 
vez, continuó combatiendo y destruyó tres 
blocaos enemigos más, antes de que una 
granada enemiga lo hiciera prácticamente pe- 
dezos. Aún entonces, su espíritu indomable 
lo mantuvo vivo durante horas para asom- 
bro de todos los que vieron sus múltiples 
heridas. 


A pesar de los esfuerzos de hombres como 
Hawkins y su sección, las posiciones japone- 
sas del borde occidental de la playa Red 2 
parccían más fuertes que munca cuando el 
mayor Hays estuvo preparado a mediodía 
para iniciar su ataque. Para apoyo contaba 
con un carro de combate media, pero su 
cañón de 75 mm. y sus ametralladoras no 
proporcionaban potencia de fuego suficiente 
para hacer mella en las defensas enemigas. 
Cuando los infantes de marina del 1/8 salic- 
ron de sus trincheras individuales, fueron 
inmediatamente obligados a tenderse en el 


suelo por las ráfagas de ametralladora. Res- 
guardándose detrás de cualquier cosa que 
ofreciera protección contra tales descargas 


mortíferas, los hombres trataron de avanzar 
sincronizando sus acometidas con 


los dispa- 
ros del cañón del solitario carro de combate. 
Poco fue lo que se consiguió y el batallón, 
mermado en su capacidad ofensiva por la 
pérdida de los lanzallamas y de las cargas de 
demolición durante el desembarco, no podía 
destruir ninguno de los emplazamientos ene- 
migos. Una infructífera tarde de fuego inten- 
so bajo un sol abrasador terminó al anoche- 
cer sin ningún resultado positivo que com- 
pensase los esfuerzos realizados. Cuando las 
unidades de Hays empezaron a atrincherarse 
tuvieron que rehusar a sus posiciones en el 
flanco izquierdo y preparar una defensa, El 
batallón dejó de estar unido al 2* de Infan- 
tes de Marina. Las tropas más próximas del 
regimiento de Shoup estaban a 250 metros, 
en la costa merional de Betio. 


Durante la noche, los japoneses habían 
taponado un hueco evidente en sus líneas 
defensivas, la notoriamente descubierta pis- 
ta occidental, a través de la cual los infan 
tes de marina del 1/2 avanzaron el día D. 
Algunos clementos del 2/2, liberados de sus 
posiciones en el flanco derecho del perímetro 
de Shoup, habían podido cruzar la pista 
durante la mañana y unirse a las unidades 
del triángulo del acropuerto. Pero poco des- 
pués nadie pudo cruzarla; las ametralladoras 
enemigas disparaban enfilando a lo largo de 
su eje. Cualquier infante que intentase pasar 
cra hombre muerto. Las compañías Á y B 
del 1/2 y unos 50 a 75 hombres del 2* 
Batallón quedaron aislados de cualquier rea- 
bastecimiento o refuerzo. Sin embargo, su 
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aislada situación no les excluyó del plan de 
ataque del coronel Shoup para el día 21 de 
noviembre. 


El coronel trataba de utilizar el 1/2 y el 
2/2 en un esfuerzo por cruzar la isla y esta- 
blecer una cabeza de puente en la costa del 
océano. Durante la mañana, los aviones del 
portaviones fucron solicitados para realizar 
un bombardeo preparatorio para el ataque 
a las defensas japonesas situadas al Sur de 
la pista; pero la metralla y las balas que re 
botaban sobre los infantes de marina que se 
hallaban en el interior del triángulo obliga- 
ron a Shoup a poner fin a la preparación 
aérca. Entre tanto, el mayor Kyle había to- 
mado medidas para ayudar a sus compañías 
de asalto. Envió un pelotón de ametralla- 
doras pesadas del calibre 30 a su flanco de- 
recho para reforzar la Compañía C que es 
taba tratando de poner fuera de combate a 
las armas enemigas que dominaban la pista 
A aquellas ametralladoras se unieron las del 
calibre 50 que los miembros de la compañía 
de morteros y ametralladoras habían encon 
trado en la playa. Aquellas armas, más pesa: 
das, manejadas por dotaciones volunarias, cas 
tigaron las posiciones enemigas con algún 
pero Kyle no podía todavía atravesar 
ista con la Compañía C antes de que se 
iniciase el ataque hacia el Sur. 


A las 13,00 horas, los doscientos y pico 
hombres situados en el interior del triángulo, 
mandados por los jefes de las compañías A, 
B y E surgieron de sus trincheras y avanza: 
ron hacia la pista de despegue del acropuer- 
to, que tenía 60 metros de anchura. Si los 
japoneses hubiesen tenido en el interior unas 
defensas semejantes a las que poseían a lo 
largo de la costa, es dudoso que alguien hu- 
biera podido sobrevivir a aquel ardoroso cru 
ce del terreno despejado. El fuego enemigo 
fue intenso, pero las bajas sorprendentemente 
ligeras. Una vez capeado el temporal que 
suponía el paso de la pista de aterrizaje, los 
infantes de marina avanzaron a través de 
una maraña de selva y árboles destrozados 
llena de embudos de bombas y granadas 
hasta alcanzar la orilla del océano. Alcanzan 
do su objetivo, pasando a distancia de las 
playas minadas, los hombres ocuparon unos 
200 metros de litoral refugiándose en trin- 
cheras japonesas. abandonadas. Activos asen- 
tamientos de resistencia enemiga cerraban los 
dos flancos de la nueva 5n. Casi inme- 
diatamente, los infantes de marina. tuvieron 
que rech un contraataque janonés que 
procedía de un nucleo de resistencia situado 


Un carro ligero japonés de tipo 95, cap- 
turado. 


a - 


== Con cerabifBd, granadas de mano y Ta-, 
inunición de ametralladora preparadas, los >) 
Mpigíantos luchan para desalojar de sus po- 1 
mes a los defensores japoneses. 


Ha sido identificada una posición japone- 
sa. Los infantes de marina avanzan apre- 
suradamente para ocuparse de: 


al Este. En este intercambio de fuego y gra- 
nadas de mano, ambos bandos sufrieron fuer- 
tes pérdidas, y la provisiones norteamericanas 
de munición mermaron seriamente. Como de 
costumbre, las radios de campaña fallaron y 
ni a Shop ni a Jordan ni a Kyle llegó la 
menor noticia acerca de la situación en la 
costa meridional 


Cuando los enlaces de los elementos de 
asalto de su batallón que tomaron parte cn 
el ataque de parte a parte de la isla no con- 
siguieron llegar, Jordan informó de su falta 


de contacto al jefe de la Agrupación de com- 
bate, Shoun le ordenó que trasladase su pues 
to de mando a la posición de las costas meri 
dionales. Hacia las 16,00 horas, el jefe del 
2/2 y su plana mayor llegaron hasta las uni 
dades aisladas. Detrás de Jordan llegó un 
equipo de transmisiones del puesto de mando 
del 2* de Infantería de Marina y tan pronto 
como Shoup pudo enlazar con él le ordenó 
que intentase conectar con el batallón del 
mayor Crowe y bloquear el extremo oriental 
de la isla. Después de hablar con los jefes 
de las compañías, Jordan contestó al coronel 
que había menos de 200 hombres en la po- 

ión y que treinta estaban heridos, que 
les quedaba poca munición, granadas, comida 
y agua y que a cada movimiento hacia el 
Este los japoneses ofrecían una gran resi 
tencia. En estas circunstancias, Shoup dio 
permiso para demorar el ataque hasta el día 
siguiente y ordenó que fuesen enviados a la 
isla en vehículos anfibios los suministros 
vitales y que en dichos vehículos fueran re- 
tirados los heridos 


Entre tanto, el mayor Kyle ganaba a las 
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La ametralladora Browning M2 del cali- 
bre 50 era un arma norteamericana fuerte 
y segura que se empleó mucho durante 
y después de la guerra. Peso: 37 Kgs. 
con trípode. Longitud: 1,60 m. Cadencia 
de tiro: 560 disparos por minuto. Velo- 
cidad inicial: 680 metros por segundo. 


ametralladoras japonesas la batalla de un día 
de duración para el dominio de Ja pista de 
rodaje. Á última hora de la tarde, cl fuego 
de las pesadas ametralladoras del 50 decidía 
el cambio. Huidos o muertos los servicios de 
las piezas enemigas, la Compañía C y los 
ametralladores agregados avanzaron con éxito 
al oscurecer hasta alcanzar el perímetro de la 
costa del océano. Una vez que Kyle logró 
ponerse en contacto con el puesto «e mando 
de Jordan, el veterano infante de marina, 
siguiendo “instrucciones de Shop, agregó 
hombres al 1* Batallón y entregó el mán- 
do del perímetro. En esta fase de la opera: 
ción, treinta y tres horas después del desem- 
barco, las compañías de fusileros del 2/2 
contaban con menos de cincuenta hombres. 
La mayor parte del resto murieron o yacían 
heridos en has enfermerías de los tran 
portes. 


Poco después de hacerse Kyle cargo del 
mando se cortó el enlace telefónico con la 
costa, septentrional, probablemente 2. causa 
del fuego cnemigo, pero posiblemente por 
la acción de las bandas de rodamiento de los 
anfibios con orugas. Jordan se llevó dos 


Los heridos son transportados en botes 
de caucho. 


hombres de transmisiones para restablecer el 
vital enlace cuando salió hacia el puesto de 
mando del grupo de combate poco después 
de las 18,00 ho sando el jefe de briga 
da de la 4* División, vuelto ahora a su 
misión original de observador, llegó al pues- 
to de mando de Shoup, informó al coronel 

situación en el Sur y le proporcionó: 
además el medio de establecer contacto con 
Kyle. Según palabras de Shoup, Jordan había 
“hecho un buen trabajo al realizar la tarea 
que se le había asignado”, una tarea que 
había recaído sobre él sin previo aviso en 
la atmósfera infernal de la playa Red 2 el 
día D. 


En el muelle Burns-Philp, la avanzadilla 
situada allí por cl mayor Crowe durante la 
noche del día D había luchado con los japo- 
neses toda la noche. Evidentemente, el ene 
migo trataba de alcanzar posiciones desde 
donde pudiera hacer fuego contra el flanco 
izquierdo del 2/8. Cuando los infantes de 
marina se replegaron por la mañana, el m 
lle corto estaba cubierto por el fu 
armas portátiles y más tarde se envió un ¿ 
carro de combate para eliminar a los pocos | 
pero. persistentes tiradores aislados que alli 
continuaban 


de 


Las órdenes que Crowe recibió de Shoup 
para cl 
sición enemiga al pie del muelle. De muevo 
ná la poco envidia- 
ble tarea de inten truir el blocao de 
acero que tenía frente a ella y la gran casa 
mata situada a su derecha, Una vez más los 
fuegos mutuamente reforzados de las dos po 
¡Htaban demasiado — peligrosos 
Dándose cuenta de que en la playa sus hom 
bres estaban demasiado expuestos al fuego de 
los japoneses, Crowe les ordenó que abando- 
nasen la faja de arena. Envió un cañón de K 
37 mm. a cubrir el flanco Norte e impedir 
ualquier intento enemigo de infiltración o 
contraataque. 


El intento de avance prosiguió. Un pelotón 
provisional constituido, como muchos otros 
en Betio, con infantes de marina que llega- 
ron a una playa equivocada, completó el ala 
derecha de la Compañía F. Sus fusiles aña- 
dieron poco impulso al ataque, Ni siquiera 
la adición de refuerzos procedentes de la 
Compañía G facilitó el desenvolvimiento de 
los infantes de marina. El solitario carro me- 
dio de combate de «ue disponía el 2/8 pres 
tó buen servicio, pcro se le arriesgó en mi 


El jefe de escuadra ha identificado otro 
nido de ametralladoras entre la maleza. 
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siones individuales en la vanguardia de las 
líneas norteamericanas. En realidad encontró 
su objetivo más provechoso detrás de dichas 
líneas, cuando, durante la tarde una ametra- 
lladora enemiga abrió fuego desde un empla- 
zamiento que sc suponía liquidado a unos 
100 metros al Oeste de la gran casamata. El 
Sherman disparó desde corta distancia con- 
tra la aspillera silenciando al osado tirador y 
un bulldozer se encargó de amontonar arena 
sobre la aspillera y la entrada enterrándolo, 


A la derecha de la Compañía F, los hom 
bres de la Compañía K del 3/8 eran dete 
nidos cada vez que intentaban avanzar hacia 
el Este. Cualquiera que expusiese su cuerpo 
era baja segura, Pero lo mismo les ocurría 
a los japoneses debido a la precisión del fue- 
go con que respondían los norteamericanos 
Los morteros de la compañía y del batallón 
machacaron la zona próxima a las. posiciones 
norteamericanas y la batería de obuses de la 
playa Red 2 competía con los destructores 
y los aviones de los portaviones en el bom- 
bardeo de los objetivos situados en la “cola 
de la isla. Un manto casi interminable de pol- 
vo y humo ocultaba la parte oriental del Be- 
tio, que era ya la única porción de la isla 
donde se podía emplear el fuego aéreo, 
naval y artillero sin riesgo para las tropas 
propias. 


Los elementos del 3/8 y de la Compañía 
F de Crowe situados en el triángulo del ae 
ropuerto no intentaron cruzar la pista barri 
da por el fuego el 21 de noviembre. En lu: 
gar de ello, los jefes de los infantes de ma- 
rina se concentraron en el abastecimiento y 
en la renovación del equipo de sus hombres 
y en la interminable búsqueda de refuerzos. 
Durante todo el día, individuos aislados y 
pequeños grupos de hombres siguieron 
abriéndose camino hasta los puestos de man 
do del 2/8 y 3/8. La mayor parte habían 
pasado el día y la noche anteriores sirviendo 
en otras unidades, pero ahora encontraban el 
camino hacia las suyas, preocupados por su 
suerte. A medida que estos hombres se rein 
tegraban a sus unidades, las filas de las mer- 
madas compañías de fusileros del 8.2 de In- 
fantería de Marina fueron adicionalmente in 
crementadas por los mayores Crowe y Ruud 


de las unidades regimen- 
s. Con los nuevos suminis- 


Arriba: El devastador bombardeo destruyó 
tores, que todavía siguen haciendo uso de 
un depósito de combustible. Abajo: Llegada 
Al dorso: Un puesto de mando japonés de 
lla y los impactos de las balas. 
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tros y provisiones de munición y granadas, y 
con la promesa de un apoyo mayor y más 
intento el 22 de noviembre, el aspece) de 
los infantes de marina del flanco oriental de 
la playa Red 3 mejoró notablemente 


El avance más importante del día 21 de 
noviembre lo hizo el batallón mixto de Ryan 
en el extremo_occidental de Betio. Durante 
la noche, un observador de tiro naval, el se- 
gundo teniente Thomas Grcenc, llegó a la 
cabeza de playa de Ryan con una radio in 
ta. Con ello proporcionó al jefe del 3/2 
el medio adecuado para que su plan de ata- 
que funcionase a la perfección 


En el rincón suroccidental de Betio, los 
japoneses habían construido una posición de 
fensiva muy fortificada centrada en torno a 
dos cañones de 5 pulgadas en torretas de 
acero y rodeada por emplazamientos de ca- 
ñones y ametralladoras contra embarcaciones. 
Esparcidas entre estas posiciones había un 
Laberinto de trincheras y pozos de tirador 
Ryan quería destruir el punto fortificado y 
el teniente Greene le complaci 


Interrumpido temporalmente cuando daba 
la orden de ataque de la mañana por una 
salida de los japoneses de un emplazamiento 
cercano, asalto que terminó rápidamente con 
la muerte de los atacantes, Rvan expuso 
fríamente su plan. Luego Greene aprovechó 
el emplazamiento como plataforma de obser 
vación y empezó a solicitar fuego de la ar 
tillería naval. A las 11,00 horas un destructor 
abrió fuego en la dirección indicada por 
Greene y poco después otro destructor se 
asoció al anterior. El ruido era atronador y 
alentador, y la concentración de las explosio 
nes fue cficaz para los infantes de marina, 
que procuraron guarecerse para evitar 
disparos cortos y la mortífera granizada de 
metralla, A los diez minutos Ryan dio orden 
de que cesase el fuego; Greene trasladó el 
mensaje a los destructores, y los fusileros se 
levantaron a lo largo de un frente de unos 
200 metros. Casi sin pausa, el avanzó 
metódicamente por la playa Gre 


La resistencia enemiga era esporádica 
ineficaz. Las pocas veces que se endureció, 
los dos Sherman que iban con los infantes 
se ocuparon de quebrantarla, Uno de los 
rros de combate inutilizado el día anterior 


los 


árboles y edificios por igual. Los destruc- 
su artillería, han logrado hacer blanco en 
a un montículo: otra posición atacada. 

hormigón armado, acribillado por la metra- 


fue reparado y el otro recuperado y recom- 
puesto con piezas de otros carros averiados. 


Una hora después de comenzado el ataque, 
toda la extensión de la playa Green estaba 
en poder de los norteamericanos. Utilizando 
la radio del teniente, Ryan comunicó la no- 
ticia de su éxito a la división. Luego concen- 
tró su atención en el fortalecimiento de su 
posición mediante un avance hacia el inte- 
rior hasta un punto situado a unos 200 me- 
tros de la playa, Los destacamentos de es- 
pecialistas en lanzallamas y demoliciones, jun- 
to con los fusileros, se ocuparon de destruir 
los asentamientos japoneses que quedaban 
en retaguardia en el limitado avance hacia 
el Este. Se estableció una línea defensiva de 
posiciones que se apoyasen mutuamente para 
mantener el terreno ganado durante el día y 
preparar la playa para ulteriores desemb: 
sos de infantes de marina. 


Aunque toda la faja Occidental de defen- 
sas costeras enemigas había sido rápidamente 
invadida, los japoneses no daban indicios de 
abandonar la lucha en las costas del Norte 
y del Sur de la isla, Sus defensas estaban 
bien atendidas y se mostraban activas. Ryan 
no disponía de hombres suficientes para ata- 
car a lo largo de ambas costas, pero planéo 
reducir algunos puntos fortificados molestos 
a lo largo de la playa Red 1 tan pronto como 
consolidase la conquista de la playa Green 
El general Smith, que consideró el informe 
de la victoria Ryan como “las noticias más 
reconfortantes del día D- más 1”, estaba dis- 
puesto a utilizar el 6.7 de Infantería de Ma 
tina para proporcionar hombres y armas con 
que arrollar la defensa enemiga a lo largo 
de la costa meridional. 


Desde la tarde del día D, los oficiales y 
soldados del 62 de Infantería de Marina e 
peraron ansiosamente a que se les llamase 
para desembarcar y ser útiles en Tarawa. A 
bordo de los buques que permanecían frente 
a la entrada de la albufera, cualquier notici 
acerca de la lucha en tierra pasaba rápida- 
mente de un hombre a otro. Los mapas de 
Betio y del atolón eran escudriñados para in 
formarse acerca de los posibles lugares de 
desembarco y de emplazamiento de las defen- 
sas japonesas. Los infantes de marina que se 
alincaban en las barandillas podían ver las 
nubes de arena y escombros que levan 
el bombardeo aéreo y naval y oír los confu- 
sos sonidos de la batalla que se libraba en 
la diminuta isla. Desde los puentes de los 
barcos, los poderosos anteojos dirigidos hacia 
Betio acertaban ocasionalmente a recoger la 
visión de detalles de la lucha. El papel de 
espectador era decepcionante y la expecta- 
ción hacía mella en los infantes de marina 
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Las oleadas de refuerzo esperan frente a 
la costa. 


poniéndoles nerviosos e impacientes por lle- 
gar a tierra 


El general Smith no estaba menos ansioso 
que sus hombres por emplear el 6% de Ín- 
fantería de Marina donde más falta pudiera 
hacer. Deseaba no obstante información con- 
creta de la situación antes de utilizar ninguno 
de los batallones del Regimiento. A las 10,22 
horas fue enviado un mensaje al coronel 
Shoup preguntándole si disponía de hombres 
suficientes para completar la tarca de la 
ocupación de la isla. Respondió que la si- 
tuación no cra satisfactoria. Requerido para 
que aclarase esta respuesta, Shoup replicó lo 
siguiente a las 12,14 horas: “La situación en 
ticrra es precaria. El coronel Carlson se halla 
en camino hacia el puesto de mando divi- 
sionario para explicar la situación”. Unos 

cuartos de hora antes, Shoup ordenó a 
ión que desembarcese un batallón del 
¡miento en la playa Red 2 para atacar 
a través de la zona ocupada por el 2/8 y 
apoderarse del extremo Oriental de la isla 
La toma de la playa Green proporcionó al 
encral Smith la posibilidad alternativa de 
utilizar la fuerza del regimiento. 


En la conferencia que tuvo lugar a bor 
do del Maryland la mañana del día 21 de 
noviembre, Smith habló de varias misiones 
que podrían encomendársele al 6% de In 
fantería de Marina con el coronel Maurice 
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Holmes como jefe. Holmes abandonó inme- 
diatamente el buque insignia y regresó al 
barco donde tenía su plana mayor para reu- 
nirse con los jefes de batallón y planear las 
posibilidades de su empleo. Mientras tenía 
lugar esta conferencia, se recibió un mensaje 
de la división por el que se le ordenaba a 
Holmes que desembarcase uno de sus bata: 
lones en botes de caucho en la porción me- 
ridional de la playa Green para pasar a tra- 
vés de la línea sostenida por el 3/2 y atacar 
hacia el Este a lo largo de la costa Sur. 
Tenía también que disponer el embarque de 
otro batallón que debía estar preparado para 
desembarcar y apoyar el ataque. Al 1: 
Batallón, el del mayor William Jones, se le 
asignó la misión del desembarco en botes de 
caucho y al 2.5, el del teniente coronel Ray- 
mond Murray, la labor de apoyo. 


Cuando los infantes de marina, de ambos 
batallones se preparaban, la división recibió 
un mensaje que cambió el plan de desem- 

.. Alguien, probablemente un observador 
a bordo de uno de los buques de guerra si- 
tuados frente a la costa, informó de que las 
tropas japonesas intentaban alcanzar Baikiri, 
la isla más próxima a Betio, nadando y va: 
deando a lo largo del banco de arena que 
unía a las dos. A Murray se le ordenó que 
deserbarcase el 2/6 en Baikiri para bloquear 
los intentos de huida. El coronel Homes 
ordenó entonces al teniente coronel Kenneth 
McLeod que embarcase al 3:* Batallón en 
las embarcaciones para apoyar el desembarco 
en Betio o en Baikiri, según fuese necesario, 


Ocurrió, sin embargo, que los hombres de 
Murray no precisaron apoyo. Se solicitó un 
bombardeo preliminar aéreo y naval de Bai- 
kiri para ayudar a: eliminar cualquier resis- 
tencia. Luego, cuando las embarcaciones del 
barallón se dirigían a la pequeña isla poco 
antes de las 17,00 horas, un par de ametra- 
lladoras japonesas abrieron fuego sobre las 
oleadas de asalto. A los aviones que volaban 
en círculo sobre Baikiri se les ordenó que 
atacasen de nuevo y tratasen de destruir el 
asentamiento enemigo que era de donde lle- 
gaba el fuego defensivo. Una de las pasadas 
de los cazas sirvió para inflamar un bidón 
de gasolina del fortin y los quince hombres, 
que constituían la guarnición perecieron en 
el infierno que se originó de llamas y explo- 
siones de las municiones. Cuando los infantes 
de marina del 2/6 llegaron a tierra vadeando 
no encontraron nigún otro japonés, ni vivo 
ni muerto, Murray ordenó a sus hombres 
que emplazasen ametralladoras y morteros 
para cubrir la posible ruta de escape desde el 
extremo oriental de Betio y el batallón se 
preparó para una defensa nocturna. Los hon» 
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bres de Murray y su vigoroso jefe se sintie- 


ron decepcionados por la falta de incidentes 
y por la importancia secundaria de Baikiri, 
así como por el hecho cvidente que iban a 
perderse el acontecimiento principal. 


Los infantes de marina del mayor Jones 
corrieron con la tarca poco usual de desem- 
barcar en botes de caucho, técnica experi- 
mental que se había ensayado en Nueva 
Zelanda como medio para cruzar el arrecife 
de Tarawa. El transporte US$. Feland, que 
llevaba al batallón de Jones, se acercó al arre- 
cite situado frente a Green Beach alrededor 
de las 14,00 horas; los botes fueron ccha- 
dos al agua y los hombres empezaron a bajar 
por la redes para ocupar sus puestos. 


De pronto se le ordenó al comandante del 
Feland que se separase de la isla y su peli- 
oso arrecife. Después de recuperar todos 
los botes de caucho el barco arrumbó mar 
adentro; pero más tarde se le ordenó regre- 
sar; esta vez, sin embargo, el lugar de de 
sembarco estaba a unos 11.000 metros de 
Betio, El largo recorrido se salvó mediante 
barcazas de desembarco que remolcaban hi- 
leras de seis botes de caucho llenos de hom- 
bres y equipo. Los motores fuera borda que 
se ensayaron para que los botes contasen con 
propulsión propia no dieron buen resultado 
y, cuando se llegó al arrecife, los infantes de 
¿marina tuvieron que remar para salvar la dis- 
tancia que les separaba de la playa Green. 


Después de que la primera olcada desem- 
barcasc sin novedad, los jefes que se halla- 
ban en tierra informaron al mayor Jones qu 
la parte meridional de la playa estaba llena 
de minas. Aquel mandó entonces que el res- 
to de los botes se dirigiesen a la mitad sep- 
tentrional. La prudencia de esta decisión fue 
subrayada por la pérdida de uno de los ve. 
hículos anfibios de aprovisionamiento del 
1/6. Chocó contra una mina de gran poten- 
cia en cl arrecife situado frente a la playa 
meridional y se partió en dos; i 
pulante se salvó. El desembarco, que di 
rrió sin incidentes, se completó a las 18,55 
horas y el 1/6 tuvo la suerte de ser el pri- 
mer batallón de infantería que llegaba a 
Betio sin que sc le disparase cuando toda- 
vía estaba en cl agua. 


Al mismo tiempo que se tomaba la deci 
sión de utilizar la unidad de Jones, la 
sión ordenó también a la Compañía B del Ba- 
tallón de Carros de Combate que desembar- 
case en la playa Green para apovar al 1/6 
Dado que los tres pelotones de la compañí 
tenían repletos sus respectivos transportes, 
se emplearon varias horas en realizar el ne- 
cesario corrimiento de carga para conseguir 
que saliesen los carros ligeros. Cuando: las 


sobrecargadas baracazas de desembarco llega- 
ron al arrecife, sólo un nelotón pudo abrirse 
paso hasta la playa. Numerosos hoyos en el 
arrecife, una traidora corriente y un escar- 
pado declive en el costado de la isla fueron 
problemas que se añadieron a los que siem- 
pre plantea un desembarco de carros. El jefe 
de la compañía pidió permiso a la división 
para desembarcar sus dos pelotones restantes 
en la playa Red 2 en lugar de hacerlo en la 
playa Green. Su petición fue atendida y se 
le dijo que entrase en la albufera y desem- 
barcase sus carros en la cara occidental del 
muelle largo. Todos estos carros ligeros Jle- 
garon a tierra durante la noche y la mañana 
siguiente, uniéndose a los dos del 2.2 pelotón 
de la Compañía C que habían llegado la tar- 
de anterior. El resto de este pelotón, que se 
había previsto que llegase con el 3/2 el día 
D, se perdió cuando el fuego enemigo hun- 
dió sus barcazas de desembarco. 


El pelotón de carros ligeros: que alcanzó 
Ja playa Green se presentó al mayor Jones al- 
rededor de las 18,30 horas, a tiempo para 
tomar parte en el ataque que tenía planeado 
para las 20,00 horas. Sin embargo, una vez 
que el coronel Shoup se enteró de la demon 
en el desembarco del 1/6, solicitó a la divi- 
sión que volviese a transmitir instrucciones 
para que Jones no se moviese durante la no- 
Che y atacase por la mañana, El batallón de 
refuerzo ocupó posiciones defensivas detrás 
de las líneas de Ryan en la parte meridional 
de la cabeza de playa. 


Aunque en la mañana del día 21 de no- 
viembre la situación era confusa y desfavora- 
bl, y los informes de Shoup a la división 
reflejaban esta sombría visión, las noticias 
fueron mejorando a medida que avanzaba el 
día. En particular se iba solucionando la si- 
tuación del aprovisionamiento gracias a Jos 
esfuerzos combinados de varios oficiales na- 
vales y de infantería de marina, entre los 
que se encontraban el teniente coronel Carl- 
son. Este, que había regresado del Maryland 
después de llevar el informe de Shoup al 
general Smith el día D, llegó al arrecife 
situado frente a la playa Red 2 a tiempo de 
presenciar el desembarco de las compañías 
de asalto del 1/8, a las que siguió en cuanto 
pudo encontrar un vehículo anfibio, En ruta 
acia la playa observó que se había acumu- 
lado un gran montón de suministros en el 
final del espigón y un gran número de hom- 
bres que trataban de llevar este material a 
la playa cran hostigados por el fuego ene- 
migo. 


Una vez en tierra, Carlson informó de cllo 
a Shoup y se enteró de que la situación del 
aprovisionamiento de agua y municiones cra 


todavía crítica. Una vez más Shoup le pidió 
a Carlson que actuase como enlace con la 
división e informase de lo que estaba ocu 
rriendo a los jefes que se hallaban a bordo 
del Maryland. Carlson, por supuesto, aceptó 
el encargo y se ofreció para hacer lo que pu- 
diese para organizar el traslado de los su- 
ministros durante su trayecto de vuelta al 
buque insignia. 


En las primeras horas del día 21 de no- 
viembre, el jefe del grupo de transporte, ca- 
pitán de fragata Knowles, había enviado al 
capitán John B. McGovern al Parsuit para 
hacerse cargo del traslado de los suministros 
desde los barcos hasta la costa y centralizar 
el control de las barcazas de desembarco, 


niente de navío Chester Salazar, 
y su oficial de operaciones, mayor George 
Cooper, se trasladaron al final del espigón 
donde Carlson había observado la acumula- 
ción de hombres y material. Los zapadores 
del propio batallón de Salazar, el 2/18, for- 
maban la columna vertebral de las expedi- 
ciones que se ocupaban del abastecimiento 
en tierra y a lo largo del espigón, mientrás 
que las tropas de servicios de la división, 
ayudadas por hombres procedentes de los 
batallones de asalto, proporcionaron los bra- 
zos para descargar las embarcaciones. Uno de 
los graves problemas cue se plantearon cn 
el día D fue el no emplear el personal ex- 
pedicionario en el manejo de los abasteci- 
mientos, porque hubo que emplearles como 
fuerza de infantería. 


A mediodía, Carlson entró en. contacto 
con Salazar en el extremo del espigón y le 
informó de la situación y necesidades de 
Shoup. Se ideó un plan para establecer una 
falsa playa en el punto en que se unían el 
arrecife y el espigón para que todos las bar- 
cazas descargaran allí y las provisiones se 
apilesen en cl mismo espigón. Los ingenieros 
repararían la brecha originada por el fuego 
el día D para que la mayor parte del espi- 
gón fuese utilizable. Mientras tanto. todos 
los vehículos anfibios disponibles serían con- 
gregados y utilizados para un servicio de 
transporte de ida y vuelta hasta la playa 
Red 2, donde los hombres de Salazar se ocu- 
parían del traslado ulterior hasta donde se 
hallaban situadas las tropas de tierra. Shoup 
establecería el orden de prioridad en cuanto 


Vuelta: Conferencia en medio de la bata- 
lla. El teniente coronel Carlson (sentado), 
el coronel Edson y el teniente coronel 
Shoup preparan planes sobre el mapa 
de Shoup. 
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Clásica operación de «fuego y avance» 
contra un fortín. 


a las provisiones que habían de ser desem- 
barcadas. Al volver de Betio, los vehículos 
anfibios transportarían los heridos a los bu- 
ques 


Durante las primeras veinticuatro horas 
de la operación, en varias ocasiones todo o 
parte de este sistema fue efectivo, pero ado- 
lecería de falta de un plan coherente. Ahora 
todo lo que era preciso para que funcionase 
era disponer de suficientes vehículos anfibios. 
Carlson los obtuvo del capitán McGovern 
cuando visitó el Pursuit y expuso el plan de 
abastecimiento. El oficial de marina puso a 
disposición de la expedición dieciocho vehícu- 
los anfibios, 


Desde el Pursuit, Carlson fue al Maryland, 
donde informó al jefe del estado mayor de la 
división. El informe de Carlson fue desbor- 
dado por los acontecimientos y el coronel 
Edson pudo transmitir las alentadoras noti- 
cias de que la playa Green estaba asegurada, 
de que el 2.2 de Infantería de Marina había 
cruzado la isla y de que el 6.0 estaba prepa- 
rado para desembarcar dos batallones en Be- 
tio y uno en Baikiri, Se estaban efectuando 
también preparativos para desembarcar du- 
rante la noche el escalón avanzado del pues- 
to de mando divisionario. 
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Subrayando el favorable giro de los acon- 
tecimientos, estaba el informe diario de la 
situación, de la 2.2 Agrupación de Combate, 
llegó al puesto de mando de la división a las 
17,03 horas. 


“Situación a las 16,00. Nuestra línea dis- 
curre de un modo general desde el muelle 
Bums-Philp, a través del cxtremo Este del 
triángulo formado por el acródromo, hasta 
la costa Sur y a lo largo de la costa inter- 
mitentemente hasta un lugar situado enfrente 
del extremo Oeste del triángulo; continua, 
desde los muros de contención al Norte del 
extremo Oeste de la pista principal del ac- 
ródromo hacia el Norte; otra línea desde 
el Oeste del centro de la playa Red la 
través del final de la isla hacia la costa Sur 
al Oeste del extremo de la pista principal. 
Algunas tropas en 232 (designación de la 
zona del objetivo) intercambian fuego vio- 
lento con el enemigo. Los obuses están em- 
plazados y dispuestos a hacer fuego sobre 
la “cola” de la isla. Muchas bajas. Desco- 
nozco el porcentaje de muertos. Efectividad 
en combate: estamos venciendo. Shoup. 


La referencia del jefe de la Agrupación de 
Combate a los obuses y al hecho de que es- 
tuviesen preparados para hacer fuego com: 
prendía a todos los del 1/10. Durante el 
día, el teniente coronel Rixey había conse 
guido situar en tierra todas sus baterías. Las 
dotaciones de los obuses habían utilizado 


botes de caucho balsas salvavidas, vehículos 
anfibios y cualquier otro medio que pudo 
encontrar para llevar otros siete obuses a la 
playa. Rixey emplazó una de sus piezas de 
manera que cubriese la posición japonesa en 
la conjunción de las playas Red 1 y Red 2, 
y situó otras dos de modo que pudieran ha- 
cer fuego sobre el casco del barco hundido 
y sobre las diversas embarcaciones y vehícu 
los anfibios inutilizados en el arrecife con el 
fin de desanimar a los tiradores aislados ja- 
poneses que pensasen en distraerles 
poder hostigar a los norteamericanos situados 
en las playas. El resto de las piezas de 75 
metros fueron emplazados donde podían 
basir los objetivos del extremo oriental de la 
isla 


La división tenía el propósito decidido de 
aumentar el apoyo artillero a los infantes de 
marina de Betio. Tan pronto como el tenien 
te coronel Murray informó de la ocupación 
de Baikiri, se le ordenó al coronel Holmes 
que desembarcase en la isla el batallón de 
artillería, el 2/10, adscrito a su grupo de 
combate. A las 03,00 horas del día 22 de 
noviembre, el batallón empezó a cargar sus 
obuses en las barcazas de desembarco, pero 
una alarma aérea detuvo su esfuerzo. El 
solitario bombardero enemigo que originó 
esta perturbación dejó caer ocho bombas 
sobre Betio, la mitad en las líneas de los 
infantes de marina y la otra mitad en terri- 


torio: japonés. Hubo muchos comentarios en 
relación con la imparcialidad del piloto cuan 
do éste abandonaba aquellos lugares en di 
rección Norte hacia las islas Marshall. 


Cuando Jos buques transportes se alejaron 
con motivo de la incursión aérea, la batería 
E y una parte de la plana mayor del bata- 
llón del teniente coronel George Shell nave- 
gaban en las barcazas de desembarco. Estas 
se dirigieron a la isla, dejando al resto del 
batallón hasta que los buques de transporte 

Las embarcaciones llegaron frente 
a la playa elegida a las 06,30 horas y tan 
pronto como sus obuses estuvieron en tierra, 
la batería E empezó a disparar. La dirección 
de tiro del 1/10 sobre Betio udó a los 
obuses a corregir el tiro sobre el blanco, el 
observador avanzado destacado en el 2/8 
corregía el impacto de los disparos “mirando 
a las bocas de los obuses”, extraña situación 
que ya se había previsto y ensayado en Nue- 
va Zelanda. La batería F y cl resto de la 
plana mayor y de la batería de servicios de 
Shell llegaron a la isla de Baikiri a medio- 
día. La batería D, que en un principio se 
había previsto que desembarcase en la playa 
Green para apoyar directamente al 1/6, fue 
desviada hacia Baikiri y desembarcó durante 
La tarde. 


103 


Tras la adición de otro batallón de artille- 
ría a las armas de apoyo disponibles para 
el ataque, el 22 de noviembre, durante la 
noche y primeras horas de la mañana llega. 
ron más carros de combate ligeros, alguna 
artillería autopropulsada de 75 mm. y ca 
ñones de 37 mm. Á medianoche, dos jeeps 
que remolcaban sendos cañones de 37 mm. 
recorrieron el espigón en toda su longitud. 
Los japoneses abrieron fuego sobre los osa: 
dos conductores, pero ambos consiguieron 
llegar indemnes sin que sus cañones ni los 
vehículos remolcadores sufrieran daño al. 
guno. 


Este aumento de la potencia de fuego, 
junto con el feliz desembarco del 1/6, pro: 
porcionó a la 22 División la oportunidad de 
presionar eficazmente a la guarnición japone- 
sa. Los dos días de lucha encarnizada y co 
1osa aseguraron la permanencia de los in- 
fantes de marina en Betio, que ahora con 
taban con medios para poner fin a la batalla 
El coronel Edson llegó pl puesto de mando 
del coronel Shoup a las 20,30 horas del 21 
para proyectar el ataque del día siguiente y 
asumir la dirección global de las operaciones 
en tierra 


La primera orden de acción fue el plan 
de fuego de apoyo aéreo y naval. Se estable- 
ció una línea de dirección de tiro que cor- 
taba la isla inmediatamente al Este del círcu- 
lo decisivo del acródromo, situado al final 
de la pista principal. Se pidió a los buques 
que cañonearon más allá de esta línea y que 
los cañones de gran calibre de los acorazados 
y cruceros concentraran su fuego sobre el 
tercio Oriental de la isla, por lo menos a 
500 metros de las posiciones más cercanas 
de los infantes de marina. Los aviones con 
pase en los portaviones operaban sobre la 
misma área con pasadas de bombardeo y 
ametrallamiento. Estaba previsto que el bom- 
bardeo inicial empezase a las 07,00 horas y 
durase veinte minutos. Luego, a las 08,30 
y de nuevo a las 09,30 y 10,30, los. aviones 
y los buques atacarían sus objetivos durante 
períodos de veinte minutos. 


A continuación se trató del desembarco 
del 3/6. El batallón del teniente coronel 
McLeod fue embarcado la tarde anterior y 
aguardaba órdenes frente a la costa. Edson 
podía comunicarse con cl Maryland desde el 
puesto de mando de Shoup, pero no estaba 
en contacto con ninguna de las unidades 
del 6.2 Regimiento de infantería de marina. 
Para comunicarse con ellos dependía de la 
división y del coronel Holmes, quien, a su 
vez, establecería contacto con sus batallones 
Para lo sucesivo, Edson estimó que el 1/6 
debía operar a las órdenes de Shoup hasta 
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que estuviesen en tierra más unidades del 
6.9 de Infantería de Marina. Así se lo re- 
comendó al general Smith y solicitó además 
que el 3/6 se situase frente a la playa Grecn 
a las 08,00 horas, a la espera de órdenes para 
desembarcar en cada una de las dos mitades 
de la playa. La división transmitió estas ins- 
trucciones a MeLeod a las 06,41. 


A las 04,00 horas del 22 de noviembre, 
Edson comunicó la orden de atanue para € 
día a los jefes del 27 y 8.0 de Infantería de 
Marina. Para asegurarse de que el mayor 
Jones estaba informado de sus planes, envió 
al mayor Tomkins a la playa Green para que 
entregase el mensaje personalmente. El plan 
general de maniobra se ajustaba a la dispo- 
sición de los batallones en Betio. Al despun- 
tar el día, el 1/6 tenía 
de las líneas del 3/2 y atacar hacia el Este 
por la orilla meridional para enlazar con los 
batallones del 2.2 de Infantería de Marina 
que ocupaban el perímetro costero. Al mis- 
mo tiempo, el 1/8, a las órdenes, de Shoup 
atacaría hacia el Ocste para eliminar el pun- 
to fortificado situado en el límite entre las 
playas Red 1 y Red 2. Los otros dos batallo: 
nes del coronel Hall, el 2/8 y el 3/8, ata: 
carían hacia el Este, concentrándose en las 
defensas japon vadas al pie del muell 
Burns-Philp. El resto de la 22 Agrupación 
de Combate apoyaría con su fuego a los ba- 
tallones de ataque y continuaría operando 


contra las defensas japonesas en las inme- 
diaciones de sus perímetro 
Irónicamente, cuando salió el sol abrasa- 


22 de noviembre, los hombres que 
1 sobre las playas Red pudicron ver 
cómo el sa llegaba al muro costero. La 
marea había subido durante la noche y el 
agua era lo bastante profunda como para 
admitir una embarcación de desembarco. Los 
lugares que habían permanecido secos desde 
el día D estaban ahora sumergidos. El pe 
sistente y, mortífero punto fortificado del 1 
mite de la playa desalentaba toda clase de 
intentos; los vehículos anfibios inutilizados 
y los cadáveres que flotaban en cl agua ofre- 
cían un testimonio mudo y efectivo de su 
fortalez 


dor el 
se halla 


s del mayor Hays se desvle- 
una línea de unos 300 


Las compal 
garon a lo largo de 


Derecha: Los infantes de marina exami- 
nan un carro ligero japonés inutilizado 
tipo 95, camuflada con hojas de palmera. 
Vuelta: Un jefe de escuadra establece 
contacto mediante un teléfono de cam: 
paña. La necesidad de mejorar las comu- 
nicaciones fue una de las lecciones que 
se aprendieron en Tarawa. 


metros de longitud que se extendía desde 
la playa hasta los muros de contención del 
extremo Oeste del acródromo. Las posicio- 
nes enemigas en el sector de los muros y en 
el centro de la línea estaban ocultas por las 
ruinas de construcciones derruidas, maleza y 
sacos terreros destripados. A la derecha, sin 
embargo, residía la verdadera fortaleza ja 
ponesa. Allí los asentamientos de hormigón 
y acero rodeados de troncos de cocoteros y 
y arena de coral habían resistido dos días 
de ataques desesperados. El plan de fuego 
enemigo era tan eficaz que ninguna posición 
podía ser atacada sin entrar en corredores 
de fuego de las defensas de flanco y apoyo. 


Tres carros de combate ligeros de la Com- 
pañía C fueron asignados al 1/8 para el 
asalto de la mañana e intetaron desesperada- 
mente destruir los blocaos, a menudo acer- 
cándose a la larga boca de las aspilleras y 
entradas para disparar. Pero los cañones de 

no poseían la capacidad de perfora: 
suficiente para atravesar la cubierta 
protectora, y la construcción de los orificios 
de las defensas desbarataba los esfuerzos rea- 
lizados. Uno de los carros fue destruido por 
una mina antes de que se les ordenase a to- 
dos que volviesen al puesto de mando del 
2. de Infantería de Marina y se enviaran dos 
piezas de artillería autopropulsada de 75 mm. 
para reemplazarlos. Una de éstas fue puesta 
fuera de combate casi inmediatamente al 
dañar su radiador el fuego enemigo. 


En el continuado ataque de la tarde, la 
potencia de fuego del cañón de 75 mm. d 
mostró ser más cficaz contra las posiciones 
enemigas que la de los de 37 mm. La arti- 
llería autopropulsada era más vulnerable que 
los carros, sin embargo, y no podía acercarse 
tanto a los asentamientos. Las principales ga- 
nancias de terreno del día las consiguieron 
los soldados de infantería y los ingenieros 
que colaboraron en la colocación de cargas 
de T.N.T,, torpedos “bangalore” y cargas ex- 
plosivas huecas para destruir las defensas in: 
dividuales japonesas. El batallón echó de 
menos los lanzallamas que se perdieron du- 
rante el desembarco. La abrasadora lengua 
de llama y las oleadas de humo negro que 
acompañaban a cada descarga ofrecía una cx- 
celente protección a los equipos de demoli- 
ción 


Cuando un ligero viento alisio anunció la 
proximidad del anochecer, con la promesa 
de un pequeño alivio del sofocante calor del 
día, las posiciones ocupadas por las compa- 
ñías A y C en el centro y a la izquierda de 
la línea de Hays se curvaron en torno al 
punto fortificado del límite de la playa. El 
progreso no había sido muy grande si se 
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medía en metros, pero se habían destruido 
un buen número de posiciones defensivas 
mortíferas en el flanco de la isla, A lo largo 
de la costa, la Compañía B, que se enfrentó 
con el principal núclco defensivo, no podía 
realizar nigún avance importante, pero su 
presión coherente hizo efecto en los nervios 
de algunos japoneses, A última hora de la 
tarde algunos enemigos intentaron abalanzar 
se contra las líncas de los infantes de marina 
Fueron rechazados con facilidad por unos 
hombres que agradecían al fin la visión real 
de un blanco vivo. Cuando cl batallón de 
Hays excavó las trincheras para pasar la no- 
che, había conseguido aislar las posiciones 
enemigas cortando toda posibilidad de con- 
tacto entre los defensores y las tropas situa- 
das al Este. 


Poco después de las 06,00 horas, cuando 
el mayor Tomkins se dirigía a la vlaya Gre- 
en con el mensaje de Edson, el mayor Jones 
pudo establecer contacto por radio con el 
puesto de mando de Shoup y se enteró de 
los detalles del plan de ataque. Se le ordenó 
que saliese a las 08,00 horas, atacasc a tra- 
vés de las posiciones ocupadas por el 3/2 
para llegar al perímetro de la costa del océs- 
no sostenido por los hombres de Kyle y lue 
80 se preparase para continuar el avance ha 
cia el Oeste cuando se le ordenasc. Como 
punta ofensiva para el asalto, Jones disponía 
de tres carros ligeros y dos en reserva. Había 
persuadido a Ryan para que se deshiciese 
del único carro de combate de tamaño medio 
que todavía funcionaba en la playa Green. 
Á unos cincuenta metros detrás de los ca: 
sros que abrían la marcha, un pelotón de 
infantería les seguiría con la misión de ani- 
quilar a cualquier enemigo cargado con una 
mina que intentase atacar a los carros. El 
batallón avanzó a la hora prevista en colum- 
na de compañías. La Compañía C abría la 
marcha sobre un estrecho frente de unos me- 
1ros de anchura. Llevaba agregados a todos 
los ingenieros de asalto disponibles, con lan: 
zallamas y cargas de demolición nara ocupar- 
se de los asentamientos enemigos. 


Contra lo esperado, los japoneses que te- 
nían a su cargo la defensa de la costa del 
océano sólo ofrecieron una resistencia simbó- 
lica al avance del 1/6, La lucha esporádica 
no se pareció en nada al violento combate 
que en el resto de la isla se había desarrolla: 
do durante los dos días anteriores. Con un 
fuerte fuego de protección por parte de la in- 
fantería, los carros ligeros fueron mucho más 
eficaces que en las playas Red. Su cañón y 


Un infante de marina trata de liquidar en 
su fortín a un obstinado defensor japo- 
nés. 


Un japonés patriota. —, 


sus ametralladoras permitieron a los lanzalla. 
mas y a los grupos de demolición acercarse 
a algunos asentamientos y reducirlos al silen- 
cio. El enemigo mostró poco ardor en la lu: 
cha y el ránido avance de los infantes de ma- 
rina norteamericanos les hizo perder el equi 
librio. Ántes de que los elementos avanzados 
llegaran al perímetro de Kyle a las 11,00 ho 
ras, el 1/6 había dado muerte a unos 250 
japoneses sin sufrir grandes pérdidas. La 
unidad mixta de Kyle también tuvo una ma 
ñana fructífera en acciones locales, aniqui- 
lando alrededor de un centenar de enemigos. 
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Aproximadamente al mismo tiempo que la 
Compañía C entraba en la posición ocupada 
por el 2> de Infantería de Marina, Jones 
recibió órdenes de presentarse en el puesto 
de mando de Shoup. Allí se le ordenó que 

ase a través de la posición de Kyle y con- 
tinuase el ataque por la costa Sur a las 13,00 
horas. Dispondría de un carro medio y de 
siete ligeros para apoyar su ataque w de fuego 
de artillería naval y terrestre si lo pedía. Ál 
otro lado de la isla, los dos batallones del 
coronel Hall atacarían concertadamente con 
el 1/6 para terminar con el extremo oriental 
de Betío. 


Cuando a las 13,00 horas continuó el avan- 


ce 
ce, la Compañía A pasó a la cabeza, detrás 
de los carros de combate. Los defensores ja- 
poneses se mostraban progresivamente más 
tenaces y la tarea de aniquilarlos y destruir 
sus asentamientos y fortines se hacia cada 
vez más difícil. No obstante, el ímpetu ini- 
cial del ataque proporcionó la victoria, y 
cuando Jones detuvo a sus hombres al os- 
curecer, el batallón había alcanzado un punto 
próximo al final del círculo decisivo del acró- 
dromo. Las compañías A y B establecieron 
una línea defensiva que llegaba desde la pla- 
ya hasta el borde de la pista de aterrizaje. La 
Compañía C se trasladó a través de la pista 
hasta la costa Norte » ocupó posiciones que 


S 
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cerraban, el hueco entre el acródromo y la 
playa. El acródromo fue cubierto con fuej 
de ametralladora. Los batallones de Crow 
y Ruud del 8.9 de Infantería de Marina ocu- 
paron posiciones de retaguardia a lo largo de 
la costa Norte, detrás de la Compañía C, 
vigilando el terreno despejado del círculo 
decisivo del aeródromo. El batallón mixto 
del 2.9 de Infantería de Marina, 
posibilidades de refuerzos a los hom: 
bres de Jones situados en la costa Sur. 


Antes de que el mayor Crowe pudiera rea- 
lizar algún progreso apreciable el 22 de no- 
viembre, tenía que eliminar un trío de po- 
siciones japonesas que molestaban al 2/8 des- 
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de el día D. Una de ellas era el blocao de 
acero situado tierra adentro frente al muelle 
Burns-Philp, que había resistido los constan- 
tes ataques de la Compañía F y todavía 
hacía fuego de ametralladoras a cualquiera 
que se acercase. El objetivo más prominente 
cra el enorme fortin a prueba de bombas cu- 
bierto de arena que descollaba tierra adentro 
al Sur del blocao. Un tercer obstáculo era 
un emplazamiento de troncos de cocotero si 
tuado frente a la Compañía K cuyas eficien- 
tes ametralladoras habían logrado desbaratar 
todos los intentos de destrucción del mismo. 
Cada una de estas posiciones cubrían el fren- 
te y los flancos de las otras con su fuego y 
para poder avanzar debían reducirse todas. 


Crowe se aseguró de que todas las unida 
des de primera línea fueran reabastecidas de 
municiones y raciones. Se distribuyó aceite 
lubricante y las armas fueron desmontadas y 
limpiadas durante las primeras horas de la 
mañana. Toda la Compañía G fue reunida 
detrás de la F para dar mayor fuerza al ata: 
que, que Crowe proyectaba iniciar por la ¡z- 
quierda y luego proseguir a lo largo de toda 
la línea. Durante estos preparativos, los mor: 
teros de apoyo estuvieron haciendo fuego; a 
las 09,30 horas una granada perforó finalmen: 
te el asentamiento de troncos situado frente 
a la Compañía K e hizo impacto en el depó: 
sito de municiones. La explosión resultante 
destruyó totalmente la posición enemiga. Casi 
al mismo tiempo, un carro medio que actua 
ba delante de las posiciones de la Compa- 
ñía F consiguió hacer varios blancos en el 
blocao de acero. Estos dos hechos” permiti- 
eron a las comp F y K avanzar cautelo- 
samente. Á medida que los infantes de mari- 
ha ganaban terreno, aumentaba la intensidad 
del fuego procedente de las enormes defen- 
sas ocultas y a prueba de bombas. 


El gran montón de arena protegía del fue- 
go de los infantes de marina a los janoneses 
situados tras él. Todo lo que los defensores 
tenían que hacer era aguardar a que los nor- 
teamericanos tratasen de rebasar el fortin por 
el flanco y a continuación aniquilarlos dispa- 
rando desde las posiciones desenfiladas en Jas 
entradas Este y Sur desde los asentamientos 
y pozos de tirador situados al Este entre 
cascotes y vegetación. La solución del ca 


Arriba: 


Atrincherados en el embudo de una explo: 


llejón sin salida radicaba en la captura de la 
parte superior del refugio a prueba de bom- 
bas, que daría a los atacantes el dominio de 
las entradas y una buena posición de tiro 
sobre las defensas de retaguardia, 


Los ingenieros de asalto mandados por el 
teniente Alexander Bonnyman, que se encon- 
traba literalmente donde quiera que la lucha 
cra más encarnizada, iniciaron el ataque, apo- 
yados por un intenso fuego de protección de 
los fusileros y ametralladores. Cuando ya tre- 
paban por el montón de arena para apoderar- 
se de la parte superior, los japoneses lanzaron 
un ataque desesperado para rechazarles. Fue 
Bonnyman el que recibió de frente a los ene- 
migos rociando a los atacantes con el fuego 
de un lanzallamas y matando a tres antes de 
sucumbir. Por su heroísmo y dotes de man: 
do, no sólo en este día, sino desde el día D, 
Bonnyman fue premiado con la Medalla de 
Honor. Era el tercer hombre que la ganaba 
en Betio; y el tercero también que la ganaba 
a título póstumo. 


Bonnyman y sus hombres lograron colo: 
car cargas de demolición en las entradas del 
fortín y hacerlas estallar. Este hecho, unido 
a la derrota del furioso contraataque, motivó 
el desaliento de los japoneses, que renun- 
ciaron a la defensa. Empezaron a salir por 
las dos entradas que daban al Este y al Sur. 
Los que lo hicieron por la primera se encon: 
traron con una muralla de fuego de armas 
portátiles y de explosivos de granada; Jos 
que intentaban huir por la puerta Sur eran 
alcanzados por las ametralladoras y por Jos 
cartuchos de metralla de 37 mm. En unos 
minutos murieron casi un centenar de ene- 
migos. 


Después de esta penetración, entraron en 
acción las compañías E y G, que pasaron al: 
rededor de la albufera cerca del humeante 
montículo. Los pelotones de asalto de la 
Compañía K avanzaron por el lado del acró: 
dromo, deteniéndose únicamente para. colo- 
car más cargas de demolición en la entrada 
Sur. Se dejaron guardias para contener a los 
japoneses que estaban todavía en el interior 
hasta que legó una explanadora para amon- 
tonar arena sobre las salidas, enterrando a 
unos 150 enemigos como pudo comprobarse 


n y protegidos por las palmeras 


derribadas durante el bombardeo, los infantes de marina contemplan como un avión 


propio acti 


contra las posiciones japonesas. Al fondo en la orilla un vehículo anfi- 


bio. Abajo: Una escuadra de japoneses aniquilada. Sus cuerpos quemados, mutilados 
y acribillados a balazos aguardan ser enterrados. 


Vuelta: Los jeponeses ofre 


ron su principal resistencia en las casamatas a prueba de 


bombas. Sólo pudieron ser conquistadas mediante la dura lucha cuerpo a cuerpo. 
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posteriormente, Una vez que los elementos 
de asalto del 2/8 se reunieron en el lado 
Este del fortín, empezó un avance general. 
Los japoneses ya no daban muestras de que- 
ser proseguir una lucha sin esperanza y cuan 
do los hombres de Crowe avanzaron rápida- 
mente, nos noventa enemigos se suicidaron 
en sus asentamientos y trincheras. La. resis 
tencia del resto era débil y desorganizada y 
apenas si se opusieron a los infantes de ma- 
tina cuando estos afianzaron la parte com- 
prendida entre el acródromo y la albufera. 


A la izquierda del batallón de Crowe, las 
compañías 1 y L del 3/8, situadas en el trián- 
gulo del acródromo, se mantuvieron al mis 
mo nivel de avance que los flancos. Cuando 
los hombres del mayor Ruud llegaron al vér- 
tice del ángulo, y sólo tenían ante si cl 
campo abierto y el círculo decisivo, hicieron 
alto y se atrincheraron. Las posiciones defen- 
sivas se extendieron hacia atrás unos 400 
mertos a lo largo del borde de la pista de 
aterrizaje y del Norte de la pista de rodaje 
para proteger el terreno tan recientemente 
rebasado por el 1/6 y el 2/8. 


Cuando las compañías de asalto de Crowe 
llegaron a un punto próximo al círculo deci 
sivo, su jefe ordenó que se replegasen; las 
balas perdidas procedentes de la zona de ac- 
ción del 1/6 estaban cruzando a través de su 
frente. El mayor concentró a sus hombres 
en la limpieza del sector que el 2/8 hal 
atravesado tan rápidamente. Cuando la Com- 
pañía C del 1/6 llegó a la costa Norte para 
hacerse cargo de la primera línea, Crowe situó 
a la Compañía K en posiciones de apoyo lige- 
ramente a su retaguardia y desplegó al resta 
del batallón en defensa circular más hacia el 
Oeste. 


Después de esperar en sus embarcaciones 
impacientes durante un tiempo que les pare- 
ció interminable, los hombres del 3* Ba 
tallón del 6.2 de Infantería de Marina tuvie- 
ron por último la oportunidad de poner pie 
en Betío. A las 08,50 horas del día 22, el 
teniente coronel MeLeod recibió la orden de 
desembarcar su unidad en la mitad Norte de 
la playa Green reorganizarse y prepararse 
para atacar hacia el Este cuando se le orde- 
nase. El vasto arrecife que hay frente al Oes- 
te de Betio y las corrientes marinas ocasio- 
naron muchos problemas de desembarco al 
batallón y éste no estuvo completo en tierra 
hasta las 11,00 horas. McLeod formó enton- 
ces una línea con dos compañías en vanguar- 
dia y una en reserva detrás de las posiciones 
mantenidas por el 3/2, La vnidad de refres- 
co descansaba tranquila bajo cl cálido sol, 
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escuchando el ruido de la batalla que se de- 
sarrollaba al Este y aguardando la orden de 
partida 


El horrible herdor que desprendían los 
muertos, amigos y enemigos, hacia irrespira- 
ble el aire a pesar de que los destacamentos 
de enterramiento habían entrado ya en ac- 
ción utilizando explanadoras para excavar 
fosas comunes para los japoneses. Los infan- 
tes de marina muertos fueron enterrados in- 
dividualmente en su mayoría, muchos vor 
sus propios amigos, que colocaron señales 
que mostraban su afecto y sentimiento por la 
pérdida. En lugares inesperados, en todo el 
campo de batalla, unas tablillas provisionales 
mostraban el nombre, empleo, número y 
frecuentemente la unidad a que pertenecía el 
soldado, cuando estas circunstancias eran co- 
nocidas; luego, a menudo, una nota perso- 
nal: “Un amigo”; “Un verdadero infante de 
marina”, 


MeLeod no recibió la orden de avanzar 
hasta las 17,00 horas. En su marcha por la 
costa Sur, el 3/6 siguio, la ruta recorrida 
por cl 1/6 aquella mañana. Cuando estuvo 
a unos 600 metros de la posición principal 
de Jones, se le ordenó que se demviese y es- 
tableciese un perímetro defensivo nocturno, 
permanenciedo en apoyo cercano del 1/6. 
Antes de que la noche terminase, las cosas 
se pusieron de tal modo que el apoyo fue 
necesario. 


En la mañana del día 22, el general Smith 
decidió trasladar su puesto de mando a 
Betio, ya que las separadas cabezas de playa 
se estaban fusionando en una sola. El valor 
del Maryland como centro de comunicación 
y coordinación de los elementos situados en 
tierra, pero no en contacto recíproco, había 
disminuido. Después de ordenar al general 
Hermle que ocupase su lugar en el buque 
insignia, el jefe de la división, acompañado. 
por el general de brigada Thomas Bourke, el 
observador de la VÁC general de brigada 
James Underhill y un grupo de diez hom- 
bres del puesto de mando, embarcaron en un 
vehículo anfibio y se dirigieron a Beto. 
Smith desembarcó en primer lugar en la pla- 
ya Green a las 11,55 horas e inspeccionó los 
hombres y las posiciones del 3/2 y del re- 
cientemente llegado 3/6. Convencido de que 
podía controlar mejor las operaciones desde 
el centro de la isla, Smith y su equipo em- 
barcaron de nuevo en el vehículo anfibio y 


El capellán castrense Francis Kelly y un 
ayudante ofician en uno de los muchos 
funerales. 


dando la vuelta al “pico” de la isla, se di- 
son a la playa Red 2 y al puesto de man- 
do de Shoup. 


Los tiradores enemigos situados en el pun- 
10 de resistencia del límite de la playa no 
se mostraron respetuosos con la graduación 
de los visitantes. Dispararon contra el vehícu- 
lo anfibio del gencral hiriendo al conductor 
e inutilizando el vehículo. El grupo del pues- 
to de mando se trasladó a otro anfibio y lo- 
gró llegar a su destino sin ningún otro in 

A las 13,35 horas, el general Smith 
ma mayor del 2.2 de Infantería 
ina, donde fue informado por Edson 
y Shoup. 


A medida que progresaba el ataque vespet- 
o de mando era 
ista a pesar de que los avances cran 
espectaculares si se les comparaba con el 
nrogreso realizado en los dos días anteriore 
El tiempo total empleado en la operac 
de tortuga y el método m 
parilla de soldar y cl sacacorchos” utilizado 
para destruir al enemigo y sus def Y 
numerosas bajas que habían 
sufrido los infantes de marina, todo ello se 
combinaba para producir una atmósfera « 
resignado pesimisn tre los hombres fa 
tigados y agotados por la tensión. El informe 
de Smith acerca de la situación a las 16,00 
horas reflejaba dicho estado de ánimo 


no favorable para una rápida 
limpieza de Betio. Las muchas bajas habidas 
entre los oficiales dificultan el problema del 
mando. Existe todavía una resistencia orga: 
nizada y te las áreas 212, 213, 214 


plazamientos intactos en el extremo oriental 
de la isla. La línea actual del frente aprox 
madamente cn el borde occidental de las 
arcas 214, 236 y 212. Además, muchos pun- 
1os de resistencia hacia el Ocste de nuestra 
primeras líneas, dentro de muestra posició 
no han sido reducida a. El avance 
lento y extr . La ocu- 
pación completa tardará en realizarse cinc 
días más por lo menos. El bombardeo naval 
y aéreo constituye una gran ayuda, pero no 
elimina los asentamientos”. 


El mando de la 2; División de Infantería 
de Marina. De izquierda a derecha: ge- 
neral de brigada Thomas E. Bourke, jefe 
del re: lento de artillería de la División 
coronel Merritt A. Edson, jefe de estado 
mayor de la 2.* División, y general Juli 
C. Smith, jefe de la División. 
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Tres horas más de batalla a lo largo de 
ambas costas adelantaron las primeras líneas 
de frente cuando el general Smith convocó una 
conferencia de jefes al atardecer, El y su 
estado mayor estaban todavía convencidos de 
que para asegurar la parte oriental de Betio 
habría que luchar mucho aún. El general, 
que había asumido el control táctico de las 
operaciones en tierra a las 19,00 horas, reor- 
ganizó sus regimientos y sus misiones. 


El coronel Holmes fue informado de que 
todos los elementos del 6.2 de Infantería de 
Marina volverían a sus control a las 06,00 
horas del día 23. El continuaría el ataque 
hacia el Este y el 3/6 pasaría a través del 
1/6. para realizar cl asalto. El batallón de 
Murray se trasladaría desde Baikiri a Betio, 
desembarcando enla playa Green y diri: 
giéndose hacia el Este para apoyar al 3/6. 
Al coronel Hall se le ordenó que trasladase 
el 22 y 3% batallón del 82 de Infantería 
de Marina a Baikiri para reagruparse y reor- 
ganizarse. Al regimiento del coronel Shoup, 
con el 1/8 agregado, se le encomendó la 
tarea de eliminar el punto de resistencia del 
límite de la playa y la limpieza de la costa 
del océano en la vecindad de la posición 
mantenida por el 1/2 y el 2/2. 


Como muestra de la gravedad que se es- 
peraba adquiricso la lucha, al general Bour. 
ce se le ordenó que desembarcase el 4/10 
en la playa Green. Se esperaba que tan pron- 
to como pudiesen ponerlos en acción, sus 
obuses de 105 mm. reforzarían los fuegos de 
dos batallones de obuses a lomo. Además del 
acrecentado apoyo artillero, una fuerte pre- 
paración de artillería naval y de aviación pre- 
cedería al ataque del 3/6 por la mañana y el 
fuego de los buques y de la aviación estaría 
a la disposición de las tropas de tierra du- 
rante todo el día. 


Mientras se daban estas órdenes, el 1/6 
fue alcanzado por el primero de una serie 
de ataques enemigos, una dura prueba que 
duraría toda la noche y que cambió por com- 
pleto el aspecto de la operación. Según el 
coronel Edson, los japoneses “nos proporcio- 
naron una gran ayuda al tratar de contraa- 
tacar” 


Alrededor de las 19,30 horas del 22 de 
noviembre, un grupo de cincuenta enemigos 
surgió de la densa maleza frente a los perí- 
metros defensivos ocupados por las compa- 
ñías A y B del 1/6. Infiltrándose en la 
línea de puestos avanzados, los japoneses se 
establecieron entre las posiciones de las dos 
compañías. El mayor Jones utilizó su bata- 
llón de reserva, un pequeño gruvo de hom- 
bres de la compañía de la plana mayor y 
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el pelotón de morteros de 8l mm. de la 
Compañía D para rechazar a los que se ha- 
bían infiltrado. Después de una hora de lu- 
cha confusa en la oscuridad, buena parte de 
ella con fusiles, bayonetas y granadas de 
mano, los japoneses muricron o fueron obli- 
gados a retirarse y la brecha se cerró. Para 
reconstituir una reserva y ayudar a prote- 
jerse de ulteriores contrastaques, Jones pi 
dió a Kyle que colocase una compañía en 
posición de bloqueo 100 metros detrás de las 
líneas del 1/6. Kyle envió cuarenta hombres 
del 2/2 hacia adelante, destacamento que no 
tardó en ser relevado por la Compañía 1 
del 3/6. 


Era evidente que el intento de infiltración 
era un ataque de sondeo que precedería a 
otro de mayor envergadura. Sin embargo, 

se estableció cl primer con- 
ió la colaboración de la arti- 
de tiro de Rixey respon- 
ó con un fuego cruzado del 2/10 desde 

y del 1/10 desde Betio. Las grana: 
das de los obuses a lomo empezaron a caer 
a setenta metros de las posiciones del 1/6. 
El fuego de los destructores fue dirigido a 
la “cola” de Betio y los proyectiles caían a 
500 metros de las líneas norteamericanas. 
Cuando el crescendo del fuego fue disminu- 
yendo gradualmente hasta quedar en fuego 
de hostigamiento, los japoneses no sabían 
más acerca de la localización y potencia de 
las posiciones de la infantería de marina que 
cuando fueron atacados por primera vez. La 
disciplina de fuego fue soberbia; pocas ar- 
mas automáticas de los norteamericanos ha- 
bían abierto fuego y su localización seguía 
siendo un problema para el enemigo. 


A las 23,00 horas, una pequeña fuerza de 
japoneses anareció en la maleza frente a la 
Compañía A, gritando con fuerza, moviendo 
los matorrales, lanzando granadas y disparan- 
do sus fusiles en la dirección de los nortea- 
mericanos. Era evidente que el enemigo in- 
tentaba distracr la atención. Su provósito era 
encubrir un ataque a cargo de unos cincuen- 
ta marineros a la posición de la Compañía B, 
asalto que fue rápidamente desbaratado por 
las ametralladoras, los morteros de 60 mm. y 
las grandas de mano. El enemigo consiguió 
localizar la extensión de la defensas de la 
comvañía mediante su inutil carga de sacrifi- 
cio y estas posiciones fueron el objetivo del 
principal asalto que montaron. 


Nada sucedió durante las cuatro horas 
siguientes, mientras los infantes de marina 
escuchaban con atención tratando de captar 
los ruidos que produce las preparación de 
un ataque. Luego, alrededor de las 03,00 
horas, varias ametralladoras japonesas em- 


El final de la lucha. Bajo un continuo man- 
to de humo, procedente en su mayor 
parte de los depósitos de combustible, 
los infantes de marina avanzan hacia el 
interior. 


nezaron a disparar sobre la Compañía B y-el 
ala derecha de la A, utilizando algunos ca- 
miones averíados como protección, a unos 
cincuenta metros de las líneas. Las ametra- 
lladoras pesadas norteamericanas pudieron re- 
ducir al silencio aquellas armas y las restan- 
tes fueron destruidas por voluntarios que se 
arrastraron hacia adelante para atacarlas con 
granadas de mano. El esperado ataque gene- 
ral se produjo una hora después. 


Trescientos japoneses aproximadamente 
surgieron de la maleza gritando y disparando 
en un asalto frenético sobre la línea de po- 
siciones que las ametralladoras enemigas ha- 
bían tratado de desarticular. Los infantes de 
marina del 1/6 respondieron a la carga con 
todo lo que tenían: fusiles, granadas, mor- 


teros y ametralladoras... y cuchillos y bayo- 
netas para los pocos japoneses que llegaron 
a los pozos iradores norteamericanos. 
El fuego de la artillería alcanzó de nuevo el 
interior del perímetro y los cañones del 
Shroeder y del Sigsbee bombardeaban las po- 
sibles rutas de aproximación al frente de ba- 
talla. Los fogonazos del cañonco y la luz de 
la luna proyectaban la silueta de las tropas 
enemigas y los infantes de marina hacían 
blanco con facilidad. Al cabo de una hora, 
los pocos supervivientes se habían desyane- 
cido en la zona mortifera del fuego de la 
artillería terrestre y naval. 


A la luz del amanecer se vieron más de 
200 cadáveres enemigos alrededor de las po- 
siciones de los infantes de marina. Más allá, 
en la zona batida por la artillería se descu- 
bricron más tarde otros 125 cuerpos destro- 
zados por las granadas. No obstante, a 
de esta horrible carnicería, todavía quedaban 
por lo menos 500 soldados japoneses en la 
“cola” de Betio. 
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Se segura 


El 2/6 tenía que haber desembarcado en 
Betio durante la noche para apoyar el ataque 
que debía realizar por la mañana el 3/6 de 
MeLeod. Sin embargo, la escasez de barcazas 
de desembarco retrasó este movimiento y la 
misión de apoyo recayó temporalmente sobre 
los exhaustos hombres del batallón de Jones. 
Luego se pudo comprobar que apenas si hu- 
bo necesidad de emplarlos. 


A partir de las 07,00 y durante media 
hora, aviones con base en los portaviones 
bombardearon la parte oriental de los 2.000 
metros de la isla que los infantes de marina 
no habían afianzado todavía. Luego, los obu- 
ses de Rixey tomaron a su cargo la prepa- 
ración durante quince minutos, antes de que 
por un tiempo igual los destructores bom- 
bardeasen sin interrupción. Mientras sucedía 
todo esto, MeLeod envió la Compañía 1 al 
otro lado del acrodrómo a través de las po- 
siciones del 2/8 y hasta las líneas ocupadas 
por la Compañia C del 1/6 durante la no- 
che. Al mismo tiempo, la Compañía L se 
trasladó al área del reciente contraataque, 


El ataque se inició, como estaba previsto, 
a las 08,00 horas, cuando se interrumpió cl 
cañoneo naval. Todos los carros de combate 


disponibles, dos medios y siete ligeros, se 
colocaron delante de la infantería para ini- 
ciar el avance. Los destacamentos de demo- 
lición y de lanzallamas, incluidos los del ba- 
tallón de Jones, estaban en la vanguardia de 
la línca de tiradores que se extendía de una 
parte a otra de la isla. No hubo virtualmente 
ninguna resistencia en los primeros 200 me- 
tros mientras los norteamericanos avanzaban 
por la zona acaso más batida por las gra- 
nadas de toda la isla. Por todas partes había 
cadáveres de soldados japoneses, víctimas de 
los tres días de incesante bombardeo. Toda- 
vía se encontraron más cadáveres en el la- 
berinto de refugios subterráneos, trincheras 
y fortines ocultos entre la espesa. vegetación. 
La mayoría fueron víctimas de su propia 
negativa a la posibilidad de rendirse; se ha- 
bían suicidado disparando cl fusil con un 
dedo del pie o haciedo estallar granadas de 


El extremo occidental de Betio. El palme- 
ral y las playas están erizados de asen- 
tamientos que van desde los cañones na- 
vales de 8 pulgadas a las ametralladoras 
de 13 mm. Cerca del borde del agua pue- 
de verse la larga barricada. 


- Tse 
M Pocos defensores se dejaron capturar 
vivos. " Este japonés a, A 
eN » > 


La mayoría de los prisioneros eran tra. 
bajadores coreanos. 


mano junto a su cuerpo. Los que estaban 
vivos permanecían a menudo indiferentes a 
la aproximación de los norteamericanos, sin 
ofrecer resistencia cuando los Sherman y los 
lanzallamas volaban e incendiaban sus refu- 
gios. 

La primera oposición, y única eficaz, al 
avance de la mañana se desarrolló en la cos- 
ía septentrional, en una zona dominada por 


Terminada la lucha, los infantes de ma- 
rina, tienen tiempo para descansar. En la 
conquista de fortines como éste murie- 
ron centenares de hombres. 


varios y fortines que tenían ante sí terreno 
despejado por la parte occidental. En lugar 
de desaprovechar el ímpetu de su ataque, al 
que en parte se le debía la desorganización 
de la resistencia enemiga, McLeod dejó a la 
Commnañía Í para que se ocupase del punto 
fortificado, La compañía L, fuertemente pro- 
tegida, se situó a la derecha dando un rodeo 
y luego se desplegó al otro lado de la isla 
en un frente de 200 metros de anchura; la 
Compañía K siguió para apoyarla. A las 
13,10 horas, tras un breve bombardeo por 
destructores sobre el extermo de la isla, el 
elemento más avanzado del batallón alcanzó 
su objetivo 


Durante el rápido avance de la mañana, 
los hombres de MeLeod aniquilaron 475 ja: 
poneses y capturaron catorce prisioneros, en 
su mayoría coreanos. El coste de esta victo- 
ría, en su mayor parte consecuencia de la 
lucha de la Compañía 1 por reducir el punto 
fortificado con que se había encontrado, 
fueron mueve infantes de marina muertos y 
veinticinco heridos. El propio informe de 
MeLeod acerca de la operación relataba así 
lo sucedido: 


“En ningún momento existió una defensa 
resuelta. No utilicé la artillería en absoluto 
y solicité el bombardeo naval sólo durante 
cinco minutos; ese fue todo el apoyo que 


usé. Empleamos lanzallamas y hubieran he- 
cho falta más. Los carros de combate medios 
dieron un resultado excelente. Mis carros 
ligeros no llegaron a hacer un solo disparo.” 

Aparte de los japoneses que quedaban en 
el extermo oriental de la isla, el único con- 
junto. apreciable de enemigos que subsistía 
en Betio la mañana del 23 de noviembre eran 
los defensores del punto fortificado en el 
límite de la playa Red. Las increíblemente 
resueltas dotaciones de las armas ocultas en 
los asentamientos y fortines bien camuflados, 
bien asentados y bien construidos llevaban 
resistiendo tres días de ataques. Desempe- 


ñaron cl papel principal en la desorganización 


Limpieza de las 
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y ruptura del desembarco de cuatro batallo- 
nes e, indudablemente, causaban más daños 
y bajas que ningún otro grupo de defensores 
japoneses. El arrecife situado frente a las 
playas Red 1 y Red 2 estaba salpicado de 
armazones destrozados de vehículos anfibios 
que habían caído víctimas de su precisión de 
tiro. 

El plan del coronel Shoup para la cuarta 
mañana de batalla exigía _ el 1/8 atacase 
a lo largo de su línea de frente circular rea- 
lizando el mayor esfuerzo al principio en el 

derecha. Al mismo tiempo, el mayor 
Shoettel, que se reintegró a su batallón el 
día 22, tenía que adelantar, avanzando en 
círculo, el flanco derecho del 3/2 a través del 
área occidental del acrodrómo para unirse al 
1/8 y envolver completamente la bolsa ene- 
miga. Puesto que todos los carros de com: 
bate fueron asigi al ataque hacia el 
Este del 3/6, recaería en la artillería auto- 
propulsada el peso del fuego de apoyo a 
corta distancia para ambos batallones. Para 
reemplazar los lanzallamas que había per- 
dido durante su desembarco, al 1/8 se le 
enviaron los que fueron utilizados por el 
2/8, que tenía previsto abandonar la isla. 


La clave para reducción de la bolsa fue 
la eliminación de las defesas costeras, que 
eran con mucho las posiciones más fuertes 
del complejo defensivo. Para ayudar en esta 
tarca, Hays, envió dos piezas de artillería 
autopropulsada y un pelotón de infantería 
al arrecife para rebasar. los asentamientos. 
Con la ayuda del fuego de estos cañones de 
75 mm., las compañías de asalto de ambos 
batallones avanzaron lentamente utilizando 

y explosivos para destruir cada 
uno de los puntos fortificados japoneses. La 
reducción al silencio de un gran fortín de hor- 
migón próximo a la playa pareció marcar 
el final de la resistencia va A las 10,00 
horas, los elementos de vanguardia de las 
unidades de Hays y Shoettel se encontraron 
en los muros de contención del aerodrómo 
y a a atacar en dirección Norte, 
hacia la playa. 

Después de tres horas de avance lento y 
cuidadoso, pero constante, desde tres lados, 
los dos batallones ocuparon completamente 
lo que ahora eran ruinas silenciosas y hu- 
'meantes. Unos cuantos defensores se rindieron 
y el resto se suicidaron. Los que continuaban 
luchando tenían al grave inconveniente de 
que había sido roto el sistema de fuego en- 
trecruzado de protección. La mayor parte 
de los asentamientos fueron abba 
y sorprendidos desde sus lados débiles. A 
las 13,05 horas, Shoup notificó a la división 
que la bolsa estaba invadida y sus defenso- 
res aniquilados. 
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A medida que el ataque de la mañana 
progresaba sin ningún tropiezo y se ponía de 
manifiesto que la mayor parte la guar- 
nición japonesa había perdido su voluntad 
de luchar, la atmósfera del puesto de mando 
divisionario se aclaró consirablemente, Refle- 
jando el nuevo optimismo, el general Smith 
envió al almirante Hill un mensaje a 
11,50 horas que decía lo siguiente: 


“En la última noche, la decisiva derrota 
del contraataque enemigo destruyó el grueso 
de la resistencia japonesa. Espero completar 
hoy mismo el aniquilamiento del enemigo en 
Betio, Recomiendo vivamente que usted y su 
jefe de estado mayor vengan a tierra para 
obtener información acerca del tipo de re- 
sistencia enemiga que encontraremos en las 
futuras operaciones”. 


Al cabo de una hora, el almirante y 
algunos de los miembros de su estado mayor 
desembarcaron en Betio a tiempo de escu- 
char la declaración oficial del general Smith 
del final de la resistencia organizada A las 
13,30 horas, setenta y seis largas y sangrien- 
tas horas después de que los primeros vehícu- 
los anfibios de asalto llegaron a tierra, la isla 
había sido capturada, La señal de victoria 
enviada al almirante Spruance a bordo del 
Indianapolis y al almirante Turner en el 
Pennsylvania no significaba que toda la guar- 
nición hubiese sido muerta o capturada. Le- 
jos de ello. La acción de limpieza prosiguió 
durante varios días en Betio mientras las 
patrullas verificaban una y otra vez la mul- 
titud de defensas incendidas y destrozadas. 
Y todavía quedaba por afianzar el resto de 
Tarawa. Los exploradores descubrieron por 
lo menos un centenar de japoneses en Buota, 
una isla larga y estrecha que formaba el 
ángulo Sudeste del atolón y existía la po- 
sibilidad de que hubiera más. 


En Betio continuó durante todo el día la 
implacable caza del enemigo; se hicieron po- 
cos prisioneros. En toda la campaña de Tara- 
wa sólo se rindieron 146 defensores y salvo 
dieciseis todos los demás eran coreanos. De 
este total, ochenta y uno fueron sorpren- 
didos en las posiciones de la playa Green. 
El resto de los casi 5.000 hombres de la 
guarnición murieron luchando o se suici- 
daron por no enfrentarse con la deshonra 
w el ostracismo que la redición sunonía para 
los japoneses. 


Dos refuerzos llegaron el 23 de noviembre 
y ambos demasiado tarde para influir en la 
lucha. Las primeras piezas motorizadas del 
4/10, mandado por el teniente coronel Ken- 
neth "A. Jorgensen, llegaron a la playa Green 
durante la mañana. El propio jefe del batallón 


ayudó a transportar el primer obús de 105 
mm. para situarlo en posición de fuego, pero 
su afán por entrar en acción fue frustado por 
el rápido avance del 3/6, que no necesitó 
ningún apoyo artillero para apoderarse del 
extremo de la isla, El batallón del teniente 
coronel Murray también se trasladó a Betio 
durante la mañana, pero tampoco hubo nece- 
sidad de emplearlo. En cambio, al 6/2 se le 
encomendó la tarea de limpiar el resto del 
atolón de Tarawa, labor que empezaría cl 
día 24 de noviembre, 


Utilizando las embarcaciones que habían 
trasladado a Betio la unidad de Murray, el 
coronel Hall trasladó a los supervivientes del 
2/8 y del 3/8 a Baikiri durante la tarde. Una 
vez que los infantes de marina llegaron a la 
isla vecina, se pasó lista y se interrogó a los 
hombres para que dieran cuenta de los que 
habían desaparecido en combate. Cuando se 
tabularon las listas definitivas de bajas de 
todos los elementos de la 2.* División, ha- 
bía todavía ochenta y ocho i- 
na desaparecidos, muertos con toda segu 
dad, pero cuyas muertes pasaron desapercibi- 
das y cuyos cuerpos mo fueron munca iden- 
tíficados. Este proceso desagradable pero ne- 
cesario tenía lugar también en Betio a me- 
dida que los oficiales y suboficiales de las di- 
versas unidades tardaban de dar cuenta y ra- 
zón de cada uno en sus listas de revista. Esta 
cuenta no se completó hasta que la división 
abandonó Tarawa e incluso entonces no fue 
definitiva; el tributo a la muerte subía cada 
vez que moría alguno de los heridos graves, 
y el número de heridos aumentaba a medida 
que los que ignorando sus heridas en el fra- 
gor del combate posteriormente se presente: 
ban en los hospitales y enfermerías para ser 
tratados. 


El informe sobre la acción de la división 
decía que habían muerto en acción de guerra 
57 oficiales de infantería de marina, 2 oficia- 
les de la marina de guerra y 925 clases de 
tropa, 27 de ellos de la marina de guerra 
Las cifras de heridos en acción de guerra 
fueron las siguientes: 90 oficales (2 de la 
marina de guerra) y 2.072 clases de tropa 
(49 de la marina de guerra). 


Mil ciento quince miembros de la 2* Di- 
visión de infantería de marina murieron en 
la toma de Tarawa. Los heridos que sobre- 
vivieron totalizaron 2,922. Dado que parti- 
ciparon en el asalto y captura del atolón 
16.692 infantes de marina y 1.396 marineros, 
el porcentaje global de bajas fue del 18,8 por 
ciento, Para muchas de las unidades que parti- 
ciparon más activamente, como el 2? Bata- 
llón de Vehículos Anfibios, el porcentaje fue 
mucho más alto; la unidad sufrió 323 bajas, 


incluido el jefe del batallón, mayor Henry 
Drewes, muerto el día D, de una fuerza to- 
tal de desembarco de 661 oficiales y soldados. 


Bastante antes de que terminase la batalla 
por la conquista de Betio, los trabajadores 
navales del 18* Batallón de Construcción Na- 
val del capitán de fragata Lawrence Tull del 
(3/18 de infantería de marina) había empeza- 
do a desembarcar su equipo pesado. Su ta- 
rea principal consistía en rehabilitar el acro- 
drómo para su utilización por los norteame- 
ricanos; pero, como era usual en el Pacífico, 
a estas tropas se las organizaba para entrar en 
acción de guerra también. Algunas de sus 
explanadoras fueron utilizadas para ayudar 
a eliminar al enemigo en Sus asentamientos 
y muchas participaron en acciones de limpie- 
za en el mo y en torno a él. Las ex- 
planadoras, las niveladoras y los camiones 
empezaron a trabajar en la pista principal 
del aerodrómo el 22 de noviembre, cuando 
todavía estaba barrida por el fuego de las 
armas portátiles. Se rellenaron los embudos 
de las explosiones y se alisaron los montones 

coral para conseguir una buena superficie 
de aterrizaje. 


Al mediodía del 23 de noviembre, antes 
de que el general Smith declarase que había 
sido conquistada la isla, un avión con base 
en un portaviones descendió rápidamente, 
aterrizó y rodó por la pista a través del equi- 
po de construcción hasta detenerse. El piloto 
fue inmediatamente rodeado por multitud de 
infantes de marina y marineros curiosos, in- 
teresados principalmente en averiguar si ha- 
bían llegado a la patria las noticias de su 
épica batalla. Evidentemente cualquier in- 
conveniente que tuviese el piloto en el ate- 
rrizaje, si es que tuvo alguno, fue subsanado 
pronto, pues despegó al cabo de una hora 
después de ganarse el título de primer pilo- 
to norteamericano que aterrizaba en Betio, 
La vista de un avión aterrizando en el campo 
por el que lucharon con tanta dureza hizo 
que la batalla cobrara más sentido para mu- 
chos de los fatigados espectadores. 


Las órdenes para la defensa nocturna del 
día 23 exigían a los batallones de infantería 
que se atrincheraran a lo largo de la costa 
para estar preparados para la aventualidad, 
por remota que fucra, de que el enemigo 
pudiera intentar un desembarco. Aun con el 
cerco de buques en torno al atolón, se te- 
nía en cuenta dicha posibilidad. En esta 
fase de la guerra, la flota enemiga suponía 
tidavía una formidable amenaza para los 
norteamericanos y no existía ninguna garan- 
tía de que no se preparase una salida desde 
Truk. En cualquier caso, la 2* División no 
estaba dispuesta a ceder lo conquistado. 
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Los hombres se atrincheraron profunda: 
mente, considerando que la aviación japonesa 
había realizado. incursiones todas las no- 
ches desde cl desembarco. La idea de sobre- 
vivir al holocausto del combate terrestre úni- 
camente para caer víctima de una bomba ene- 
miga espoleó el antrinchemiento. Convenía 
que los pozos fueran profundos, Poco antes 
de anochecer, un infante de marina lanzó 
una granada de termita a un abrigo subt 
rráneo para eliminar una resistencia japonesa. 
El abrigo resultó ser un almacén subterráneo 
de eranadas de 5 pulgadas y las explosiones 
resultantes inquictaron a todos los que es 
taban en el extremo oriental de Betio. Las 
granadas estallaron por turno, saliendo dispa 


Escuadras de demolición e infantería 


limpian las últimas defensas. 


radas en todas direcciones y esparciéndo cas- 
cos de metralla durante toda la noche. Los 
norteamericanos tuvieron una pequeña prue- 
ba de lo que debió ser la existencia para los 
japoneses durante los bombardeos navales. 
Coincidiendo con las explosiones, algunos 
soldados enemigos surgieron de lugares ocul- 
tos para realizar un ataque final. Un oficial 
del 1/6 fue muerto y dos infantes de marina 
cayeron a bayonctazos en sus pozos de ti- 
rador a manos de aquellos fanáticos. 


Por la mañana, los norteamericanos pudie- 
ron contemplar una imagen agradable en la 
albufera, Sus buques estaban situados frente 
a la costa. El espigón largo se utilizaba como 
ruta de salida para los infantes de marina 
que abandonaban Betio, largas hileras de 
hombres serpenteaban camino de la cabeza 
del espigón desde todos los lugares de la ¡ 


la. La bulliciosa actividad parecía subrayar el 
final de la lucha, pero no había nada para 
liberarse del hedor de los miles de enemigos 
muertos, Muchos de los veteranos del 27 de 
Infantería de Marina que se marchaban de 
Betio se separaron de sus filas para vomitar 
la comida de la mañana, abrumados por la 
pestilencia. En Baikiri, el 82 de Infantería 
de Marina, felizmente alejado del horrible 
hedor, empezó también a embarcar en los 
botes de los barcos para abandonar Tarawa 


Fue entonces cuando el general Holland 
Smith llegó a Betio procedente de Makin 
para ver por sí mismo la desolación y los es- 
tragos ocasionados por la enconada lucha 
sostenida por el dominio de la isla. El y 
Tulían Smith recorrieron el campo de batalla 
inspeccionando los muchos asentamientos que 
estaban relativamente intactos aun después 


de haber sufrido la acción de los lanzallamas 
y de las cargas de demolición. Presenciaron 
la búsqueda sistemática de enemigos disper- 
sos a cargo de las escuadras de exploradores, 
ingenieros e infantes. Por toda la isla se oían 
los ruidos de las explosiones a medida que 
los refugios subterráneos y los fortines eran 
volados con cargas lo suficientemente poten- 
tes como para demoler las defensas increl- 
blemente fuertes que los japoneses habían 
construido. 


El 24 de noviembre a mediodía, los dos 
generales. fueron testigos de la ceremonia 
formal de izar bandera. Se hizo cerca del 
puesto de mando, y dos troncos de palmera 
llenos de señales producidas por Ja lucha 
sirvieron de mástiles. En uno se izó una 
bandera norteamericana y en cl otro una 
británica sacada del Monrovia por los neo- 


Bajas Infantería de Marina y Marina de Guerra en Betio 


Bajas sufridas por oficiales y clases de tropa en acción 


(1 símbolo = 10 bajas) 
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“2 oficiales 
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28 de tropa 


2 oficiales 


LA 


57 de tropa 


la de Marina y de la a de Guerra de los Estados 
ra conil de no. publico norteamericano le al omo y 


ña costase cerca 


de 3.000 muertos y herl 


La bandera de los Estados Unidos es iza- 
da en una palmera. 


zelandeses de la “Legión Extranjera” del al- 
mirante Turner, Cuando un infante de mari- 
na tocó “A la Bandera”, las notas de la cor- 
neta llegaron a todos los hombres que había 
en la isla y estos adoptaron la posición de 
firmes. Los que llevaba cascos o gorros sa- 
Judaron al modo de la marina de guerra. Las 
lágrimas corrieron por muchas mejillas su- 
cias y fatigadas. Para Jos hombres que Jucha- 
ron por su patria, y luchando con tanta du- 
reza como cualquier norteamericano lo hu- 
biera hecho nunca, el sencillo homenaje a 
la bandera era natural y sincero. 


La caída de Betio significaba la superación 
de la tarea principal de la operación; pero 
ahora había «ue asegurar la posesión del aro- 
lón. Quedaban todavía tropas japonesas en 
las otras islas y nadie sabía sí su número 
era elevado o no. La tarca de darles caza 
se le asignó, como era natural, al 2% Bata: 
llón del 6*'de Infantería de Marina, único 
batallón de la 2* División que no había to- 
mado parte en la lucha. 


Las otras islas del atolón de Tarawa ha: 
bían sido inspeccionadas hasta cierto punto 
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por la Compañía D del 2* Batallón de Ca- 
tros mientras se desarrollaba la lucha en Be- 
tio. La compañía no era una unidad de ca- 
rros, sino más bien el elemento de recono. 
cimiento de la División. El 21 de noviembre 
un pelotón de exploradores desembarcó en 
Eita, la isla situada inmediatamente al Este 
de Baikiri, y la encontraron deshabitada, pero 
bien provista de depósitos provisionales de 
bombas, minas y combustibles, El mismo día, 
otro pelotón desembarcó en Bouta, la isla 
más grande y larga del atolón. Estos explo- 
radores tuvieron la fortuna de localizar al- 
rededor de un centenar de hombres y una 
estación de radio próxima al codo que for- 
maba la estrecha faja de tierra. Por ser la 
unidad japonesa muy superior en número, 
los infantes de marina se replegaron después 
de anochecer 


El día 22, un pelotón de exploradores 
desembarcó en una isla sin nombre situada 
a unas cuatro millas al Norte de Buota. Re- 
cogieron a unos cuantos nativos y captura: 
ron a un bracero enemigo. A la noche si- 
guiente, los japoneses de Buota se marcha- 
ron hacia el Norte del atolón dejando a un 
lado las posiciones del puñado de silenciosos 
y vigilantes infantes de marina. Es posible 
que la actividad en la isla vecina convenciese 
al jefe enemigo de que había llegado el 


momento de marcharse de allí. Durante el 
curso del día 23, el 3% Batallón del 10* 
de Infantería de Marina del teniente coro- 
nel Manley Curry desembarcaba en Éita. 
Estaba previsto que los obuses a lomo per- 
tenecientes a la unidad de artillería se unie- 
ran a los fuegos que se hicieran sobre Betio, 
pero el finalizar alli la lucha se les enco- 
mendó una nueva misión: apoyar al 2/6 en 
su acción de limpieza del atolón. 


A las 05,00 horas del 24 de noviembre, 
las compañías de Murray empezaron a car. 
gar las embarcaciones de desembarco en Betio 
para trasladarse a través de la albufera hasta 
Buota. El batallón desembarcó en el extre- 
mo Oeste de la isla, empezó una rápida mar- 
cha hacia el Este y luego marcho hacia el 
Norte cuando llegó al recodo que marca el 
punto más oriental de Tarawa. Después de 
vivaquear, a la mañana siguiente los hombres 
de Murray prosiguieron su avance vadeando 
a través de los bancos de arena y arrecifes 
que enlazaban estrechamente las numerosas 
islitas. El ritmo del avance era tan rápido 
que evidentemente el 3/10 no podría apoyar 
a los infantes desde Eita o trasladarse con 
tanta rapidez como para marchar a su par. 
La Compañía G se destacó con sus camiones 
y armamento para unirse a la columna del 


2/6. 


Los días 24 y 25, el batallón no entró 
en contacto con el enemigo, pero los infantes 
de marina descubrieron un grupo de nativos 
curioso y amigo cerca de la misión de Tabo 
rico, en un punto situado a unas tres cuar- 
tas partes del camino hacia las últimas ¡islas 
del atolón, en el Norte. Los naturales de las 
Gilbert w los misioneros franceses que esta- 
ban con ellos confirmaron que las fuerzas 
japonesas habían pasado por allí camino del 
Norte. Á: última hora de la tarde del día 26 
Negó Murray al extremo Sur de Buariki, la 
última isla grande en la punta noroccidental 
de Tarawa. Mientras el resto del batallón 
se detenía para pasar la noche, la Compa- 
ña E fue enviada hacia adelante para tratar 
de localizar la fuerza enemiga. 


Cundo la luz del día se desvanecía, las 
patrullas de los infantes de marina que se 
abrían camino a través de la densa maleza 
encontraron una patrulla japonesa. Hubo un 
intercambio de fuego de fusil y dos infantes 
de marina fueron heridos; se vio caer a va: 
rios soldadoes japoneses, Luego ambos ban- 
dos perdieron contacto, En la oscuridad, Jos 
infantes de marina se retiraron al perímetro 
de la Compañía E y aguardaron durante toda 
la noche ignorando los disparos aislados -ue 
los janoneses hacían en su dirección. 


Tan pronto como amaneció, Murray avan- 
z6 con el resto del batallón para unirse a 
la Compañía E y luego hacia donde se sos- 
pechaba que se hallaba la posición enemiga, 
con las compañías E y F preparadas para cl 
asalto. Poco después fueron encontrados los 
japoneses; se hallaban ocultos entre la male- 
za formando pequeños grupos, protegidos 
por fosos de tirador y troncos de cocotero 
caídos. Era difícil verlos y se abstenían de 
parar hasta estar seguros de que hacían 
blanco en un norteamericano. Las primeras 
descargas japonesas de fusil y ametralladora 
causaron muchas bajas entre los tiradores 
más avanzados. Murray pasó inmediatamente 
la Compañía F a través de la E para conti- 
nuar el ataque y solicitó de la batería G que 
hiciese fuego concentrado para. proteger el 
movimiento. Después de esta descarga la ar- 
tillería debía quedarse muda. En la densa 
maleza, la visibilidad cra muy defi 
la lucha demasiado cercana para cualquier 
otra cosa que no fuese el combate cuerpo a 
cuerpo. 


Las tres compañías de fusileros fueron 
lanzadas a la batalla en una lucha que re- 
cordaba los choques desesperados en la selva 
de Gualdalcanal. Para eliminar a los japo: 
meses, que no daban ninguna señal de debi 
litamiento, hubo que emplear fusiles y gra: 
nadas, y en ocasiones las bayonetas. La Jucha 
duró varias horas hasta que fue devastada 
la principal posición enemiga y cl fuego 
fue amainando hasta reducirse a disparos 
esporádicos a medida que los infantes de ma- 
rina abatieron a los pocos que sobrevivieron. 
Al anochecer se hizo la cuenta de los cadá- 
veres; habían muerto 175 japoneses; fueron 
capturados dos trabajadores coreanos. Pero 
el precio pagado por el 2/6 a cambio de su 
victoria fue alto: murieron 32 hombres y 


hubo 59 heridos. 


El 28 de noviembre por la mañana, Mu- 
rray envió una patrulla a la diminuta isla 
de Naa, a unos 100 metros de Buariki, la 
zona más septentrional de Tarawa. Los in- 
fantes de marina la encontraron desocupada 
y regresaron. Completada su misión, el ba- 
tallón regresó a Eita para descansar y reot- 
ganizarse después de su marcha de cincuen- 
ta kilómetros y de la dura lucha que señaló 
su término. Una semana después de que la 
2.* División hubiera desembarcado en Betio, 
el atolón de Tarawa estaba completa y firme- 
mente en manos norteamericanas. 
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Aunque Tarawa era el objetivo fundamental 
de la “Operación Galvanic”, la captura si- 
multánea de otros dos atolones de las ¡islas 
Gilbert formaba parte del conjunto global 
de las operaciones. La historia de su captu- 
ra merece mencionarse para colocar la vic- 
toria de Tarawa en el contexto del cuadro 
de los logros norteamericanos. 


En el atolón de Makin, el plan de bom- 
bardeo para el día 20 de noviembre era casí 
idéntico al de Tarawa. El portaviones de cs- 
colta y las fuerzas de apoyo de tiro de arti- 
llería del almirante Turner eran casi tan fuer: 
tes como las del almirante Hill, con la im- 
portante diferencia de que la mavor parte 
de la agrupación de fuerzas del rápido por- 
taviones estaba disponible. Tal como había 
previsto, Turner estaba en cl punto más pe- 
ligroso para el éxito de toda la operación, 
cien millas más cerca de Truk, y preparado 
para salirle al paso a la flota japonesa si ésta 
salía de su base 


El primer objetivo de los soldados del ge- 


Las cosas se dieron bien en Makin. El 
llega a tierra vadeando. 


neral Ralph Smith fue la isla de Butaritari, 
que tenía el aspecto de un palo de golf do: 
blado por la mitad, con su cabeza dirigida 
al Oeste y el mango, de unos diez kilómetros 
de longitud, extendiéndose hacia el noroes- 
te. El plan de desembarco tenía previsto 
que dos batallones del 1657 de Infantería 
asaltasen cl extremo occidental de la isla 
desde el océano y que un tercer batallón 
desembarcase más tarde, en la mañana del 
día D, por el lado de la albufera. Lo mismo 
rue el desembarco de los infantes de marina 
en Betio, cl asalto del ejército lo abrirían los 
vehículos anfibios para salvar los arrecifes 
que rodeaban Butaritari. 


Los hombres que tripulaban los vehículos 
anfibios pertenecían todos al 3% Batallón 
del 105.” Regimiento de Infantería, la uni- 
dad que reforzaba la fuerza de desembarco 
de Smith. Durante todo el período de pre- 
paración de la operación, el general no supo 
si dispondría de los vehículos anfibios. Como. 
consecuencia, el 165." de Infantería realizó 
todo su adiestramiento en las barcazas de de- 


2; Batallón del 165 Infantería de Marina 


sembarco con objeto de no trastornar los 
ejercicios de prácticas. Cuando llegaron cin- 
cuenta vehículos anfibios trece días antes de 
salir para Makin, Smith asignó al 3/105 
la tarea de conducirlos hasta tierra como pri- 
mera oleada de asalto 


Treinta y dos vehículos anfibios formaron 
la primera oleada frente a las playas occiden- 
tales; les siguieron las oleadas de embarca- 
ciones del 1? y 3% batallones del 1652 
Regimiento. Á diferencia de lo ocurrido en 
el desembarco en Betio, no hubo una recep- 
ción mortífera en la costa de Butaritari. La 
guarnición japonesa, de unos 800 hombres, 
más de la mitad trabajadores, estaba concen: 
trada en una zona situada a unos tres kiló- 
metros de las playas y permaneció a la es- 
pera. La oleada de; vehículos anfibios llegó 
a la costa a las 08,32 horas sin contratiempo 
»cro la mayor parte de las embarcaciones de 

mbarco que siguieron embarrancaron en 
el arrecife, que estaba abundantemente ta. 
chonado de' rocas coralinas y salpicado de 
orificios hondos en la roca. Los soldados tu- 
vieron que vadear para Jlegar a tierra firm 
pero afortunadamente no tuvieron que ha: 
cerlo bajo una granizada de metrall 


Los batallones se desplegaron para ocupar 
el extremo occidental de la isla sin encontrar 
apenas oposición. Solamente les hicieron al- 
gunos disparos aislados, A la hora y media 
de haber desembarcado, el general Smith 
contaba con una firme cabeza de playa y el 
avanzaba hacia el Este, donde se en- 
ntraban las defensas japonesas, estaban for» 
madas por una estrecha faja de asentamientos, 
trincheras que se extendían de 
un lado a otro de la isla entre dos zanjas 
anticarros. A medida que los norteameri 
nos avanzaban cuidadosamente a través de 
densa maleza que cubría Butaritari, el vo- 
lumen y la precisión del fuego enemigo fue- 
ron aumentando gradualmente, pero apenas 
si se velan defensores. 


tras tenía lugar este avance, las em- 

¡ones de desembarco que transportaban 

165, precedidos por una compañía del 

en dieciscis vehículos anfibios, pene» 
1ró6 por la entrada de la albufera y viró hacia 
la costa Norte de la isla. Las playas elegidas 
para este segundo desembarco conducían di- 
rectamente al corazón de la posición defen- 
siva japonesa, que, afortunadamente, na es- 
taba orientada para la defensa del litoral. 


El 1652 de Infantería de Marina del ge- 
neral Ralph Smith se organiza en una 
cabeza de playa en Butaritari. 


Ametralladora/pesada japonesa de 13 mm., 
modelo 93. En este modelo, dos cañones 
gemelos de 13 mm. alimentados por car- 
gadores van montados uno junto a otro 
sobre el mismo afuste. Pueden disparar 
contra objetivos aéreos y terrestres, Pe- 
so: Cada cañón 40 Kgs. Dotación: 4 hom- 
bres. Cadencia de tiro: 800 disparos por 
minuto. Velocidad inicial: 660 metros por 
segundo. 


Peno totab; 314 1 


Total + 27 cuctaja secan 
Y surta olla 


Precedidos por un atronador cañonco naval 
y una preparación aérea que evidentemente 
aturdió a los defensores, los vehículos anti 
bios se encaminaron a toda velocidad hacia 
la playa disparando sus ametralladoras para 
atea ss deci 
dola. Casi no hubo respuesta inmediata a 
este desembarco, que se llevó a cabo a las 
10,40, y los soldados de las siguientes olea- 
das de embarcaciones, que tuvieron que va- 
dear unos 300 metros para llegar a la playa, 
salieron del agua mojados pero indemnes. 
Este fue el fácil final de ls operaciones aquel 
fa. 


Los japoneses habían aguardado a que los 
norteamericanos desembarcasen y llegasen a 
una distancia en que fueran alcanzados con 
facilidad con sus armas ocultas. Metidos en- 
tre las defensas japonesas, los hombres del 
2/165 pasaron un día agitado en combate 
a corta distancia con los marineros bien atrin- 
cherados y proteguidos de la 32 Fuerza Es- 
pecial de guarnición japonesa. La densa ve- 
getación fue convertida en un obstáculo aún 
mayor por los efectos devastadores del bom- 
bardeo preliminar; era difícil ver los asen- 
tamientos enemigos, y más aún destruirlos. 
Con la misma situación se enfrentó el 1/165 
cuando se acercó a la trampa anticarro del 
lado occidental; la visibilidad era deficiente 
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y los japoneses se abstenían de hacer fuego 
hasta que los norteamericanos estaban casi 
encima de ellos, La lucha era confusa y pe- 
nosa para los atacantes que recibían su bau- 
tismo de fuego. Cuando anocheció, los dos 
batallones de asalto acabaron atrichendarán- 
dose dentro del alcance de las granadas de 
mano japonesas. Aquella noche fue horroro- 
sa para los soldados inexpertos. Los enemi- 
gos que se infiltraron les hicieron la vida 
imposible y los soldados bisoños respondían 
a los ataques reales o imaginarios con gran- 
des ráfagas de disparos que a veces parecían 
incontrolables y que desde luego eran desa- 
tinadamente imprecisos. Pero amaneció por 
fin y los hombres pudieron comprobar que 
no se habían producido daños salvo a sí mis- 
mos. Aprendieron una valiosa lección de dis. 
ciplina de fuego. 


Durante el 21 de noviembre, la batalla 
prosiguió a tan corta distancia que no era 
apenas posible hacer uso de las armas de apo- 
yo. La lucha hubo de quedar a cargo de los 
destacamentos de asalto de infantería e in- 
genieros. Lentamente, pero con seguridad, es- 
tos hombres realizaron la tarea de destruir 
los asentamientos enemigos y acabar con sus 
ocupantes, Se cruzó la trampa anticarro 
del lado occidental y los dos elementos del 
regimiento se unieron en el ataque de cas- 


Pistola automática Colt del 45, que lle- 
vaban normalmente los oficiales y jefes, 
o la policía militar y otras tropas de re- 
taguardia. Peso: 1,140 Kgs. Longitud: 
22 cm. Munición: Un cargador de 7 cal 
tuchos. Velocidad incial: 250 metros por 
segundo. 


Pistola ametralladora Thompson del 45, 
arma ligera automática pera combate cer- 
cano. Peso: 4,800 Kgs. Longitud: 34 cm. 
Munición: Un cargador de 20 a 30 cartu- 
chos. Cadencia de tiro: 600-725 disparos 
por minuto. Velocidad inicial: 275 metros 
por segundo. 


tigo. Al final del día toda la posición japo- 
nesa estaba invadida; sólo quedaba la inc- 
vitable labor de limpieza. Los supervivientes 
de la guarnición se retiraron hacia el Este 
durante la noche, 


El día 22 vor la mañana, el 3/105 cruzó 
la trampa anticarro del lado oriental y se in- 
ternó entre los densos matorrales persiguien: 
do a los japoneses en un avance constante, 
A última hora de la tarde, las compañías de 
asalto se detuvieron, al tropezar con una 
línea de defensas preparadas. Después de 
atrincherarse frente a Ja posición enemiga, el 
batallón tuvo que rechazar uno tras otro una 
sucesión de ataques en pequeña escala que 
duró toda la noche y en el que murieron 51 
enemigos. Al amanecer sólo quedaban algunos 
japoneses rezagados; el avance de la maña. 
na hasta el extremo de la isla fue rápido y 
no encontró oposición. A las 11,30, dos horas 
antes de que el mismo tipo de mensaje fue- 
se enviado por el general Julian Smith desde 
Betio, Ralph Smith transmitió ie 
almirante Turner el siguiente mensaje: 
hemos apoderado de Makin”. El resto del 
atolón había sido conquistado sin incidentes. 

Para la 27* División de Infantería, el cos- 
te de la captura de Makin fue de sesenta y 
seis muertos en acción y 152 heridos, es 
decir, aproximadamente el tres por ciento 


de los asaltantes. El coste para los japoneses 
fue la aniquilación total. Solamente fue cap- 
turado un marinero japonés, y 104 trabajado- 
res coreanos se rindieron. 


En el mar, frente a Makin, los japoneses 
lograron cobrarse un precio mucho mayor 
que en tierra por la captura del atolón. Un 
submarino japonés, el 1-175, siguió al buque 
insignia de un grubo de tres portaviones de 
escolta durante la mañana del 24 de noviem- 
bre. Los torpedos enemigos dieron en el 
blanco, haciendo saltar la santabárbara del 
Liscomibe Bay, y la explosión resultante des- 
trozó la popa del barco. A los 23 minutos, el 
casco partido y llamcante desapareció bajo 
las aguas. Con el portaaviones desaparecieron 
el jefe del grupo táctico, contraalmirante 
Henry Mullinix, otros cincuenta y dos oficia- 
les y 591 soldados y clases de tropa. 


El tercer atolón cuya captura estaba pre- 
vista en la “Operación Galvanic” era el de 
Apamama, que se consideraba escasamente 
guarnecido. Su albufera, de 30 kilómetros 
de longitud por 8 de anchura, era necesaria 
para utilizarla como base naval avanzada. 
Dado que se esperaba muy poca oposición, 
solamente la Compañía de Reconocimiento 
de la VAC fue designada para realizar el 
desembarco inicial. La compañía la mandaba 
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Apoyo de las fuerzas aéreas. Los cazas 
ametrallan las posiciones japonesas. De- 
recha: El Nautilus, submarino que llevó 
la unidad de reconocimiento a Apamama. 


el capitán de navío James Jones y fue trans- 
portada por el submarino Nautilus. 


Después de recoger la compañía en Pearl 
Harbour, el submarino siguió rumbo a Tara- 
wa, donde tenía que observar el movimiento 
de los buques enemigos. Luego, el 19 de no- 
viembre, se dirigió a su objetivo navegando 
por la superficie para llegar antes. Durante 
este viaje fue localizado por el destructor 
Ringgold, al que no se le había advertido la 
presencia, de un submarino norteamericano 
por aquellas aguas. En el centro de una salva 
el submarino fue alcanzado por un proyectil 
de 5 pulgadas, pero decidió ñ 
lugar de discutir su identidad. Una vez que 
el buque se alejó rumbo a Tarawa, el Naw 
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tilus salió a la superficie, repató el daño y 
continuó su viaje hacia Apamama; Jlegó fren- 
te al atolón la tarde del 20 de noviembre. 


Un grupo de reconocimiento, remando por 
una fuerte corriente en botes de caucho, re- 
caló durante la noche en la parte occidental 
de la isla que da nombre al atolón. Por la 
mañana los infantes de marina empezaron a 
avanzar hacia cl Este y luego hacia el Norte 
a lo largo de una cadena de seis isletas que 
constituían Apamama. Mataron a un miem- 
bro de una patrulla de tres hombres que se 
encontraron y persiguieron al resto, topando 
con un grupo de nativos que les dijeron que 
unos veinticinco janoneses estaban atrinchera- 
dos en la próxima isleta, El 23 de noviembre 
los infantes de marina intentaron cruzar un 
banco de arena que conducía a la posición 
enemiga, pero fueron rechazados por un fue- 
go extremadamente intenso de fusiles y ame- 
tralladoras. 


Jones decidió utilizar sus botes de caucho 


para dar un rodeo en torno a los japoneses 
y atacarlos desde atrás y pidió al Nastils 
que utilizase su cañón de 5 pulgadas para 
proporcionar fuego de covertura durante el 
movimiento. Esta estratagema, intentada el 
día 24, falló, pues las tropas enemigas si- 
guieron disparando a pesar del bombardco. 
Incluso la adición del fuego de la batería 
principal de un destructor que llegó durante 
la tarde no fue suficiente para silenciar las 
armas japonesas, que para entonces habían 
matado dos infantes de marina y herido a 
otros dos. 


El 25 de noviembre por la mañana, la 
posición japonesa estaba extrañamente silen- 
ciosa. Cuatro hombres habían muerto en el 
bombardeo y el resto de la minúscula guar- 
nición, dieciocho marineros, se habían sui- 
cidado. Cuando Jones comprobó la autenti- 
cidad de estas noticias, que llegaron a él a 
través de un amigo, se les notificó inmedia- 
tamente a la fuerza de ocupación que estaba 


en camino para reforzar su pequeño destaca- 
mento de menos de ochenta hombres y apo- 
derarse del atolón. 


El 24 de noviembre, el general Julian 
Smith había ordenado a su adjunto en la 
jefatura de la división, general Hermle, que 
mandase una fuerza de desembarco organiza: 
da con elementos del tercer Batallón del 6.2 
Regimiento para ocupar Apamama. El trans- 
porte de tropas, escoltado por el Maryland 
con el almirante Hill a bordo, partió de 
Tarawa a las 15,00 horas del 25 de novien- 
bre y llegó frente a Apamama el día 26. Los 
hombres de Hermle desembarcaron sin nove- 
dad y organizaron la defensa en tierra, ayu- 
dando después a la construcción de la base. 
El 4 de diciembre, el general Hermle, cum- 
pliendo órdenes del almirante Hill, entregó 
el mando al oficial de la marina de guerra 
más antiguo y junto con sus infantes de ma- 
rina se unió al éxodo general de la 2* di- 
visión desde las islas Gilbert. 
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Adiós dl 


El 27 y el 8: de Infantería de Marina se 
lieron de Tarawa con rumbo a Hawai apenas 
terminó la batalla. A medida que llegaban 
tropas de guarnición y unidades de aviación 
en número cada vez mayor, el resto de la 
división fue embarcándose y saliendo con 
rumbo al nuevo campo base, de la división 
que pronto recibiría el nombre de Camp 
Tarawa. A, finales de noviembre, la mayoría 
de las unidades habían abandonado el atolón. 


Cuando el 4 de diciembre el general Ju- 
lian Smith traspasó el mando de la zona 
Tarawa al que había sido designado 
de la base naval, sólo quedaba en el atolón 
el 2/6. El batallón de Murray permaneció 
allí dos meses más para proporcionar un com- 
ponente de infantería a la guarnición y luego 
marchó también para Hawai. 


Cuando estos últimos elementos de la 2: 
División abandonaron Tarawa, el aerodrómo 
cuya captura había costado tantas vidas bu- 
Mía cazas y bombardeos. Acertadamente 
denominado Hawkins en honor del teniente 


que tan heroicamente había luchado en Be- 
tio, de él partían las incursiones casi diarias 
a las bases enemigas de las islas Marshall. 
En la cercana isla de Buota que construido 
un nuevo acrodrómo partiendo de la nada; 
fue bautizado con el nombre de Mullinix en 
memoria del almirante que se hundió con el 
Liscombe Ba 


Dos meses después de la batalla, todo el 
aspecto de Tarawa había cambiado. Un lu- 
gar, sin embargo, constituía un recordatorio 
para la guarnición del costo de la tierra que 
ahora ocupaba: el cementerio de la 22 Di- 
visión de infantería de marina un, pulcro 
rectángulo de cruces blancas cercado por una 
valla baja de troncos de cocotero, una zona 
de paz y tranquilidad en medio de tanto 
preparativo bélico. Los centenares de hom- 
bres que yacían enterrados allí habían colo- 
cado un distintivo honorífico en la bandera 
del Cuerpo de Infantería de Marina, que 
podía parangonarse con las más sublimes de 
la historia norteamericana. 


El general Julian Smith, el almirante Nimitz y el general Richardson (el que trepa 
por el fortín) inspeccionan su conquista. 


Las noticias de las bajas sufridas en la ba- 
talla de Tarawa cayeron como una bomba 
en los periódicos de los Estados Unidos. 
Tres mil hombres muertos o heridos en tres 
días de lucha para conquistar una minúscula 
isla de Ja que nadie había oído hablar no 


parecía cosa sensata, Cuando los corresponsa- 
les que habían aterrizado en Betio expedie 
ron sus telegramas, la historia pareció aún 
más siniestra al enterarse la gente de los 
hombres que murieron en el arrecife y en 
las aguas costeras. Ni aun el evidente heroís 


La isla está acondicionada para la siguiente ofensiva en la zona del Pacífico central. 


mo de los infantes de marina de la 2* Di- 
visión no podían impedir que muchos se 
horrorizaron al pensar que aquella carnicería 
podría ser la pauta de las operaciones que 
seguirían Durante algún tiempo, “las ensan- 
grentadas playas de -Tarawa” se convirtió en 
la frase horripilante de los autores de edi- 
voriales que intentaban analizar la estrategia 


bélica desde sus mesas en las redacciones de 
los periódicos de las ciudades, 


Hubo de pasar algún tiempo para que los 
moldeadores de la opinión norteamericana se 
dieran cuenta de que la guerra no se podía 
ganar sin bajas. El enemigo del Pacífico no 
se intimidaba por la superioridad industrial, 
ni se acobardaba por la desventaja en hom 
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Cuando Betio les fue arrebatada por fin 
a sus obstinados defensores, sólo que- 
daba limpiar los otros principales atolo- 
nes del archipiélago de las Gilbert: Makin 
y Apamame. Esta limpieza se realizó entre 
los días 20 y 25 de noviembre. 


bres v armas. Los japoneses habían elegido 
luchar de un modo que obligaba a sus ata- 
cantes a pagar un oneroso tributo. No era 
posible lograr una victoria barata en un asal 
to anfibio contra un objetivo bien defendi- 
do. Los observadores aprendieron que un 
operación anfibia era un asunto terriblemente 
complejo que sólo producía beneficios des. 
pués de costosos tanteos. El cuerpo de doc- 
trina que gobernó las acciones de Tarawa 
había sido laboriosamente formulado en los 
años 190, buena parte de él por los hom- 
bres que ahora mandaban las fuerzas navales 
a infantería de marina en el Pacífico. 
'arawa estableció firmemente la validez de 
aquella doctrina, Solamente la experiencia 
de combate —amarga experiencia— podía 
mejorar las técnicas que confirmasen la teo- 
ría y la práctica. 


. El hecho de que las operaciones de las 
islas Marshall, que empezaron diez, semanas 
después de la “Operación Galvanic”, se rea- 
lizaran con menos bajas y en menos tiempo 
contra objetivos similares mo fue fruto de 
la casualidad. En un sentido muy real, los 

bres que murieron en la concista de 
Betio salvaron las vidas de muchos otros 
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norteamericanos. Los jefes de mayor gradua- 
ción que tuvieron a su cargo la “Operación 
Galvanic” trabajaron con ahínco junto con 
sus planas y estados mayores desde el mo: 
mento en que terminó la lucha en las islas 
Gilbert para descubrir, analizar y remediar 
todas las faltas, en todas las categorías, que 
se habían nuesto de manifiesto. Rara vez han 
sido los hombres tan sinceros en la autocríti- 
ca y se han dedicado tan de Jleno a descubrir 
los errores y. buscar sus soluciones. 


Las técnicas que dieron resultado fueron 
mejoradas. Por ejemplo, el valor del vehícu- 
lo “anfibio como vchículo de asalto había 
sido demostrado por las prácticas, lo mismo 
que la necesidad de que los carros estuviesen 
más y mejor blindados. Los informes envia- 
dos desde Pearl Harbour aceleraron y au 
mentaron los programas de fabricación. A 
partir de la conquista de Tarawa_no se llevó 
a cabo nigún barco en el Pacífico cen- 
tral que no fuera precedido de olcada tras 
oleada de vehículos anfibios. Algún tiempo 
después se asignaron dos y más batallones 
de vehículos anfibios para desembarcar a 
una división y ésta iba precedida de carros 
anfibios, armados al principio con cañones 
de 37 mm. y luego de 75 mm. 


Fucron perfeccionadas las técnicas de ob- 
servación de tiro naval y se dispararon mi- 
llares de tiros de ejercicio contra la isla de 
Kahoolawe, en Hawai, por buques perte: 
necientes a la Flota del Pacífico. Algunos 
navíos en particular viejos cruceros y acora- 
zados, se especializaron cn bombardeo de cos- 
tas. Los oficiales de la marina de guerra se 
convencieron en Tarawa de que el tiro de 
saturación era relativamente ineficaz contra 
un enemigo que pudiera construir fortificacio- 
nes como las japonesas. El fuego de satuara- 
ción fue substituido virtualmente por la des- 
trucción de objetivos aislados a la vez que 
aumentaban la duración de los bombardeos 
preparatorios y, con ella, el peso de los 
proyectiles arrojados. 

El éxito de la aviación con base en por: 
taviones para el control del espacio aéreo 
situado sobre las islas Gilbert condujo direc. 
tamente a la aceleración del programa de 
Operaciones futuras. La aviación embarcada 
en portaaviones rápidos proporcionó al al. 
mirante Nimitz el medio de seleccionar y ais- 
lar cualquier objetivo del Pacífico central, 
incluso de atacar un atolón en el centro de 
un círculo de bases aéreas japonesas, como. 
Kwajalein, en las islas Marshall. La mejora 
de los métodos y aptitudes del apoyo aéreo 
cercano a las tropas fue lenta, pero se pro- 
gresó constantemente, en especial en cuanto 
se refiere a las comunicaciones tierra-aire, 


Todo el problema de las comunicaciones 


por radio fue objeto de estudio y experi 
mentación intensivos. Los aparatos existen- 
tes fueron mejorados en lo que a impermea- 
bilización se refiere, se añadieron más y me- 
jores baterías a los suministros del asalto ini- 
cial, y del cuartel gencral de la flota salió 
una lluvia de pedidos de nuevos equinos. En 
las islas Marshall se tuvo a mano un nuevo 
tipo de barco anfibio de mando, un trans- 
porte transformado lleno de material de co- 
municaciones, y la multitud de críticas cons- 
tructivas y sugerencias que surgieron de la 
experiencia de la “Operación Galvanic” pro- 
porcionaron una guía para su empleo más 
eficaz. 


Se nerfeccionaron notablemente las técnicas 
de control del movimiento barco-playa en el 
asalto, así como las de las fases de refuerzo 
v reabastecimiento. Se estudiaron las cadenas 
de funcionalidad jerárquica de los mandos y 
de las tropas de tierra, y se consiguió dar 
a los planes de desembarco un mayor grado 
de flexibilidad. Se pusieron en práctica las 
formas de continuar y mejorar el apoyo ar- 
tillero en los momentos cruciales antes de 
que las oleadas de asalto llegaran a las pla- 
yas, de forma que no hubiese ninguna in- 
terrupción en la lluvia de fuego y destrucción 
que caía sobre los defensores, como había 
ocurrido en Betio. 


De modos muy distintos e innumerables, 
las fuerzas navales y de desembarco corrigie- 
ron errores, mejoraron el equipo existente y 
buscaron mejores herramientas y técnicas. En 
todas las zonas del Pacífico sometidas al 
mando del almirante Nimitz circularon las 
lecciones aprendidas en las islas Gilbert. Se 
intensificó el entrenamiento de las tropas en 
la táctica carros-infantería y en el empleo de 
los lanzallamas y de las cargas de demolición. 
Se hizo hincapié en las responsabilidades del 
mando de las pequeñas unidades. Los tri- 
pulantes y timoneles de los vehículos de de- 
sembarco w de los barcos practicaron la des- 
carga hasta que los métodos constituyeron 
una seguda naturaleza. En una palabra: cada 
fase de las operaciones de asalto anfibio fue 
examinada a la luz de la experiencia propor- 
cionada por la “Operación Galvanic” y el 
perfeccionamiento y mejora resultantes en las 
técnicas fueron cada vez más evidente a me- 
dida que la querra proseguía y se aceleraba su 
ritmo. 


Si no se hubiese realizado el asalto a Tara- 
wa, habrían tenido que aprenderse todas csas 
lecciones en otras islas semejantes. El éxito 
de todas las operaciones siguientes en el 
Pacífica contrajo una deuda con los hombres 
que murieron en la conquista de aquel di- 
minuto atolón y con los que sobrevivieron 
a la batalla para luchar de nuevo, 


En Betio los héroes fueron legión y. las 
condecoraciones que ganaron muy merecidas. 
De los cuatro a quienes se concedió la Me- 
dalla de Honor sólo uno, David Showp, 
sobrevivió para llevarla en su cuello por “su 
destacado heroísmo y arrojo, con el riesgo de 
su vida, por encima y más allá de lo que le 
exigía el deber”. Otros hombres, como Mi- 
chael Ryan, a quien le fueron concedidas 
la Cruz Naval por su propio país y la Orden 
de Servicio Distiguidos por los británicos, 
reflejaron en sus personas el valor y los 
triunfos de centenares de otros infantes de 
marina. No había manera de escoger a todos 
los hombres que merecieron una recompensa. 
En lugar de ello, el presidente Roosevelt rin- 
dió tributo a todos los infantes de marina, 
soldados y trabajadores navales de la 2* Di 
1 con las siguientes palabras: 


“El Presidente de los Estados Unidos tiene 
la satifa de ofrecer la “Recompensa 
Colectiva a una Unidad a la 2* División de 
Infantería de Marina (reforzada) compuesta 
de estado mayor de la División, Tropas. Es- 
peciales (incluidos la compañía C y el primer 
Batallón de Carros Medios), Tronas de Ser- 
vicios, y 27, 67, 8, 18> y 10> Regimientos 
en la batalla de Tarawa, tal como se expresa 
en la siguiente Citación: 


“Por la extraordinaria actuación en com- 
bate durante la captura y ocupación del ato- 
lón de Tarawa, en las islas Gilbert, en po- 
sesión de los japoneses, los días 20 a 24 de 
noviembre de 1943. Obligada nor los traicio- 
neros arrecifes de coral a desembarcar de sus 
vehículos de asalto a centenares de metros 
de la playa, la 2* División de Infantería de 
Marina (Reforzada) se convirtió en blanco 
extremadamente vulnerable del devastador 
fuego japonés. Avanzando impávidamente a 
pesar de las cuantiosas pérdidas de vidas, los 
infantes de marina lucharon heroicamente 
contra la aplastante desventaja, limpiando las 
limitadas cabezas de playa de francotiradores 
y ametralladoras, reduciendo las posiciones 
enemigas poderosamente fortificadas y ani- 
quilando por completo a las fuerzas japone- 
sas, fanáticamente decididas y fuertemente 
atrincheradas. Mediante la triunfal ocupación 
de Tarawa, la 2* División de Infantería de 
Marina (Reforzada) ha provisto a nuestras 
fuerzas de bases aéreas y navales importan- 
tes y de gran valor estratégico para 
continuar las futuras operaciones contra el 
enemigo; con el valeroso espíritu de lucha 
de estos hombres, su heroica fortaleza ante 
el castigo y su inquebrantable perseverancia 
mostradas cn el curso de esta épica batalla 
sostenida en el Pacífico central, ellos han 
mantenido en alto las mejores tradiciones de 
la Marina de Guerra de los Estados Unidos”. 


157 


Recompensas por actos de heroísmo. Las 
medallas individuales las recibieron (de 
izquierda a derecha) el coronel Raphael 
Griffin, el teniente coronel Jesse Cook, 
el teniente coronel T. J. Colley el teniente 
coronel Dixon Goen, el mayor Homer E. 
Hire y el capitán John O'Hara. Delante de 
pod el general de división Julian C. 
mith. 
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| Excepto para los estrategas de 
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